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¿EN DÓNDE ESTA EL PAPA? 


CAPITULO IV. 


El Papa preso.—Enormidad de semejante crimen.— Lo que 
es el Papa bajo el punto de vista religioso y social.— 
Guardian de la verdad.—-Protector de la dignidad hu. 
mana, de la libertad, de la seguridad, de la propiedad 
de todos los derechos. 

¿En dónde está el Papa? —'Con el alma aterro¬ 
rizada y llenos de lágrim as los ojos debe respon¬ 
derse á esta pregunta. 

El Papa está preso. ¡Preso por sus propios 
hijos! 

Para comprender lo que hay de monstruoso en 


Én donde estamos? 


Jean Gaume 
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¿EH DOHDE ESTAMOS! 

ESTUDIO 

SOBES LOS 

ACONTECIMIENTOS ACTUALES 
1870 t 1871. 

roa 

Jflonscñor (Statmu 

Protocolario Apostólico, Doctor en Teología. 


Faciem ergo ooeli dedicare nostis: signa 
antes témporas non potestis soiref 
Conque sabéis juagar del aspecto del cielo, 
U no podáis conocer las señales de los tiempos? 

S« Mateo, cap. XVI, t* 4. 
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PREAMBULO 

A su excelencia reverendísima 
Monseñor Luis Filipi. 

Obispo de Aquila, en las Abruzzas. 

Muy querido y respetable Monseñor: 

En vuestra preciosa carta fecha 25 de Setiem¬ 
bre de 1870, me decíais: “En 1844 habéis escri¬ 
to: ¿ A dónde vamos ? En 1860 habéis dado un 
nuevo grito de alarma oon vuestra obra la Situa¬ 
ción. Es tiempo de escribir ¿En dónde estamos? 
Hemos bajado al fondo: Stamo gid arrivati al 
fondo . 

"¿Cuál será la suerte de la Europa? Si al ter¬ 
rible resplandor del rayo divino, permanecen cer¬ 
rados los ojos se podrá deoir: no está dormida, está 
muerta: lam non dormit, sed mortua est. 

“¿Qué grande asunto para ejercitar vuestra 
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pluma, dar un nuevo grito de alarma y hacer un 
último llamamiento al sentimiento católico? Os 
lo suplico, escribid alguna cosa. La soledad en que 
estáis, las desgracias, verdaderos castigos de Dios, " 
que se han desplomado sobre vuestra querida pa¬ 
tria, deben facilitar el curso de vuestras ideas y ^ 
daros más elocuencia que nunca. Haoedlo, pues, 
os lo ruego, Fatelo dmque , vene prego! 1 

A vuestros Héseos vinieron á unirse las instan¬ 
cias de muchas personas, eclesiásticas y seglares, 
cuyos consejos me han servido frecuentemente de 
guia y de motivo, en mis diversas publicaciones. 

Con verdad, el trabajo que vos me determináis 
á dar al públioo, lo había yo emprendido por mi 
propia cuenta desde el prinoipio de la guerra. Los 
acontecimientos que veia comenzar me parecían 
tan graves y de una signiñoaoion tan alta que no 
creia deber dejarles pasar inadvertidos. 

Así, pues, el 7 de Agosto de 1870, estando de 
paseo con otros amigos en las fronteras de la 
Suiza (1), supimos la retirada de nuestras tropas 
de Roma. A esta noticia, de todas las bocas sa¬ 
lió la misma exclamación: ¡Somos perdidos! 

Al día siguiente, 8 á la madrugada, el telégra” 
fo nos trasmitió el siguiente despacho: 

"Estamos derrotados por todas partes.—-Las 

(t) En la cana del |católico cura de Charquemont. 
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cámaras convoCadae^—Llamamiento al pueblo*— 
Cuerpo de Frossard oortado.—'Territorio lora*» 
dido.” 

Acabando de leerlo, en la misma oficina, me di* 
je VmUfinit, finí» venit: Hé aquí el fin de la vieja 
Europa. Esta primera impresión se hizo mas pro 
funda, cuando supimos que, duran te las primeras 
risparas de la Asunción, París había coronado á 
Yol taire, el blasfemo del Dios de los ejércitos, el 
insultador de la Francia, el oríado de la Prusia. 
Estupefactos, nos dijimos: El espirita de la impie¬ 
dad llama al espirita del vértigo; Dios está contra 
nosotros; la Francia está perdida! 

Vuelto á la soledad, donde me tiene Moqueado 
el rey Guillermo, me puse á esoribir mi cálculo 
sobre la situación en el presente y en el porvenir* 
Ha sido redactado por completo ántes y durante el 
sitio de Paris . Solo los últimos capítulos son pos¬ 
teriores al armistioio. Resulta de aquí, por lo mis* 
mo, que muohas previsiones relativas á París per¬ 
tenecen hoy a la historia retrospectiva. Las dejo 
sin embargo tales ouales fueron escritas, porque, 
habiéndolo sido án tes de los aconteeimi entos, pue¬ 
den hasta oiert o punto servir de apoyo & las que 
aunno se han verificado. 

Tal es el origen de esta obra. Si ba salido al 
público sois vos, muy querido Monseñor, quien 
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es el responsable: Factus sum insipiens, vos me 
coeghtis. 

_ Dignaos aceptar el nuevo homenago de mi res¬ 
petuoso y cordial afecto en Jesucristo» 

J.GAUME, 
Protonotario apostólico. 

Fnans (Duba) 19 de Marzo de 1871. 


Carta del Santo Pad&b. 

Pío Papa IX. 

A Nuestro querido hijo Juan José G aume, pro¬ 
tonotario apostólico, en París. 

Querido hijo, salud y bendición apostólica. 

Muy grato Nos ha sido recibir la reciente obra 
que Nos habéis ofrecido intitulada ¿En dónde es• 
tamos? en la cual os proponéis investigar las cau¬ 
sas y el remedio de los males presentes, é indicar 
& los fíeles una regla segura y relacionada con los 
peligros actuales, para orientar su vida toda; y 
para excitarles ó combatir valerosamente por la 
Religión y por la Justioia. 

"Os felicitamos porque en este trabajo, que no 
puede ser mas oportnno, alcanzáis sabia y sólida* 
mente el fín que os habéis propuesto; y sobre to¬ 
do, por haber arranoado enteramente la másoara 
á la peste del Galioanismo, del Cesarismo y del 
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Liberalismo; y de haber demostrado la suprema 
necesidad de eduoar á la juventud en la integridad 
de la fe, de las oostumbres y de una sincera piedad. 

“Por este motivo deseamos á esta obra un fruto 
que corresponda á vuestro celo y á vuestra caridad; 
y á vos la reoompensa prometida á los siervos fie* 
les que hacen fructificar para el Señor los talen* 
tos que de El han recibido. 

“Desde hoy, como presagio del favor divino, y 
como prenda de nuestra paternal benevolencia, os 
damos con toda la efusión de Nuestro corazón, la 
Bendición Apostólica. 

Dado en San Pedro de Roma, el día 15 de Ene • 
ro del año de 1872, Vigésimo sétimo de nuestro 
pontificado. 

PIO IX, papa. 
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¿EN DONDE ESTAMOS? 


CAPITULO I. 


Aoogida del libro; <f jA dónde vamos?’*— Carta de Donoso 

Cortés*—Motivo de este ensayo.—Orientar nuestra vida. 

—Buscar las causas y el remedio del mal presente.— 

Animarse al combate. 

Como se recuerda en el prólogo, hace ya vein¬ 
tisiete años, el qne escribe estas líneas publicaba 
un volámen intitulado: “¿A dónde vamos?” Sin 
darse por profeta, ni por hijo de profeta, pero 
ei apoyado en los datos de la fé, llegó & conclu¬ 
siones seriamente alarmantes para las naciones 
modernas. 

Como el hombre, la Sociedad no quiere que se 
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le diga que ya por mal oamino, que está enferma, 
y que la obstinaoion en el mal es inevitablemente 
seguida de catástrofes, proporcionadas á la magni¬ 
tud de las iniquidades. 

Asi, una oposieion, solapada en unos y violenta 
en otros, acogió este libro. El autor fué tratado 
de alarmista y visionario. Se oerraron los oidos 
para no oir, y aun los ojos para no ver, y se con¬ 
tinuó con velooidad febricitante el camino señala¬ 
do y cuyo termino es el abismo. 

Sin embargo, como sucede siempre^ la verdad 
enoontró eco en los espíritus habituados á reflexio¬ 
nar. Después de la leotura de “¿A dónde va¬ 
mos?” el genio más previsor de nuestros dias, 
Donoso Cortés, embajador entóneos en Berlín, es¬ 
cribió al autor la siguiente carta: 

“Os debo un millón de gracias por la bondad 
“ que habéis tenido enviándome un ejemplar de la 
“ obra en la cual con tanto acierto y profundidad 
“ habéis sondeado los males de esta sociedad mo- 
“ ribunda» Su leotura ha sido para mí en extre- 
“ mo triste y deliciosa á un mismo tiempo; en 
“extremo triste por la revelación de grandes y 
“ formidables catástrofes; delioiosa por la sincera 
“ manifestación de la verdad.” 

“Mis ideas y las vuestras son oasi del todo 
“ idénticas. Ni vos ni jo oonservamos oasimngu- 
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“ na esperanza. Dios ha hecho la carne partí la 
“ podredumbre; y el ouohillo para la carne podrí* 
“ da» Tocamos ya á la más grande catástrofe his- 
“ tórioa.” 

“Por ahora, lo que veo más claro, es la barba. 
“ ríe de la Europa y su destrucción dentro de po* 
“ co. La tierra por donde ha pasado la oiviliza— 
“ cion filosófica será maldita y será la tierra de la 
“ corrupción y de la sangre.” 

Después vendrá.... lo que deba seguir.” 

Después de la fecha de esta carta, el mundo ha 
marchado. “¿A dónde vamos?” no es ya una predio* 
cion, es la historia. Entre los acontecimientos que 
entónces anunciamos, rodeados de nubes más 6 
ménos densas, los unos se dibujan hoy claramente, 
los otros se han cumplido y los vemos con nues¬ 
tros propios ojos, ¿Qué vemos? Procuraremos de¬ 
cirlo en los capítulos siguientes, intitulados por 
esta razón ¿En dónde estamos? 

Tres motivos nos conducen allá. En medio de 
la tormenta que conmueve al mundo europeo y de 
las tinieblas más y*más densas que le rodean, es 
primero orientar nuestros pasos; nada es más im¬ 
portante. Cuando el navio, arrojado por los vien¬ 
tos se encuentra en medio de los escollos, indicar 
una falsa maniobra, dormir ó adormecer, seria 
correr al naufragio. Además, como lo que es ema* 
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na de lo que fUé; asi lo que será emana de lo que 
es. De esta manera el oonooimiento del presente 
ser& la antorcha del porvenir; de 63e porvenir He* 
no de esperanza para unos, de terror para otros, 
de misterio para todos. 

Describir sin exagerar, ni en bien ni en mal, la 
eituaoion actual, es un útil trabajo; pero insufi¬ 
ciente. Para completarlo, es n6oesario buscar, 6 
fin de aprender á combatirlas, aquellas causas que, 
después de diez y ooho siglos de cristianismo, han 
conducido á la Franoia y á la Europa al punto en 
que las vemos. Tal es, en segundo lugar, el ob¬ 
jeto de este ensayo. 

Nuestro ardiente deseo seria, en tercer lugar, 
persuadir á todos aquellos, que aun tienen alguna 
inquietud por su destino eterno, para los que en 
los peligrosos tiempos que atravesamos su gran 
deber es proourar la salvaoion de su alma; comba - 
tir con valor indomable, por sí y por sus hermanos 
en los combates de la fé; desprenderse más y más 
de las afecciones terrenas, y alimentarse con las 
esperanzas inmortales. 

Que á vista de la conmooion general de la an¬ 
tigua Europa y de las ruinas presentes, presagio 
indudable de otras ruinas, se apliquen, oon más 
Beriedad que nunca, las saludables advertencias 
del príncipe de los apóstoles: “Pues oomo todas 
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estas oosas del tiempo hayan de ser deshechas; 
ouales os oonviene ser en santidad de vida y de 
piedad, esperando y apresurándos para la venida 
del día del Señor, en el oual los cielos ardiendo 
serán deshechos, y los elementos se fundirán oon 
el ardor del fuego: ¿pero, esperamos según sus pro* 
mesas dolos nuevos y tierra nueva, en los que 
mora la justicia (1).” 


(1) S. Pedro. XL, IIL, 11,13,1 
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¿BU DONDE ESTA LA IGLESIA? 

CAPITULO II. 

La Iglesia frente 4 frente del mando pagano.—La Igle¬ 
sia en la Edad Media. 

El cristianismo es el sol de la humanidad: lux 
mundi. En todas las partes en qne reina, resplan¬ 
dece la luz y se desplega la vida. En todas las 
qne se extingue, quedan las tinieblas y la muer¬ 
te. Una mirada al mapa-mundi, y queda probada 
esta verdad. Por una consecuencia indeclinable, 
el dia en que el cristianismo deje de alumbrar á 
las naciones, como tales, será para el mundo el 
crepúsculo de la última tarde. 

La Iglesia católioa es el guardián y el Argano del 
cristianismo. Lo que es la palabra al pensamiento. 
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el alma al cuerpo, es la Iglesia católioa al género 
humano. Unido al alma, el cuerpo vive; separa* 
do, muere. 

Para comprender en dónde estamos hoy, y en 
' dónde estarémos mañana, es preciso ante todo, sa¬ 
ber en que relaciones están con la Iglesia católica 
y con su Cabeza venerable, y por consiguiente 
con el cristianismo, la Francia, la Enropa, el 
mundo. 

Cuando hace ya diez y ocho siglos, la Iglesia 
salió del Cenáoulo, seenoontró en presenoia de un 
mundo que no era oristiauo; que no queria ser 
cristiano; y que no queria que hubiera cristianos: 
que perseguía de todas maneras al cristianismo y 
á aquellos que se hacían ó querían permane¬ 
cer cristianos. Entre ella y ese mundo, oposición 
completa de ideas, de costumbres y de tenden¬ 
cias; lucha incesante, universal y pertinaz. 

En esa época cuya duración fué de tres siglos, 
la Iglesia apareció como potencia puramente espi¬ 
ritual y sin raíz en la tierra. Su propiedad mate¬ 
rial, si la tuvo, permaneció sujeta á las leyes de 
los Césares, es decir, á los caprichos de los domi¬ 
nadores del mundo, que, con el menor pretexto, 
y aun sin sombra de pretexto podían despojarla. 
Pe heoho, su autoridad social no existia. La Iglesia 
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no toma id tos en loo oonsejos de los prindpes, id 
logar en las asambleas de los pueblos* 

En cuanto & su autoridad moral, se encontraba 
«Morrada dentro de estrechos limites. La Iglesia 
reinaba, no sobre las provincias, ni sobre las da* 
dados, ni ann, si no es por ezoepoion, sobre tedas 
las familias. Su imperio se oomponia de indivi¬ 
dualidades, más ó ménos numerosas y esperadas 
en diferentes partes. 

Objeto preferente de la saña del mando, el Ge- 
fe de la Iglesia habitaba las oataonmbas y fir¬ 
maba sus decretos con su sangre. César dominaba 
al Papa y Satanas dominaba & César. 

Tal fué, & grandes rasgos, la situadon de la 
Iglesia nádente, frente á frente del mundo pal- 
gano. 

Gradas & las sorprendentes viotorias alcanza¬ 
das & preoio de su sangre m&s pura, más aún, á 
bus inmensos benefioios, la Iglesia se hizo lagar 
en el mando. A los paeblos arrancados por ella 
de la barbarie aparedó como el sol en ls mitad del 
firmamento, alambrando la naturaleza toda, ca¬ 
lentándola y vivificándola. 

Penetrados de reconocimiento y de respeto há- 
da su madre, los pueblos cristianos se impusieron 
un deber de aceptar de su mano ios prindpios de 
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su legislación y de formarle, por sns ofrendas, una 
posición materialmente independiente digna de ella 
y digna de ellos. La más legitima y la más noble 
ea sn origen, la propiedad de la Iglesia fué la más 
sagrada. Con la fe de los pueblos, Telaban en tora 
no de ella, oon las armas en la mano, los donan* 
tes y los hijos de ellos. En el cumplimiento de 
este deber filial se encuentran particulares y prin¬ 
cipes. Después de Carlomagno, que firmaba, ser- 
tidor de Jesucristo y sargento de la Iglesia, se ve á 
un gran número de monarcas ofreoer sus reinos á 
San Pedro y hacerse feudatarios de la Iglesia. 

Gracias & la observaoion social del cuarto man¬ 
damiento: Honrarás á tu padre y á tu madre, la 
Europa, hija de la Iglesia, & pesar de las enfer¬ 
medades inhererentes á la naturaleza humana, 
gozó por largos siglos de estabilidad y de pro¬ 
greso verdadero. Si hubo en ella guerras parti¬ 
culares y revoluciones dinásticas, jamas se vieron 
guerras generales ni revoluciones sooiales. En otros 
términos, si hubo cambios de personas sooiales, 
nunoa hubo cambio de prinoipios sodales. Entón¬ 
eos fué cuando la hija primogénita de la Iglesia 
pudo gravar en sus monedas de oro la divisa triun¬ 
fal: Christus vincit, regnat, imperad. Jesucristo 
vence, reina, é impera. 

Hoy todo ha cambiado. Después de tantos si* 
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gloe de beneficios, de poder aooial, y de posesión 
territorial, ¿en dónde está la Iglesia? 

La respuesta á esta pregunta será el asunto 
del oapitulo siguiente. 
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¿BH DONDE ESTA LA IGLESIA? 


capítulo ni. 


La Iglesia frente i frente del mundo actual,—Paralelismo 
con el mnodo pagano.—£1 dogma de la inmaculada 
Concepción.—San José declarado protector de la Igle¬ 
sia universal. —Movimiento de unidad católica.—El 
concilio Vaticano.—Sua dos constituciones fundamen¬ 
tales.— El dogma de la infalibilidad pontifioia.—Su 
oportunidad. 

Una simple mirada á la faz del globo, descubre 
una marcada analogía entre la situación actual de 
la Iglesia y sn situación ántes de Constantino. 

En efeoto, después de diez y coho siglos de 
cristianismo, la Iglesia se encuentra de nuevo en 
presenoia de un mnndo, que visiblemente deja de 
seroristiano, que no quiere hacerse cristiano, que 
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no quiere que haya cristianos, y que de mil mane¬ 
ras persigne al cristianismo y á quienes se haoen 
6 quieren permanecer oristianos. Entre ella y el 
mundo actual, considerado en su generalidad, opo¬ 
sición completa de ideas, de costumbres y de ten* 
dencias. 

Hasta el punto de que, en el SyUabus, Pió IX 
se ha visto obligado á condenar lo que se llama 
espíritu moderno , libertades modernas, progreso mo¬ 
derno, civilización moderna, como incompatibles con 
los principios del oatolioismo. Así, pues, entre la 
Iglesia y el mundo, luoha incesante, universal, 
pertinaz. Como en los dias de su nacimiento, la 
Iglesia vuelve á ser una pótenme puramente es¬ 
piritual* En otros tiempos la más grande pro¬ 
pietaria de Europa y tal vez del globo, se mira 
hoy despojada de todo y no tiene raíces en la 
tierra. 

El patrimonio de San Pedro, únioo rincón de 
tierra independiente en donde podía descansar la 
cabeza su augusto Oefe, acaba de serle arrebatado* 

Su autoridad social, por tan largo tiempo res¬ 
petada, no existe yaj no es ni reoonooida ni desea* 
da. Para la Iglesia no hay ya voz en los oonse - 
jos de los reyes, ni lugar en las asambleas legis¬ 
lativas. Fuera de su espíritu se forman, en ouanto 
es posible las constituciones modernas, y leyes 
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anticristianas manchan todos los oódigos Euro¬ 
peos. 

Más y más despreciada, su autoridad moral se 
encierra en limites relativamente extreohos. Los 
pueblos europeos, que formaban la más bella por¬ 
don de su patrimonio, se han separado de su ma¬ 
dre. Una mitad es herética ó dsmátioa; la otra 
no es oatólioa, sino á medias. 

A fin de no avivar la meoha que arde toda¬ 
vía, la Iglesia se ve estrechada, desde hace algu¬ 
nos años, sobre todo, á marohar de concesión en 
concesión. ¿En qué han quedado sus leyes del 
ayuno y la abstinenda, de la confesión y de la 
oomunion, tan religiosamente observadas en otros 
tiempos? ¿Cuantos usos, modas, leotu ras y place* 
res, más é ménos oontrarios al espirito del cris¬ 
tianismo, se introducen auD entre sus mismos hi- 
jos, y que ella no se atreve á oondenar abierta¬ 
mente por el muy fundado temor de no ser obede- 
rida? 

En cuanto á los países de allende el mar y & 
esos dosdentos millones de católicos, que, se dice, 
viven en la superficie del globo; ¿cuántos hijos pue¬ 
de contar entre ellos la Iglesia que de espíritu y 
de oorazon estén sometidos á sus dogmas y á sus 
preceptos? No es por desgraoia el mayor número. 
Arrollada pooo á poco, la Iglesia reina hoy no 
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sobre provincias, ni sobre oiadades, ni aun, ai no 
es por exoepcion, sobre familias completas. Como 
en los dias de sn nacimiento, su reino se compone 
de individualidades más ó ménos numerosas y re¬ 
partidas en los ouatro vientos. 

Objeto preferente del ódio del mundo actual* 
el (Jefe de la Iglesia, injuriado, calumniado, des¬ 
pojado por sus propios hijos, ha visto ouatro ve- 
oes en ménos de ochenta años, derrocado su tro¬ 
no temporal. El oamino del destierro y del presi¬ 
dio se ha abierto varias veoes ante él. Privado de 
su independencia real, ¿quién puede responder que 
nn día no se mire obligado & firmar sus or&oulos 
oon el signo de los mártires? Más que nunca, Cé* 
ser pretende dominar al Pontífioe y Satanas al 
César. La mitad de los reyes de Europa se han 
heoho papas, y la otra mitad trabaja por serlo. 

En ese paralelismo, ouyas grandes lineas están 
á la vista de todos, se encuentra, sin embargo, 
una diferenoia muy importante que debe señalar¬ 
se. El mundo pagano no había abusado del cris¬ 
tianismo, é iba en busca del Redentor. El mundo 
actual ha atravesado por entre el cristianismo, y 
hollando con los piés la sangre del Calvario, vuel. 
ye la espalda al Redentor. El mundo antiguo te¬ 
ma una promesa de redención de que nosotros ca¬ 
recemos* 
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Otro rasgo del paralelismo se dibuja en nues¬ 
tros dias oon una claridad milagrosa 7 providen¬ 
cial. Durante la era tres veces secular de las 
grandes persecuciones, la Iglesia fuá gobernada 
por solo el Papa, sin el concurso de ningún oon— 
cilio ecuménico. Solo su mano bastó para dirigir 
la barca de Pedro en medio de los escollos; solo 
su autoridad paro establecer la disciplina 7 man¬ 
tener la unida d; sola su palabra pan separar las 
tinieblas de la luz 7 formar el inv enoible Crtdo 
de los mártires. 

Previendo una situación analoga, ¿qué hace la 
Iglesia? No mirando en sus deredor más que hos¬ 
tilidad ó indiferencia de parte de las potencias de 
la tierra, forma alianza oon las potencias celestía* 
les. El gran Pap a que la gobierna ha levantado 
sus miradas á las montañas eternas de donde des* 
tienden los auxilios verdaderos; é inspirado de lo 
alto, proolama la Inmaculada Conoepoion de Ma¬ 
ris. Oon ese supremo homenage tributado á la 
poderosa Reina del cielo, la ha obligado á tomar 
en su mano, de una manera más visi ble que nun¬ 
ca, la causa de la Iglesia. 

A este acto de polítioa divina,' Pió IX agrega 
otro. Quiere que la iglesia del siglo XIX tenga 
también por defensor al glorioso patriarca á quien 
la misma M aria obedeció sobre la tierra, 7 que en 
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el délo nada ha perdido da su autoridad sobra alia 
ni sobro su divi no Hijo. Por un rodante decreto, 
el vicario de Jesucristo deol&ra solemnemente ¿ San 
José protector de la Iglesia universal. Además, 
la Providenria que gobierna la Iglesia no titubea 
jamas. Asi, esos dos grandes actos tienen su ra¬ 
zón da ser en las necesidades actuales. 

Segura de sus auxilios, la Iglesia espera sin 
temor los enemigos aliados oontra ella. Que ellos, 
no esperen de su parte ni oonoesioneB ni debilida¬ 
des: muy al contrario. Concentrada en sí mi sma 
y encontrando en si sola su invencible fuerza, se 
afirma más que nunoa. Sin ninguna contempla- 
don (qué digol oon un explendor no aoostumbra'- 
do, condena el error victorioso, y dá mayor cuer¬ 
po á su unidad, prindpio divino de su vitalida d 
inmortal. 

De aquí proviene que el siglo XIX es testigo 
de dos hechos particularmente notables, y de los 
que cada uno presenta la razón. El primero es el 
movimiento inesperado que lleva háoia Roma, cen¬ 
tro de la unidad católica, todas las iglesias partí - 
o alares del antiguo y del nuevo mundo. La unión 
oonstituye la fuerza: vis mita foriior. Oradas á 
este primer hecho la igUsia, semejante á un ejér 
dto bien disciplinado, pued u maniobrar como un 
solo hombre. 
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dad y en la caridad, corresponde al movimiento 
paralelo de unión en el ódio por parte de la Igle¬ 
sia de Sotanas, y de disolnoion intelectual y mo¬ 
ral fuera de la Iglesia católioa, manteniéndose 
así el equilibrio de las fuerzas beligerantes* 

Sanción y corona del primero, el segundo he¬ 
cho es aún más significativo. Sin embargo de to¬ 
dos los obstáculos y contra todas las previsiones 
humanas, la iglesia se ha reunido en oondlio ecu¬ 
ménico, del cual han salido dos constituciones 
fundamentales. 

Por la primera, la Iglesia, haheridooonel ana¬ 
tema todos los errores antiguos y modernos. So¬ 
parando por completo la ziz afia del trigo, las ti¬ 
nieblas de la luz, se rodea como de una muralla 
de fuego (1) que impide á los lobos oubiertos con 
la piel de ovejas introducirse furtivamente en el 
redil. 

Más providencial, si es permitido decirlo, la 
segunda proclama solemnemente oomo dogma de 
fé la infalibilidad del Pontífioe romano. ¿Porqué 
esta definición hoy, y no ayer é mañana? 

Porque con una precisión matemática corres¬ 
ponde á la necesidad de hoy. ¿Cuál es esa nece¬ 
sidad? los mismos ciegos pueden verla. La infa- 

(1) Murut ignit i* circvitu ejut (¿Tac. II., 5.) 
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libio definición que lleva hasta loa oonfines del 
mondo el dogma de la infalibilidad del gefe de 1$ 
Iglesia hablando ex cáthedra , ha tenido lagar el 
diez y ocho de Julio y al siguiente dia dice y nue¬ 
ve aparece la declaración de guerra.entre la Frau¬ 
da y la Prnaia. 

Uno de los primeros resaltados de esa guerra) 
y sin oontradiooion el más alarmante, ha sido la 
invasión sacrilega del patrimonio de San Pedro, 
la ocupación de Roma por los revolucionarios ita¬ 
lianos y la prisión del soberano Pontífioe. En ade¬ 
lante, y por un tiempo cuya duración solo Dios 
oonooe, no es posible un ooncilio. 

Es preo¡so,*sin embargo, que la Iglesia sea go« 
hornada; es necesario qne la barca de San Pedro 
sea conducida con seguridad al través de los te* 
rribles escollos que la rodean por todas partes» 
En medio de las espesas tinieblas amontonadas 
sobre el mundo, es necesario par a los católicos un 
fiuro que jamas se extinga. A los obispos, á los 
presbíteros, á todos, en fin, es precisa una palabra 
que les dirija, cuya infalible verdad no pueda ser 
oontradioha por nadie, y que mande la obediencia 
interior y exterior, instantánea, perseverante, y 
llevada hasta el martirio. 

Gracias al acto providencial que acaba de con¬ 
sumarse, esta palabra existe^ reconocida de todos. 
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Desde el 18 de Julio de 1870, el galioanismo y 
jos galicanos dejaron de existir* No hay ya en la 
superficie de la tierra más que oatólioos ó hereges. 

Vengan ahora los obstáculos para reunir los 
obispos en conoilio, para oonocer, como se deoia, 
su asentimiento expreso ó tácito; vengan los tras* 
tornos sociales ó las tentativas de cisma, como 
al fin del siglo pasa do y en los primeros dias del 
presente; vengan, tal vez, las persecuciones san¬ 
grientas, como bajo el reinado de los an tiguos Cé* 
sares: la Iglesia está segura de su direooio n. Una 
palabra de su augusto gefe bastará, sin desviación 
posible, para mantenerla en el oamino de la ve rdad* 

Tal es la situaoion de la Iglesia reoh azada por 
el mundo actual. Pero tal es también su unidad 
poderosa en presencia de ese mundo, entregado á 
todas las aberraciones de los sofistas, á todas las 
inoertidumbres de la duda, y devorado en vida 
por los errores más monstruosos. Preguntar ahora 
á quien pertenezoa el porvenir no es cuestionable. 
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¿EK DÓNDE E8TA EL PAPA? 


CAPITULO IV. 


El Papa preso.—Enormidad de semeja ote crimen.— Lo que 
ea el Papa bajo el punto de vista religioso j social.— 
Guardian de la verdad.—Protector de la dignidad hu. 
mana, de la libertad, de la seguridad, de la propiedad, 
de todos I03 derechos. 

¿En dónde está el Papa? — Con el alma aterro¬ 
rizada y llenos de lágrim as los ojos debe respon¬ 
derse á esta pregunta. 

El Papa está preso. jPreso por sus propios 
hijos! 

Para comprender lo que bay de monstruoso en 
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la relaoion de estas dos palabras, basta o ompren» 
der la significación de una y otra. Bajo el punto 
religioso, sooial y político, ¿qué es el Papa? 

Bajo el ponto de vista religioso. El hombre por 
sn colpa se ha preoipitado en el abismo déla con¬ 
denación eterna y temporal; es decir, había traído 
sobre sí todas las tiranías, todas las afrentas, to¬ 
dos los dolores, sin medio algnno de librarse de 
ellos. Para rescatarlo, el hijo de Dios en persona 
bajó del cielo despoes de haber realisado á predo 
de todos los sacrifidos la redeneion del hombre, 
el divino libertador dejó sobre la tierra, para per 
petoar sn obra, on vicario investido de todos sos 
derechos, depositario de todas eos temaras, órga 
no infalible de todas sos voluntades y de quien él 
ha dicho: Aquel que le escucha, me escucha, el que le 
desprecia, me desprecia. 

Ese vicario del Yerbo encamado, ese represen¬ 
tante de Dios sobre la tierra, es el Papa. Acla¬ 
mada desde hace diez y ocho siglos por lo más 
selecto de la humanidad, ninguna verdad puede 
victoriosamente imponerse á la raaon. El Pa¬ 
pa es, pues, el personaje más elevado, más vene¬ 
rable, más sagrado que exista en el mundo; es tam* 
bien el más neoesario, y aun podría decirse que es 
el único neoesario. 

Clon el Pape, teneis la Iglesia, con la Iglesia te* 
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neis ef cristianismo; con el cristianismo, tañéis la 
verdad, cuy a luz refulgente conduce al hombre al 
fin verdadero de la vida; la justioia, que ampara 
todos los derechos; la caridad, que consuela, que 
ennobleoe y santifica, la autoridad, que mantiene 
la armonía universal de los espíritus y de los co¬ 
razones. 

• Sin el Papa, nada de esto existe. Ni Iglesia, 
id cristianismo, ni verdaderas luces, ni virtudes 
verdaderas. Bajo el aspecto religioso, el mundo 
ose de nuevo en.el abismo de abyecoion y de des- 
gramas de donde el oristianismo le sacó, y sobre 
cuya rápida pendiente solo la mano del Papa le 
tiene suspendido. 

No es esto, creémoslo bien, una proposición ar¬ 
riesgada: leamos la historia. Sin el Papa, ten¬ 
dríamos el mundo tal cual era ¿ntes del Papa: la 
fuerza por derecho, la esolavitud por base, Ne¬ 
rón por Bey, Batanas por Dios. Sin el Papa ten* 
(triamos al mundo tal cual es todavía en China, 
en Africa, en Tíbet y en la Oceanía: degradación 
moral, ignorancia, antropofagia, supersticiones san¬ 
grientas. Nosotros, los franceses particularmente, 
refresque mos nuestros recuerdos. Sin el Papa, ten¬ 
dríamos de nuevo la Francia de 93. Bobespierre 
en la oonvenoion, Fouquier—Tinville en el Tri- 
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banal Revolucionario, Carrier en Nantes, Vénus 
«a la catedral de Nuestra Señora. 

La razón de esto es, que el hombre ha naddo 
para adorar. El que no adora al Dios verdadero, 
adora al Dios falso, quien no adora al Dios altí¬ 
simo, adora al Dios ínfimo; quien no adora al Dios 
espíritu, adora al Dios materia, al Dios metal, al 
Dios carne, al Dios vientre, oomo dioe San Pablo. 
Entre estas dos adoraoiones no hay más que una 
barrera, el cristianismo. Sin Papa no hay oristia* 
nismo, y sin cristianismo todo lo que se ha visto 
¿ntes de él y todo lo que se ve aun fuera de él 
puede volverse i ver. Tal es el Papa bajo el pun¬ 
to de vista religioso. 

Bajo el punto de vísta social. Por lo mismo que 
es el alma y Gefe de la Iglesia, el Papaos lacla- 
ve de la bóveda del edificio sooial. Ninguna bó¬ 
veda puede existir sin clave que la sostenga. Lo 
mismo sucede con la sociedad: no puede existir 
sin el Papa. {Porqué? porque sin el Papa no hay 
entre los hombres, ni dignidad, ni libertad, ni se¬ 
guridad, ni propiedad. 

Conservando el cristianismo, el Papa conserva 
la dignidad humana. Saber resistir hasta derra¬ 
mar la propia sangre, más bien que indinarse an¬ 
te el error ó la injusticia, hé aquí lo que constU 
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taya la dignidad del hombre. Una débil oaña, la 
jóven Inés hizo estrellarse contra su voluntad de 
treee años todo el poder romano; tal es el tipo 
eternamente admirable de la dignidad humana, de 
esta dignidad, á la cual deben las sociedades su 
apoyo y la humanidad sus glorias, y que reposa 
esencialmente en el Papa. 

El sacrificio mismo de la vida á la verdad y & 
la justicia, implica la certidumbre invenoible de la 
justicia y de la verdad. Una oondioion semejante 
exige la infalibilidad de la palabra, órgano de la 
verdad y do la justicia. Mas, sin el Papa, no hay 
infalibilidad, porque sin el Papa, no hay ni Igle¬ 
sia, ni cristianismo. Esto es tan cierto, que el 
martirio eomienza oon la infalibilidad de que es 
el corolario,y acaba oon ella. 

Sin embargo, la infalibilidad doctrinal es nece¬ 
saria & la sociedad. Sin ella ¿qué haríais? El he¬ 
cho en logar del derecho, la infalibilidad usurpada 
en lugar de la infalibilidad legítima. Los reyes 
serón papas. ¿Qué son entóneos los hombres más 
altivos? Lo que son hoy, lo que serán mañana, lo 
q ue fueron en la Roma de los Césares, domésticos 
p ara hacerlo todo, abogados para hablar todo mé* 
nos la verdad; otorgantes de todos los juramentos; 
cortesanos igualmente sinoeros de Vitalia y de Otón; 
senado augusto deliberando gravemente sobre la 
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salea del pescado que debe alimentar á su señor. 
Hé aquí á lo que queda reducida sin el Papa la 
dignidad humana. 

En cuanto á la libertad, otra condición necesa¬ 
ria de toda sociedad verdadera, al'Papa se la de¬ 
be también el mundo. Los deberes de todos son 
los límites de la libertad de cada uno. Sin Papa 
no hay Iglesia. Y sin Iglesia, {quién enseñará los 
deberes de los reyes para con los pueblos, los de¬ 
beres de los pueblos para con los reyes, de los 
padres para con los hijos, de los ricos para oon 
los pobres, de los fuertes para oon los débiles, y 
recíprocamente? Nadie. 

¿Quién trazará con certeza sus límites? Nadie* 

¿Quién, oon una autoridad soberana y sobera¬ 
namente legítima, contendrá al temerario que 
quiera traspasarlos? Nadie. 

¿Quién, oon la misma autoridad le reprenderá 
después que los haya traspasado, dioiéndole, sea 
rey ó emperador: Esto no es permitido, non lieetf 
Nadie. 

Así, pues, con el Papa caen todas las barreras 
protectoras de la libertad. En su lugar, tendre¬ 
mos lo que la humanidad, sin el Papa, ha tenido 
siempre y donde quiera: licenoia y despotismo. 

Lo que se ha dicho de la libertad y de la dig¬ 
nidad humanas, es preciso decirlo de la segurida d 
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y de la propiedad, dos sosas no ménos necesarias 
si tetado social. Reyes ó súbditos, ríeos ó pobres, 
hsMtantes de «nadados ó de aldeas, quién os pro* 
tefa contra el asesinato, la violencia, el robo, el 
totnúismo? ¿La fuerza? No. La fuerza es un ins- 
tnmanto oiego, ella defiende ó ataos, protege ó 
despoja, según la voluntad de quien la emplea. 

¡Quién, pues? ¿La ley? ¿Qué es la ley? Es la 
splicaoion del derecho.—¿De dónde procede el 
derecho?—De la fuente misma de la verdad.— 
¡Por qué? Porque el derecho no es más que la 
verdad aplicada á la propiedad.—¿Cuál es la fuente 
de la verdad? —¿El hombre ?—Imposible?—¿Quién, 
pues?—Ya le habéis nombrado; Dios y solo Dios. 

Puesto que 'el derecho tiene su origen y por 
consiguiente su regla en Dios, se infiere que el 
dereoho público, el derecho internacional, el de¬ 
recho de propiedad, como oualquiera otro dere- 
«ho, es divino. Pero sin el Papa, el dereoho di¬ 
vino no tiene ya ni órgano infalible, ni garantía 
segura. Queda reemplazado por el dereoho huma¬ 
no, por el derecho nuevo. ¿Qué es el dereoho huma¬ 
no? Es el dereoho del hombre trocado en su dios y 
que toma por regla de sus actos no la ley eternal 
de justicia, sino sus oapriottos y sus intereses. Es 
el dereoho de la fuerza, el dereoho de la conve¬ 
niencia, el dereoho de la codicia. Su código es bre • 
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ve. Quítate de allí que ahí voy, 6 n no .Tal es el 

Papa bajo el panto de vista social. En verdad, 
que viendo á loa reyes y á los pueblos de la Eu¬ 
ropa atacar al Papa y al papado, pareoe que se 
mira una muchedumbre de foragidoB demoliendo 
á porña el edificio que les abriga, y que al oaer 
les aplastará bajo sus ruinas. 
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¿BK DÓNDE ESTA EL PAPA? 


CAPITULO V* 


£1 Papa preso.—Lo que es el Papa bajo el punto de vista 
político*—El más legítimo de los soberanos.—El des* 
pojarle, saorilegio, crimen de lesa nación, cobardía.— 
Atentar á su libertad, crimen de lesa magestad divina. 
—Provocación de todos los castigos.—El Papa es pri. 
sionero de sus propios hijos,—La prisión de Pió IX di* 
fiere de las otras. 

Bajo el punto de vista político, el Papa es un 
soberano, el m&s antiguo y el m&s legitimo délos 
soberanos. Nacido de la sábia voluntad de Dioey 
del amor filial de las naciones, la soberanía tem¬ 
poral del Santo Padre es más sagrada que todas 
las otras. Atacarla es á un mismo tiempo un sar- 
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crilegio, un orimen de lesa nadon y una vileza» 

Un saorilegio. En todos los pueblos, aun en los 
paganos, los bienes consagrados á Dios han sido 
cosas sagradas. En la Iglesia, entre el hijo de 
Dios, que recibe representado por su Vicario, y el 
que d¿, hay un verdadero contrato. Las escritu¬ 
ras de donaciones ó fundaciones contienen sus fór¬ 
mulas auténticas y perfectamente legales. Sí pues 
los contratos celebrados entre los hombres son sa« 
grados, y la propiedad que trasmiten inviolable, 
¿con qué derecho se pretendería anular el contrato 
celebrado entre el hombre y Dios, y despojar & 
Dios ó & la Iglesia, que es la mismo, de un patri¬ 
monio tan legítimamente adquirido? 

Reflexiónese que el derecho de propiedad y el 
de soberanía es uno; es, por lo ménos, tan sagra¬ 
do bajo la sotana del Papa, como bajo el manto 
de un rey. Si lo negáis al Papa, la lógioa os con; 
duoirá 6 negarlo ó los reyes, á los príncipes, & 
los ciudadanos y á cualquiera propietario. Este 
es un hecho, de que la misma historia de nuestra 
época presenta un incontestable testimonio. Si 
expropiáis al Papa, por oausa de utilidad italiana 
alemana ó franoesa, por uno de esos decretos ine¬ 
vitables de la justicia de Dios, se os expriopar& 
& vosotros mismos, por causa de una utilidad cual¬ 
quiera: ¿qué tendréis que decir entóneos? 
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Un crimen de lesa nadon. Los Estados Pontifi¬ 
cios jamas han sido ni son por ningún titulo pro¬ 
piedad de Italia. El patrimonio de San Padre se 
ha formado de las ofrendas de todas las nadónos 
católicas. Es su propiedad y el testimonio de su 
respeto y de su amor filial, háoia aquel á quien 
la lengua de los pueblos oristianos ha llamado con 
tanta exactitud el Sanio Padre. Es además una 
garantía de su fe. La soberanía temporal es nece¬ 
saria, ya sea para el gobierno de la Iglesia, en las 
eondidones actuales de su existenda, ya sea para 
la independencia plena de la palabra pontificia. 

A ejemplo de sus predecesores, y en particular 
de Pió VI, de santa memoria,. Pió IX no oesa de 
afirmar la misma verdad. Muy recientemente to« 
davía, en la Encíolioa del 1? de Noviembre de 
1870, dice: ‘‘Los aoontedmientos actuales, y no 
hay para ello necesidad de otro argumento, de¬ 
muestran perfectamente, cu&n oportuno y necesario 
es el poder temporal, para consolidar en el gefe 
supremo de la Iglesia el seguro y libre ejeroido 
del poder espiritual, que ha reoibido de Dios sobre 
el mundo todo.” 

Más que ninguna otra de sus hermanas, la hi¬ 
ja primogénita de la Iglesia, la Francia, tiene ra¬ 
zón para estar ofendida de las expoliadones pia- 
mon tesas. Las más rioas provincias de los Estados 
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Pontificios, se deben & la piadosa liberalidad de 
sus antiguos reyes. 

Una cobardía» Ataoar un ó sér débil, únicamen¬ 
te perqué es débil; atacarle para despojarle de lo 
que posee, únicamente porque lo posee; es una 
vileza, que atrae, para quien no se avergüenza 
de ser culpable* la exoeraoion de los siglos. 

Aoab, rey de Israel, poseía ricas provincias. 
No léjos de su palacio estaba la pequeña viña del 
pobre Nabot. A cualquier precio quiso adquirirla 
Aoab, para plantar en ella legumbres. Hizo ¿Na¬ 
bot las propuestas más halagüeñas y ventajosas, 
quien se contentó con responder: (guárdeme Dios 
de vender la herencia de mis padres! 

La respuesta del pobre isrraelitadesooncertóal 
rey, quien cayó enfermo. Viene la esposa de Acab, 
la infamie Jesabel. (Qué! ob ponéis malo por tan 
poca cosa! Sois un gran rey y teneis grande au¬ 
toridad. Tranquilizaos, yo me encargo de poneros 
en posesión déla viña de Nabot. En efeoto, sobor¬ 
nando testigos falsos, hace acusar ó Nabot de ha¬ 
ber hablado mal de Dios y del rey, y Nabot es 
condenado & muerte. 

Acab desoiende de su palacio para tomar pose¬ 
sión de la viña. Al momento se encuentra en pre¬ 
sencia del profeta Elias, que le dice: Habéis ma¬ 
tado, y además, habéis robado. Pues bien: hé aquí 
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lo que dice el Señor: En el mismo sitio en que los 
perros han lamido la sangre de Nabot, lamerán la 
vuestra. En cnanto á Jesabel, la oomerán los per< 
ros en la campiña de Jezrael, país de Nabot (1) • 

Cambiad los nombres. En lagar de Nabot, co¬ 
locad á Pió IX; en lugar de la viña colocad al 
dominio pontificio; en vez de Aoab, ¿ Víctor Ma¬ 
nuel; en lugar de Jesabel, la Revolución; y ten¬ 
dréis en el siglo diez y nueve la reproducción li¬ 
teral del mimen cometido hace ya ouatro mil afios. 
Esperad un poco, y vereis la mano de Dios herir 
con manifiestos castigos al moderno Aoab y ó la 
moderna Jesabel. Desde este momento sus nom¬ 
bres colocados en la pioota de la historia, se pro¬ 
nunciarán con horror, por las generaciones futuras. 

La conolnsion de las consideraciones preceden¬ 
tes, acerca del Papa, considerado bajo el aspecto 
religioso, social y polítioo, se presenta por si mis¬ 
ma, y se formula asi: Nadie en el mundo debe ser 
rodeado del amor, de la veneración, y del recono¬ 
cimiento universales, como el Representante de 
Dios entre los hombres, el Vicario de Jesucristo; 
el Papa, en fin. 

Sin embargo, á la hora en que mi mano trémula 
traza estas lineas, el Papa está preso y privado 

(1) III Rey., 21. oto. 
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de bu libertad! £1 mismo lo deolara, y quiere que 
lo sepa el mondo todo. “Declaramos, escribe des* 
de el fondo de su prisión el Padre oomun de los 
cristianos, el angosto anciano tres veces venera¬ 
ble, por la Mancara de sos oaoas, por so dignidad, 
por sos virtudes, y afirmamos delante de Dios y 
ante el universo católico, que estamos en una pri¬ 
sión tal, que no podemos de ninguna manera ejer¬ 
cer con seguridad, fácil y libremente nuestra su¬ 
prema autoridad pastoral (1).” 

, ¡El Papa preso! ¡el Papa privado de su libertad! 
El Papa no podiendo gobernar ya la Iglesia. ¡Qué 
crimen! ¡qué vergüenza, quó trascendental es¬ 
cándalo! Al saber esta noticia, qué dirán las na* 
ciones cismáticas ó heréticas? ¿Sabiendo que los 
cristianos persiguen su religión y aprisionan á su 
padre, qué van á pensar los pueblos idolátras, & 
los cuales nuestros misioneros enseñan la divini¬ 
dad del cristianismo y las augustas prerogativas 
del Vicario de Jesucristo? En lo sucesivo ¿cómo 
los reducirán á la fé? 

¡El Papa preso! Es la verdad eautiva; la jus¬ 
ticia amordazada; la conoienoia humana entregada 
al despotismo de la fuerza; el cisma en 'perspec¬ 
tiva; la tierra sin el sol; y sobre todo, el Dios de 

(1) Eneícl. de 1° de Nobre. de 1870. 
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las venganzas, herido en las papilas de ana ojos. 

¡El Papa preso! ¡Qué motivo tan grande de ter¬ 
ror! Los desastres de nuestros ejércitos, los bom¬ 
bardeos de nuestras ciudades, el saqueo de nues¬ 
tras provincias, sin hablar de lo que nos aguar¬ 
da, y con nosotros á la Italia y á la ^Europa en¬ 
tera, todo palidece ante estas j¡pooas palabras: el 
Papaestá preso. 

El Papa está prisionero por sus propios hijos; 
Esta circunstancia colma el atentado. La prisión 
de Pió IX difiere muoho de la que sufrieron sus 
venerables predecesores. En los primeros figles, 
el Papa fué reduoido & prisión por los Césares 
paganos, que no le oonooian, y que no habían re* 
cibido de él, ni los beuafioios de la oivUisaoioa, ai 
los priaoipios de la libertad, ni las reglas de la 
justicia. Más tarde la prisión del Papa fué un 
acto de brutalidad personal, pasagera, y altamente 
condenada por la fé de los pueblos, que bien pron« 
to obligaron al a prehensor á abandonar su presa. 

Enténoes el Papa era prisionero de un hom¬ 
bre, hoy es el prisionero de la Europa. En otro 
tiempo el perseguidor del Papa tenia un nombre 
propio y se llamaba Otón, Barbarroja, Bonn parte. 
Hoy se llama Legión. La prisión de Pió IX es la 
ejecución de un plan formado en oalma, en nom¬ 
bre del progreso, de las luces y dé la libertad del 
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mando; un plan concebido oon anticipación, publi¬ 
camente anunoiado, y constantemente favorecido 
por la hostilidad de unos y por la indiferencia de 
todos. 

Esta complicidad universal de la Europa, que 
ahora mismo permanece impasible an te la consu¬ 
mación del atentado, patea ti za mejor que nunca 
la palabra profétio a del divino Maestro dirigida & 
San Pedro, heoho supremo pastor del rebaño 
“Cuando eras más mozo te ce ñías á tí mismo, él 
ibas donde querías; más cuando se as viejo exten¬ 
derás tus manos, y te oeñira otro y te llevará don¬ 
de tú no quieras (1).” 

El texto sagrado añade, que este era el anun¬ 
cio del género de muerte que le estaba reserva¬ 
do. Pedro es el Papado. En la p ersona de Pió IX 
Pedro está hoy atado y encarcelado, por 1 os mis¬ 
mos que le deben todo: libertad, luz, oiviliz ación. 
Y puede deoir oon toda exaotitud: He criado hi* 
jos y los he engrandecido y ellos me han menos¬ 
preciado! ( 2 )” 

Pero, sépase bien, en este duelo tan fundado* 
hay ménos amargura que temor. En el fondo do 
su prisión, el Papa, siempre padre, se olvida do 
si mismo y solo tiembla por sus perseguidores. 

(1) S. Juan 1 -18. 

(2) Isafas XXL 2. 
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Como bu maestro y su modelo encumbrando el 
Calvario, él dice: «No lloréis por mí, llorad 
por vosotros y por vuestros hijos.” (1) Y con 
Jeremías: “Ved que estoy en vuestras manos, 
haced de mí lo que queráis. Pero, sabedlo bien, 
si atentáis á mi vida, vertís sobre vosotros la san* 
gre inocente; llamáis sobre vosotros, sobre vues¬ 
tros reinos y sobre sus habitantes la cólera del 
cielo; porque en verdad yo soy el Lugar Teniente 
de Dios, el órgano de sus voluntades, el deposi¬ 
tario de sus dereohos (2).” 

A quién particularmente se dirige esta amena* 
za infalible, lo veremos en los capítulos siguiente* 


(1) S. Lúe. XXIII, 28. 

(2) Jerem. XXVI-14,15. 


Digitized by L^ooQle 



46 


EL PAPA PHESO: pE QUIEN ES LA CUIfA? 


CAPITULO VI. 


La Revolución.—Qué es ella.—Su origen en la Europa 
moderna.—Su primer auxiliar, la educación literaria y 
filosófica. 

Sobre el exemperador de los franceses, sobre 
Víctor Manuel, sobre Mazzini, sobre Oaribaldi y 
sus cómplices, la vindiota pública hace recaer oon 
sus anatemas, la responsabilidad del odioso aten¬ 
tado que acaba de cometerse contra el Padre de 
la cristiandad: es justo. Pero, ¿son los únicos eul 
pables? Seguramente no* Esos hombres no son 
más que los herederos ¿y los ejecutores de las 
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grandes obras de culpables más numerosos y n» áw 
antiguos. 

No lo olvidéis; lo que es, emana de lo qne fué. 
Las revoluciones no se rednoen á hechos sino des* 
pues de haberse consumado en las ideas. Luis 
X¥1 estaba'destronado ántes de ser rey. Pió IX 
estaba preso y Roma invadida, ántes del 20 de 
Setiembre. ¿Quiénes son, pues, los culpables que 
con anticipación han preparado el 'crimen cuya 
perpetración material nos hace temblar, por el 
presente y más todavía por el porvenir. 

£1 primero, aquel de quien todos los otros no 
son más que los auziliares, es la Revoluoion. 
La Revoluoion es esa potencia oculta, universal, 
formidable, esencialmente anticristiana, que des* 
de hace muchos siglos conmueve todas las partes 
de la Europa. Es el Espíritu del mal, soplando so¬ 
bre el mundo con una violencia desconocida, desde 
el establecimiento del cristianismo. Es el mismo 
Satanas procurando, por todos los medios posi¬ 
bles, poner abajo á Dios, sobreponiéndose él, á 
fin de recobrar su antiguo imperio sobre la huma¬ 
nidad su engañada y su esclava. 

Encadenado durante largos siglos, salió de las 
entraña» del abismo, trayendo en pos de sí el Pro 
teatantismo, el Gesarismo, el Racionalismo y to¬ 
dos los monstruosos errores, sepultados desde ha* 
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ce muoho tiempo, en la tumba del paganismo gre¬ 
co-remano. Esta época fatal divide en dos partes, 
radicalmente diferentes, la existenoia de la Europa, 
la Edad Media) y los tiempos modernos, que se han 
designado oon el nombre del Renacimiento: una de 
las más grandes mentiras de la historia. 

Preparado por el gran cisma de Occidente y por 
otras causas que seria muy largo enumerar aquí, 
el pretendido Renacimiento comenzó decidida¬ 
mente el dia en que los griegos cismáticos expul* 
nados de Oonstantinopla, en castigo de su obsti¬ 
nada rebelión contra la Iglesia, vinieron á decir á 
la Europa cristiana, que era bárbara. Según ellos, 
literatura, filosofía, pintura, arquitectura, políti¬ 
ca, instituciones sociales, todo debía construirse 
ó reconstruirse, conforme almodelo de la bella 
antigüedad. Este era, ni mas ni ménos, la reBur* 
reccion de un órden social, k del cual había sido 
Satanas, el organizador, el príncipe y el dios. En 
vano la Iglesia protestó enérgicamente contra esas 
escandalosas mentiras. Por un acto solemne, muy 
justamente motivado, declaró que toda esa lite* 
ratura, toda esa filosofía, que se quería hacer pre¬ 
valecer, estaba enponzoñada hasta sus raíces: Ra— 
dices phüosophÚB et poeseos esse infecías (1), 

La Europa fascinada no exouohó la voz de su 

•11) Bula Regiminis ajpostolici Cono. Letran, 1512. 
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madre, oomo Eva no escuohó la voz de Dios. Por 
segunda vez vendó el padre de la mentira, el pa* 
dre de la Revolución. Su primer auxiliar fué la 
eduoadon literaria y filosófica, dada desde el. dia 
de su triunfo á las elevadas olases de la Europa. 

Partiendo desde esta época, se ha puesto, du¬ 
rante los afios decisivos de la vida, á la juventud, 
que, por su posición sodal, haoe el mundo á su imá- 
gen, enoomerdo intimo, diario, obligatorio, oon los 
paganos de Roma y de Atenas. En todos los to¬ 
nos, se ha ensalzado & los hombres y las oosas de un 
tiempo, en que el hombre, direotor de si mismo, 
no conocía ni al Papa, ni al Papado. Se le ha pre¬ 
sentado. oomo la época más brillante de la huma¬ 
nidad. Al mismo tiempo, se ha dejado oreoer é 
esa juventud, en la ignoranoia y aun en el despre¬ 
cio de los siglos formados por el Papado y dirigi¬ 
dos por el Papa. 

Y el Papa y el Papado, llegando á ser indife¬ 
rentes, odiosos, han sido mirados, no solo oomo inu* 
tilidades sociales, sino aun más, oomo obstáculos 
para la vuelta de la humanidad háoia las liber¬ 
tades, las prosperidades y los esplendores de 
tiempos que precedieron al Papa y al Papado 
Victimas de esta eduoaoion engañosa, las]genera¬ 
ciones modernas, una vez entradas en la vida, han 

trabajado sin descanso directa ó indirectamente 

4 
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en realizar el tipo social, que se lee había heoho 
admirar. 

Si solo el autor de este escrito, al formular esta 
acusación tronara contra la educación clásica, no 
dejaría de acusársele de injusticia y de exajeracion: 
pero tiene buena y numerosa compañía. Antes 
de él, y como él, hablan todos los hombres previ¬ 
sores de Europa, desde baoe cuatro siglos (1). 
Más alto aun hablan los heohos, entre otros la 
más grande catástrofe de los tiempo modernos, la 
Revolución francesa, que no íué de principio & 
fin, más que la representación de loo estudios do 
colegia 

A estas autoridades perentorias, se añade hoy 
mismo la del Vicario de Jesucristo. En su encí¬ 
clica de 8 de Diciembre de 1649, fechada en Por* 
tioi, Pió IX, víctima por la primera vez de la Be. 
voluoion se expresa en estos términos: “La nevo* 
lucion es inspirada por el mismo Sotanas. Su ob¬ 
jeto es destruir por completo el edificio del cris¬ 
tianismo, y reconstruir sobre las ruinas de este el 
érden social del paganismo. Su gran medio es 
hacer brillar a los ojos de los italianos las glorias 
de Boma pagana, con el fin de concitar el odio 
hácia Boma orístiana, considerándola como el obs* 

(») Se pueden ver ana testimonios en los doee volft- 
enes de nuestra obra La Revolución 
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tácalo que impide ¿ la Italia reconquistar el pri¬ 
mitivo esplendor de los tiempos antiguos, «s de¬ 
cir, de les tiempos paganos. Quo Italia veterum 
importan, id est, Eihniocrum, uplendorm iientm 
aeqwrere pomt 

Retrotraer él mondo al paganismo, es decir, snbs 
tituir á J esuoristo con Batanas, en el gobierno de 
Inhumanidad, tal es la última palabra de la Re¬ 
velación. ¿Qué es esto, sino el ódio del Papa y 
del Papado, elevado & su más alta potencia? Res¬ 
ta saber como, despnes dé diez y ocho siglos de 
Cristian iemo, este sentimiento odioso se encuentra 
vivo en el oorason dé generaciones bautizadas, y 
sobre todo de generaciones italianas, qfté, mas pró - 
zimas al Santo Padre, han participado de sus be* 
ncAéfosy en mayor abundancia que las otras. No- 
ha jr otra respuesta que dar, sino la de que la edu¬ 
cación hace al hombre; el hombre forma la socio- 
dad¿ y la sociedad constituida por la educación 
pagana, ha oonduoido & Pió IX á la prisión. 

No ménos que la eduoaoion literaria, la educa* 
cien filosófica ha contribuido á revolucionar la Bu- 
rop&yá encadenar ó Pío IX. Como todas las otras 
oieMÍas, la filosofía se llamaba en otro tiempo y 
era. realmente servidora fiel de la teología, aneiUa 
theologiae. pista palabra lo explica todo. Bxpresa 
el acuerdo entre la razón y la fé, la subordinaoion 
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de la primera á la segunda, la unión necesaria del 
órden natural con el órden sobrenatural. Después 
del renacimiento del naturalismo pagano, propues¬ 
to á la admiradon de la juventud, esta alianza se 
ha ido debilitando, hasta romperse» 

Es más que para asombrarse, el enoontrar en 
un gran número de cursos clásicos de filosofía, de 
los tres últimos siglos y del nuestro, una tendón* 
da marcada á aislarla razón de la fé, las verdades 
del órden natural de las del órden sobrenatural. 
Profesores por otra parte respetables, no temen 
llamar á la filosofía la investigadora y la madre 
de la verdad, veritali* indagatrix et paren». 

Pretenden enseñar y probar por la tola rasan, 
las más importantes verdades del órden dogmá¬ 
tico y moral, que son del dominio de la teología» 
en la cual les está cuidadosamente recomendado 
no hacer ninguna investigación, para busoar en 
ella apoyo. La enseñanza de Aristóteles debe ser* 
les bastante. 

La filosofía levantada así poco á poco más allá 
de su esfera, ha pretendido ser, no la oienoia su* 
bordinada á la teología, sino su igual y hasta su¬ 
perior suya. En su orgullo, se ha puesto en obra 
y ha formado un mundo á su imágen. En efeoto, 
de esta filosofía separada y separatista, han na¬ 
cido, la política separada, la literatura separada. 
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el arte separado, la moral separada 6 indepen¬ 
diente de teda enseñanza revelada. Esta es ana 

sustitución evidente del naturalismo pagano, al 
sobrenatural oristiano. 

De semejante apoteósis de la razón la conclu¬ 
sión práctica es, lo que vemos hoy: en el órden 
religioso, el Racionalismo ó la negación radical de 
toda religión positiva; en el órden político, la de¬ 
claración de los derechos del hombre; en el drden 
social, la máxima de que las sociedades son laioas 
y que deben serlo; porque tal es el espíritu del 
tiempo, el signo de la virilidad, la condición del 
| progreso/ En fin, oomoconsecuencia inevitable, el 
ódio al Papa, adversario irreconciliable de ese 
divorcio tan insensato oomo criminal, y órgano 
incorruptible del sobrenatural cristiano. 

Hoy estamos aquí: ¿dónde estaremos mañana? 

«»xim> 
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CAPITULO Vil. 


EL PAPA PRESO ¿PE QUIEN ES 1A CULPA? 


Los gobiernos qae se dicen católicos, segundo auxiliar de 
la Revolueion.—La política separada.—Indiferencia j 
hostilidad de esos gobiernos, frente & frente de la Igle¬ 
sia y del Papa.—Su historia escrita en tres palabras; 
insultar, despojar, encadenar. 

Opresores del cristianismo en la generación na¬ 
ciente, y destructores de la alianza en tre el órden . 
natural y el órden sobrenatural, los humanistas y 
los filósofos del Renacimiento son, los primeros 
garibaldinos. Los gobiernos formados en sns es¬ 
cuelas son los segundos. 

La doctrina del separatismo, debía inevitable— 
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mente pasar de los oolegios y de las universida¬ 
des, á los hechos; nada era más fádl de prever. 
Una teoría semejante era tan lisonjera para el or¬ 
gullo, que no podia dejar de reoibirse con entu¬ 
siasmo por todos los ambiciosos coronados: la pre¬ 
visión no tardó en realizarse. “Yo he pnesto el 
huevo, doma el Renacimiento, por booa de Eran- 
so, y Latero lo ha empollado: Ego peperi ovum, 
Lutherua exclusit* 

En efecto, á la voz del fogoso apóstata, hijo mi¬ 
mado del Renacimiento, como todos los reforma¬ 
dores del siglo diez y seis, la mayor parte de los 
gobiernos de Alemania, imitados por la Inglater¬ 
ra, rompieron con presteza los lazos que mante¬ 
nían anidas la política y la religión. Reyes y 
príncipes soberanos, todos se hicieron papas y 
vinieron & ser los enemigos declarados del Papa 
verdadero. 

En cuanto á los otros gobiernos que permane¬ 
cieron católicos de nombre, sn tendencia constan¬ 
te ha sido emanciparse lo más posible de la au¬ 
toridad de la Iglesia y del Papa. Muchas veoes 
por sus hechos, mas elocuentes que sus palabras, 
han declarado con altivez que ellos uo dependían 
más que de Dios y de su espada. 

Esta palabra ó no tiene sentido ó quiere deoir: 
“üntie Dios, monarca supremo, y nosotros, sus 
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súbditos, no hay ningún medianero necesario. A 
nadie en la tima, reconocemos el derecho de oen» 
surar nuestros actos públicos, de juzgar de la jus¬ 
ticia de nuestras leyes ó de la legitimidad de nues> 
tras guerras.” 

Esta es la máxima del antiguo derecho del ce» 
sarismo: Quidquid plaeuit regi, legis habei vigo¬ 
ran. Desde entóneos han legislado y gobernado, 
no según los principios inmutables del derecho 

divino, sino según las reglas caprichosas del dere¬ 
cho humano, del oual son á un tiempo Iob autores 

y los intérpretes. El código de Napoleón es el 
ejemplo toas monstruoso de esto. 

Esta negación práctica del derecho divino, 
los ha constituido en un estado de indiferencia y 
aun de hostilidad permanente frente & frente del 
Santo Padre. Para ellos él no ha sido más que 
un soberano extrangeio y aun sospechoso. Sus 
intereses no han sido los de ellos; ni sus dclores 
sus dolores. Sin embargo el Papa, siempre fiel & 
los deberes de su misión, no cesa de reclamar con¬ 
tra la violación del derecho político cristiano en las 
constituciones, en las leyes, en los aotos, en las má¬ 
ximas y las tendencias de los gobiernos emanci¬ 
pados, y en las usurpaciones de las prerogativas 
y délas libertades de la Iglesia 

Aunque no hagan caso de ellas, estas reclama- 
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dones reiteradas tan frecuentemente, les importa* 
nan. Para responder á ellas, ¿qué han hecho es¬ 
tos hijos bien educados? Gomo la de los gobiernos 
protestantes después de tres siglos y aun mas, su 
historia en sus relaciones con el Papa y 1» Igle¬ 
sia está escrita en tres palabras; insultar al Papa 
y & la Iglesia, despojar al Papa y á la Iglesia, 
encadenar al Papa y 6 la Iglesia. 

Insultar al Papa su padre, y á la Iglesia su 
madre. Desde Lutero y compañía que llamaban al 
Papa el Anteoristo, hasta Garibaldi que le llama 
ma una plaga y un vampiro; desde Holbein que en 
el siglo diez y seis, inundó la Europa de carica* 
turas infames, en que el Padre de los cristianos 
estaba trasformado en todo lo que hay más in¬ 
mundo, hasta los bandidos señores actuales de 
Roma, que m> nohan con las mismas infamias las 
paredes de la ciudad santa: cuantas injurias no se 
han arrojado á la faz augusta del Vicario de Je¬ 
sucristo. 

¿Sofistas, periodistas, miembros de los clubs, 
descreídos y sectarios de todo género y do todo 
país no han agotado, sobre todo, en estos últimos 
tiempos, contra el Papa y contra el Papado el vo¬ 
cabulario infernal de la injuria, de la calumnia y 
de la blasfemia? ¿Y los gobiernos, que se dicen 
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cristianos, que qo permitirían que se insultan al 
último de sus guardias rurales, lo han permitido! 

Despojar al Papa su padre y & la Iglesia su 
madre. Recorred la Europa, y si podéis, señalad 
una nación que no haya robado al Papa y á la 
Iglesia. Hasta estos últimos dias quedaba aún al 
Soberano Pontífice un pedazo de tierra indepen¬ 
diente. La Francia, no, no la Franoia; el indigno 
gobierno de la Francia, cómplioe de la primera 
expoliación, había firmado, había jurado que x&MAB 
permitiría la invasión de lo pooo que quedaba al 
Santo Padre. 

Y’ha dejado pisotear su firma y entregar su 
jamas á la irrisión del mundo! Pió IX es hoy el 
Job del Papado. 

¿Puedo sin temblar y sin avergonzarme, añadir 
que el representante de nuestro gobierno actual 
en Italia, ha cometido la infamia de felíoitar pu¬ 
blicamente al invasor de Roma por su expoliación 
sacrilega! Pater t ignosce illis, non enim sciunt quid 
aciuni. 

Encadenar al Papa, su padre, y á la Iglesia, 
su madre. Dios, ha dioho un gran doctor, nada 
ama tanto oomo la libertad del Papa y de la Igle- 
sia. Nada por consiguiente le es más sensible 
que los atentados oontra esta libertad. Tal es la 
iniquidad permanente de los gobiernos modernos. 
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No riendo católicos, son forzosamente oesarianos 
Además, es de esencia de tédo gobierno oesariano 
querer reinar sin oontradiooion. fin onanto de ellos 
Impendido, han encadenado al Papa en sn palabra* 
y en sos actos, esperando qne los últimos conee- 
tumdarios de sos principios viniesen & encadenarlo 
en sn persona. 

fin sn palabra. Mientras que los sectarios más 
hostiles & la religión y á la sooiedad, pueden li. 
brómente profesar sos doctrinas y exparoirlas por 
todas partes, el padre de los cristianos no pnede 
hacer esonohar sn voz á sus hijos. Gomo se esta ¬ 
blecen oordones sanitarios para impedir las oomu- 
niioaoiones con los pames infestados por la pebte, 
tos gobiernos han promulgado leyes qne prohí¬ 
ben la publioadon ¡de todo escrito que venga de 
la Santa Sede á ménos que haya sido revisado y 
aprobado por ellos. 

A la injusticia se añade la ironía. ¿Quiénes son 
esos revisores de los oráculos pontificios, ó mejor 
dicho, esos aduaneros encargados de detenerlos 
en las fronteras como una meroancia de contra¬ 
bando? Legos, ignorantes tal vez del oateoismo» 
hereges, descreidos, mercenarios del poder. Hé 
aquí el tribunal que en Francia, en Austria y en 
otras partes, se atreve áoitará su banquillo la 
palabra del Vicario de Jesucristo; juzgarla, con- 
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donarla, y aun suprimirla, oon prohibición 6 los 
católioos de tomarla por regla de sa conducta. 

En consecuencia, los obispos franceses y ex- 
irangeros son multados, UeYados al consejo da 
Estado por haber, según el deber de su encargo r 
publicado en su diócesis, ó simplemente leido en 
el púlpito, una bula pontificia. Culpable del mis» 
mo delito, uno de nuestros diarios religiosos, 
l'Univen, no ha sido irremisiblemente suprimido ^ 

Qué! seria si yo añadiese, lo que he visto con 
mié propios ojos, la confiscación de las cartas pro¬ 
cedentes de la Santa Sede, y la ruptura de los se¬ 
llos de la cancillería romana, á fin de impedir, 
por esta violación del dereoho de gentes, que el 
pensamiento del Padre común llegase á conoci¬ 
miento de sus hijos. 

En sus actos. Los miembros del clero secular 
y regular son los brazos del Santo Padre. Por 
medio de ellos ejerce su aooion en todas las partes » 
del mundo católico. ¿Qué han hecho los gobier¬ 
nos? A unos han impedido la entrada en sus fron 
teras, han suprimido á los otros, ooaotado la li - 
bertad de todos y puesto en tutela sus personas y 
sus propiedades. 

Porque extienden la aooion de la Iglesia y es¬ 
tán animadas del espíritu de la santa .sede, las 
comunidades de religiosas no han sido mejor tra* 


Digitized by L^ooQle 



61 

tadas. Cuantas vejaciones insultantes y renova¬ 
das diariamente, cometidas por los hombres del 
gobierno contra esas heroioas vírgenes, que se de* 
dican á aliviar todas las miserias físicas y mo¬ 
rales. 

En vez de estar rodeadas de la oonfianza, del 
vespeto y del reconocimiento, debidos á su caráo* 
ter, ¿ su abnegación, y algunas veces aun á su na» 
oimiento, esos ángeles de la caridad, encadenados 
en todos los detalles de sus fundones, no son mira¬ 
dos más que como mujeres de casa ó sirvientes, 
para que se orean dispensados de todo miramiento. 

El oesarismo ha llevado la audaoia más adelan* 
te. Recientemente deda al representante de la 
Santa Sede en París: Rogad á _ Dio» que vuestro» 
obispo» ultramontano» tío mueran, porque no ¡o» vol¬ 
vereis á tener • 

Hadendo de su hostilidad la regla de su con¬ 
ducta; presenta por gefes de las dióoesis, no los 
candidatos que serian preferidos por el pastor Su* 
premo & quien incumbe la responsabilidad de to¬ 
do el rebafio, sino á aquellos á quienes espera 
convertir en instrumentos de eu política antiro¬ 
mana. ¿No se le ha visto sostener hasta el escán¬ 
dalo sus tiránioas pretensiones, dejar vacantes 
durante largos años importantes dióoesis, más 
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para la Santa Sede? 

¿Qué son esos actos y otros mil, sino el enea» 
denamiento moral del Santo Padre? Entre ese en¬ 
cadenamiento moral, precursor del enoadenamien» 
to material, no hay más que nn paso: y este paso 
se ha dado. 
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CAPITULO VIH. 


BLBAPA ESTA PRESO: ¿SB QQHH ES IA OOif A? 


l»os gobiernos heréticos y cismáticos, tercer auxiliar de fa 
Revolución.—<Cómplices en los atentados contra el Pa> 
ps.—Para las naciones separadas, el Papa no es solo nn 
soberano temporal, es un Padre.—Bllas le deben ser 
cristianas.—Palabras de San Francisco de Sales. 

Hasta que quieras lávate las manos, Pilatos: 
no eres inocente de la sangre del justo. Porque 
directa y materialmente ciertas naciones no han 
cooperado á los últimos atentados cometidos oontra 
el Papa, se jaotan de ser inocentes y creen que 
nsda tienen que temer de los castigos que ame- 
Batan á la Europa: es una ilusión. Desde luego 
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no hay una que no sea culpable del encadena¬ 
miento moral del Santo Padre. En cuanto á su 
encadenamiento material, consecuencia del prime* 
ro, todas son responsables. 

Ver robar los bienes de un hombre de bien; 
quemar su casa, y reducirlo ¿ él miemo & prisión, 
poder impedir todo erto y per mane cer con losbra 
zos cruzados :¿es acaso esta una cnduota irrepren¬ 
sible? Y si el hombre tratado de semejante ma¬ 
nera, es un padre, el mejor de los padres, ¿qué 
nombre se puede dar al hijo que, vergonzosamen- 
te egoísta, rehúsa salir en su defensa? Tal es á la 
letra y sin excepción la conducta de las naciones de la 
Europa moderna, frente & frente del Soberano 
Pontifíoe. A su complicidad es preciso atribuir la 
posioion actual de Pió IX. Si ellas hubieran sido 
lo que debieron ser, las hijas agradecidas del Vi¬ 
cario de Jesucristo, jamas los invasores de Roma 
habrían llevado á oabo su atentado* 

He dicho sin excepción. En cuanto ¿ las naoio- 
nes católicas de nombre, porque hoy no hay otras, 
están juzgadas. Todas hau desconocido el cuarto 
mandamiento de Dios, Honrará» á tu padrey á tu 
madre para que viva» largo tiempo . Despreciando 
este precepto, al cual está unida, más aun para 
las sociedades que para los individuos, la prome¬ 
sa de una recompensa temporal, esas naciones in- 
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gratas han comprometido su prosperidad y aun su 
existencia. 

Estudiad su historia desde la época en que, 
hechas ce Bananas han abandonado á sn Padre: las 
▼oréis marchar de revolución en revolución y de 
caída en oaida, hasta nuestros dias. Ahora mié » 
nao se puede anunciar oon certeza que si no vuel¬ 
ven á su Padre, arrepentidas y humildes, serán la 
presa de la anarquía, y después de la barbarie. 
Así sucedió con Israel prevaricador delante de 
Nabucodonosor; esta es una ley de la historia. 

No ménos oulpable es la complicidad de las na* 
«dones heréticas y cismáticas. Para justifioar su 
indiferencia ó su hostilidad para oon el soberano 
Pontífioe, que no digan: “Nosotros no reconoce¬ 
mos, ni al Papa, ni su autoridad, ni sus derechos. 

. ¿Porqué no reconocéis vosotras, ni al Papa, ni 
su autoridad, ni sus dereohos? Unica y evidente* 
mente porque vosotras eBtais reveladas contra él. 

¿Pero desde cuándo la rebelión de un hijo con¬ 
tra su padre ha sido un título de indemnidad pa¬ 
ra el culpable? Ahora, decid lo que queráis, sois 
hijas del Papa. Lo sabréis bien pronto. 

Por otra parte, el Papa no es solo el gefe de la 
religión; es príncipe temporal. Su dereoho sobe¬ 
rano es por lo ménos tan sagrado como el vues¬ 
tro. No estando en guerra deolarada contra el Pa* 

5 


gitized by L^ooQle 



66 

pa, ¿cómo podéis justificar la cooperación activi: 
sima con vuestras maniobras diplomáticas, con 
vuestros periódicos, con vuestros emisarios, & los 
atentados cometidos contra su persona, su auto¬ 
ridad, sus derechos? ¿Qu é habéis hecho vosotras 
de ese gran principio de moral pública 7 privada 
“No hagas ¿ oteo lo que no quieras para ti? 

Hombres de Estado que dirigís esas naciones 
separadas, 7 que, se dice, no carecéis de inteli¬ 
gencia, os interesaría tenerla sobrada para com¬ 
prender que oon relación á vuestros pueblos, asi 
como para los otros, la le7 divina del folian no 
está abrogada. 

Pero para las naciones oismátioas 7 heréticas el 
Papa no es solo un soberano temporal: es su pa¬ 
dre porque á él es á quien deben su ser cristia¬ 
no. Paganos de oteo tiempo, ¿de dónde han salido 
los apóstoles que la han saoado de la barbarie? 
De Boma. ¿Quién os ha enviado? El Papa. 

Lo que tienen de oristiano, por consiguiente de 
conservador 7 de civilizador, de que constitucio¬ 
nes ó 10703 lo han sacado? No es ni del crimen ni 
de la heregia que no s on más que negaciones, si* 
no de las doo trinas católioas venidas de Boma 7 
del Papa. 

La Biblia misma, de donde pretenden sacar ex¬ 
clusivamente sus reglas de oonduota públioa 7 
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privada, ¿quién sa las ha dado! El Papa. ¿De 
quién han sabido que es la palabra de Dios? Del 
Papa* 

Se, paes, todavía el Papa qnien afirmando eon 
y contra todos la divinidad de la Biblia, afirma 7 
conserva todo lo qno se conserva de ereneias 00 • 
muñes entre las molones separadas. Como el sol, 
velado por espesas nabos, no cesa de enviar & la 
tierra suluzy su oslar; el Papa, aunque una masa 
de precan paciones le separo de las naoiones oís 
mátíoas y heréticas, no deja, ann sin noticia de 
eUss,de hacerles sentir,su influencia saludable. 

Dn simple raxouamieato basta para probarlo. 
Laoooaer vacion de los séres no es más que su 
creación continua. No habiéndose podido dar ellos 
miamos, 7 de heoho no se han dado la vida cris¬ 
tiana, Ja s naciones heréticas 7 cismáticas son in¬ 
capaces de conservarla. Así, miéntras más se ale* 
jen dei Papa, más dismimtye entre ellos el núme* 
P0,4e ^erdaíles, 7 #»ás se debilita su vida cris¬ 
tiana. 

La Inglaterra, la Alemania, la Suiza, han He¬ 
lgado en estos últimos tiempos hasta negar la ne¬ 
cesidad del bautismo, la divinidad de Nuestro Se* 
flor, aun la inspiraoion misma de la Biblia. Has¬ 
ta el punto que un ministro protestante de Berlín 
escribía poco ha: **Me encuentro capaz de grabar 
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sobre la uña de mi dedo pulgar todo lo que que¬ 
da entre nosotros de creencias comunes 
¿Qué seria si el Papa .llegara á desaparecer 
completamente? Oon él desapareoeria la grande, 
la inmortal afirmaoion católica. ¿Qué seriamos en- 
tónoes nosotros? Como las langostas africanas, 
que, en un instante, no dejan, ni una hoja en loe 
árboles, ni una yerbeoilla en la tierra, el Raciona¬ 
lismo sin freno, pronto habría devorado lo que aun 
queda de fe, no solo entre las naciones separadas 
de la Iglesia, sino aun en el mundo entero. 

En resúmen, las naciones heréticas y cismáti¬ 
cas pueden negar la personalidad del Papa, pero 
de buen 6 mal grado están forzadas á admitir el 
principio del Papa. Así, la verdadera verdad es 
que sin excepción posible, viven del Papa y no 
viven más que de él. Como naoi ones cristianas, 
su existenoia es el cumplimiento permanente de 
la palabra de Tertuliano: “Fructifican por noso¬ 
tros sin. ser nuestras,” fructificant de nostro non 
noiirce. 

Supuesto, esto, ¿pueden ellas pretender que los 
ultrages heohos al Santo Padre no les pertenez¬ 
can, que la gratitud no les imp one ningún deber; 
que el Ínteres de su oonservaoion como naoiones 
cristianas, no condene de ningún modo su indife¬ 
rencia; que su silenoio egoísta ó sus vanas pro- 
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testas basten para absolverlas delante de Dios y 
delante de la posteridad? No puede ser asi. Oém- 
plioes de las naciones oatólioas en el más grande 
de los atentados, han despreciado, oomo las pri¬ 
meras, el cuarto mandamiento. Oomo ellas tam« 
bien, tienen la responsabilida d de su falta y tie¬ 
nen una cuenta que arreglar ante la justioia di¬ 
vina. 

“El Papa, dio e San Francisco de Sales, es el 
soberano pastor y padre espíritu al de los cristianos, 
porque es el supremo Vicario de Jesucristo en la 
tierra; por tanto él tiene la ordinaria soberana au¬ 
toridad espiritual sobre todos los cristianos, em¬ 
peradores, reyes, principes y otros que en esta 
calidad le deben no solo amor, honor, reverencia y 
respeto, sino también ayuda, auxilio y asistencia 
para todos y contra todos los que le ofenden ó á 
la Iglesia, en esa autoridad espiritual y en la ad¬ 
ministración de esta. 

“Sí por derecho natural , divino y humano , oada 
uno puede emplear sus fuerzas y las de sus alia* 
dos para su justa defensa contra el inicuo é in¬ 
justo agresor ú ofensor, también la Iglesia 6 el 
Papa (porque todo es uno) puede emplear sus 
fuerzas, las de la Iglesia y las de los principes 
cristianos, sus hijos espirituales, para la justa de¬ 
fensa y conservación de los derechos déla Iglesia 
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contra tados aquellos que los quisiesen violar ó 
destruir. 

“Y en tanto que los cristianos principes 6 de 
cualquiera otra dase, no están aliados ocn el Papa 
y con la Iglesia, no con una simple alianza, sino 
con una alianza poderosamente obligatoria y la 
más excelente en dignidad que pueda suponerse; 
como el Papa y los otros prelados de la Iglesia 
están obligados á dar su vida y á sufrir la muer* 
té para dar el alimento y pasto espiritual á los 
reyes y á los reinos cristianos, también los reyes 
y los reinos están obligados, y son deudores recípro¬ 
camente á mantener , aun con peligros de la vida su • 
ya y del Estado , al Papa y á la Iglesia su pastor 
y su padre espiritual (1). 

En estas pooas líneas está el mejor comentario 
del cuarto mandamiento aplicado al órden social. 


(1) Carta 6S5. 
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CAPITULO IX. 


EL papa ESTA PKE80: £DB QTJEEN ES LA CULPA? 


£1 Galicanismo cuarto auxiliar de la Revolución.—Lo que 
ea el Galicanismo.—Algunos de sus actos después de sn 
principio.—Su conducta en el ooncilio Vaticano.—Có¬ 
mo ha sido el auxiliar de la Revolución. 

La educación y los gobiernos, tales son los pri¬ 
meros precursores de los Oanbaldinos. Hay otros 
ménos ardientes y tal vez más culpables. Digo 
que más- culpables, en razón del conocimiento más 
completo que tienen de los derechos sagrados del 
Yioario de Jesucristo, y de su obligación más es- 
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treoha de defenderlos. Estos nuevos gastadores 
de los invasores de Boma, son los galicanos. - 

Lo que los gobiernos oesarianos han hecho con¬ 
tra el Papa en el órden político, los galicanos no 
han cesado de hacerlo en el órden eclesiástico, 
desde sn nacimiento hasta su muerte. Así, pues» 
se han dado del Galicanismo onatro de finioiones 
igualmente exactas, que él ha tenido c uidado de 
justificar oon sn palabra y oon sn oonduota. 

El Galicanismo, primo hermano del Jansenismo 
es una acrecencia parásita pegada á los fiascos del 
árbol catóhco para desfigurarlo y empobrecerlo. 

El Galicanismo es un cisma cobarde que no se 
atreve á sacar las últimas consecuencias de sus prin¬ 
cipios. (1) 

El Galicanismo es la insubordinación frente á 
frente del Santo Padre , el servilismo con relación á 
los principes y el despotismo con velación á los súb¬ 
ditos. 

En fin, el Galicanismo es la teología del Cesa - 
rimo. 

(1) El la saca hoy. Profesando por completo la here- 
gia, Doelínger y sos muy numerosos aciberen tes eo Ale 1 
manía, en buiza y aun eu Roma, no son m ás que Galios» 
nos consecuentes* Un diario protestante y democrático de 
Francfort, el Franc furter Zeitung t acaba de darles esta 
lección irrecusable! de Lógica. 
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Justifiquemos nosotros mismos estas definido- 
¿ií s con ana rápida mirada á las gestiones del Ga- 
liostismo. 

‘Dft&de su nacimiento, se le ve, rendido adula¬ 
dor de César, sostener oon pretendidos argamen* 
tos teológicos, las injnstas tendencias de los So- 
béfthcm respecto t de la Santa Sede. Su profe- 
sien de fe consiste en proclamar á voz en cuello 
qué el Vicario de Jesucristo nada tiene que ver 
en la política de los Reyes cristianos. En conse¬ 
cuencia de ese principio de secularización, cuyos 
resaltados reciente hoy el mundo, el Gaiicanismo 
sostiene las pretencionea sacrilegas de Felipe el 

**Doellinger ha rechazado el Dogma de la infalibilidad* 
¡Útiálea ton las consecuencias inestables de esta repug¬ 
nancia? Si el Papa no es infalible, el Concilio general que 
lo ha declarado tal no puede ser infalible. Por tanto, la 
Doctrina de la Iglesia no es infalible. Pero, si la Iglesia 
no es infalible, no tiene la asistencia del Espíritu Santo. 
En consecuencia lo que ella eosefia, declara y manda, es 
paramente humano, y no tiene de consiguiente ningún ya» 
lor ante Dios y ante la oonoiencia. No queda más que el 
cristianismo bíblico del Protestantismo. 

Para ser consecuente consigo mismo, Doellinger, re* 
chazando la infalibilidad, debe abandonar la Iglesia, y ha* 
CiÉÉ^firotestante; ¿Ha sabido él ver esta consecuencia? N o 
¡La verá algún día? No...» El liberalismo se ha apode* 
rado de él y no le dejará jamás. 41 
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Hermoso, redacta la pragmática de Bourges, y 
bajo Luis XIV, aprueba las regallas, es decir, el ro- 
bo manifiesto de los bienes de la Iglesia. Cuando 
el Papa condena esta injusticia, el Galioanismo 
rehúsa publicar la sentenoia, y no se avergüenza 
de entregar á los hombres del porlamento las le¬ 
tras apostólicas. Antes que obedeoer al Papa, 
declara con protestas firmadas de su mano, que 
quiere más bien obedecer al Rey. 

Con el fin de legitimar sus resistencias compo¬ 
ne historias eclesiásticas en las cuales, acumulan* 
do mentiras, y desnaturalizando los hechos, acusa 
á la Corte Romana de usurpaciones continuas, y 
ó los Papas más Santos de ambición desordenada 
y abuso de poder, ya con relación & los Principes, 
ya con relaoion á los Obispos. 

No se detiene aquí. Sectario en mantillas, ser 
pone de pié firme frónte de la Iglesia universal, y 
en una deolaraoion de principios, pretende ense¬ 
ñar, en cuatro proposiciones, al Vicario de Jesu¬ 
cristo, la naturaleza de sus prerogativas, deten* 
minar la extensión de sus poderes y trazar los 
limites más allá de los cuales no hay derecho á 
la obediencia. 

Más tarde, escribe, de acuerdo con el Jansenis¬ 
mo, la Cónstiiuwm Civil dd Clero. Como se sabe,, 
el acto cismátioo no tiene para [nada en cuenta lá‘ 
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Jurisdicción Suprema y universal del Soberano 
Pontífice, á quien se digna reoonooer, únicamente 
por la forma, el primado de honor. 

De la esonela Galicana han salido las teologías 
«foméntales que, desde hace doscientos años, han 
infiltrado gota á gota el veneno de sus doctrinas 
en el alma inexperta de los alumnos del Santua¬ 
rio. En estos libros pobres de ciencia y más po¬ 
bres de verdades, se niegan ó menoscaban las 
prerogativas divinas del Padre Santo, y se sos¬ 
tienen como legítimas las abusivas pretensiones 
de los Príncipes legos. Después de haber, du¬ 
rante oic cuenta años, servido de texto al clero 
de Franoia una de* esas Teologías, ha sido de tal 
manera perniciosa que ha sido el objeto de una 
solemne condenación. 

En ese libro y en otros pareoidos, es en donde 
los futuros ministros de la Iglesia han aprendido 
entre otras cosas, la necesidad del plaset regium 
para que se puedan cumplir las órdenes del San* 
to Padre! el derecho de los Prínoipes para poner 
impedimentos dirimentes al matrimonio; la Supe¬ 
rioridad del Concilio sobre el Papa; la obligación 
del asentimiento de los Obispos, á fin de hacer ir¬ 
reformables los decretos del Soberano Pontífice. 

Así, á pesar de la palabra del Hijo de Dios, no 


Digitized by L^ooQle 



76 


es Pedro quien debe confirmar á sus hermanos y 
apacentar las ovejas y los oorderoe; sino que son 
los hijos quienes deben confirmar á su padre, y 
loa oorderoe quienes deben dirigir á sus pastores. 
¿Qué es esto, sino la inversión de la constitución 
divina de la Iglesia? 

La independencia que han redamado para los 
prindpes, los galicanos han tenido á bien reivin¬ 
dicarla para ellos mismos y praotioarla. No obs¬ 
tante las condenaciones más formales, han desfi¬ 
gurado la gran ley de la oración oatólioa. Fabri¬ 
cando, al placer de sus caprichos, liturgias parti¬ 
culares han creado la anarquía en un érden de 
cosas en que ante todo debe respetarse la unidad. 
No solo han fabricado sus liturgias insurrecciona¬ 
les, sino que aun se han obstinado en defenderlas. 

Para reducir ó la obedienda esos hijos de ho¬ 
norable estirpe, no han sido bastantes los deseos 
ardiente y frecuentemente expresados del sobera¬ 
no Pontífice, su superior y su padre. Ha sido ne* 
cesario el gran movimiento católico de retroceso 
& la unidad. Además, ese movimiento lo han vis-, 
to con despredo, y lo han combatido por todos los 
medios, hasta perseguir ó aquellos que lo favo¬ 
recían. Los unos han acabado por oeder, pero de 
tan mala voluntad y con tanta lentitud en la obe» 
diencia, que han causado escándalo. Muchos se 
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obstinan todavía en nna resistencia tan inexeusa* 
ble como ridicula. % 

> j Oo«6 corolario de su usurpación del dereoho 
litúrgico, han decapitado nuestras Iglesias negan* 
Ae sn apostolieidad inmediata, desalojado nuestros 
flÜÉbs, suprimido dé motu propio ó dejado supri- 
líilr por decreto del parlamento, el ofioio de alga- 
§®s. En el culto público, traspasando los límites 
¿e las santas reglas de la Iglesia, han introduci- 
&0 nna multitud de rfibiioas y de ceremonias, 
Islas de sentido y de autoridad. 

.IpBajo él nombre de Derecho eotmehutímrio las 
w presentado como una protesta de no volver 
jamás á la unidad. Cuando ha sido preoiso ante 
Sfjj%|Jidei>aoion formal de la Santa Sede, renun* 
eHár''! estos queridos abusos, han opuesto una ex* 
traordinaria fuerza de inercia. Aunque cometidos 
c m pmdpio dejan subsistir en la práctica una mul¬ 
titud de oosas Ilegitimas y extralegales. 

:it -0n ciertas circunstancias, ruidosos defensores 
W poder temporal del Papa, despreoiansu poder 
éépiritnal, (mando toca á su independencia perso- 
‘ 1*al ó á sus opiniones. A fin da poner á salvo su 
Ófiinipotencia, algunos han prohibido enseñar el 
dereoho canónico; otros han dicho, yo soy el de* 
techo canónico. No obstante las prescripciones dé 1 
coñoilio de Trento y el ejemplo reciente de la 
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■igyor parte de ene oolegas, hay síganos que no 
han reunido ni ooneilio provincial ni sínodo. 

Más bie n que abandcnarccn lealtad lo que ellos 
ll aman eos ideas liberales» 6 su fantasma de oon- 
oiliaoion de la Iglesia c on el espíritu moderno» se 
oonooe que no han tenido en enenta el Syttabu* de 
Pío IX > y que aun han intentado ínter pretar en 
un sentido que les sea favo,rabio la Encíclica que 
los condena 

Otros enouentran un medie más brete de sus- 
traerse á su obedienoia. Guando ana Bula r omea* 
no lea oonvieae duolatanque no se recibió legal 
mente y para ellos es como si no hubiera venido* 
Hay entre ellos algunos que so han atrevido has¬ 
ta negar al Gefe de la Iglesia en¿Briadiopion uni 
versal» ordinaria, directa é inmediata sobre las 
diversas dfóoesis de la cristiandad. 

En virtud d« la misma pretensión er«bigfdí<»" 
na» treinta y seis obispos franceses disputaron á 
Pió VII el derecho de hacer el concordatq, y sn 
resistencia produjo el cisma de la pequeña Igle¬ 
sia. {Será necesario añadir que se han oido pro» 
fesores de teología poner seriamente en cuestión, 
si el Papa viniendo á una diócesis de Francia» 
podría confesar en ella sin permiso del Ordinario? 

Al ver lo que ha pasado en el concilio Vatioa» 
no» se pregunta cuál de esas pretensiones se ha 
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14» Endonado por los galicanos franceses y ex- 
trangeroa. La gran opeetion da Ja &ngu&taa#am- 
f>loa ara la infalibilidad parpona! del Pontí^w ro • 
laa^o. Esta infalibilidad no ora ni ha apto 
nna opinión libre-. Claramente expresada on.al 
Evangelio y recibida por la tradición católica, 
forma parte del depósito de la revelación. Ea nio- 
gon tiempo se la podía combatir sin hacerse cul¬ 
pable de ana temeridad digna de condenarse 
“Aun dntos del concilio la doctrina de la infali 
libjlidad era mirada .en Italia y en otiras partee 
como próxima fidei. Toda obra qpe la atacaba se 
ponía en el índioe. Se toier&ba.para la Francia la 
opinión contraria, á fin de evitar los escándalos y 
lau-damas. No obstante esto, no podía deoirse que 
esta era un.a onestion libre. Cuando no hubiera 
habido más que Jaseondenacionearepetidasdelos 
Omtrea riicvlos, esto bastaría para quitar la li¬ 
bertad de la opiniou contraria (1).” 

Aunque no defin ida dogmáticamente la dootri- 
na de la infalibilidad pontificia siempre ha sido la 
hese del gobierno do la Iglesia Previendo el por- 
<Venir, la Providentia, que jamas vacila, ha querido 
que esta verdad desembarasada de toda nube, 
Venga hoy á ocupar su lugar entre los dogmas de 

(1) Carta de un consultor del Indice. Enero de 1871. 
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fe. Imprevistos acontecimientos no han tardado en 
darle la rason. Al dia siguiente de la proelamaoion 
solemne de la infalibilidad pontificia, estalla ana 
guerra terrible, cuyos primeros resultados han si* 
do, la invasión de Boma, la prisión del Gefe déla 
Iglesia y la imposibilidad de oontinnar, sabe Dios 
hasta miando, los trabajos del oonoilio. 

No obstante la inmensa mayoría de los Padres 
{qué han heeho los galioanos? Los que escribían 
brillantes discursos en favor de la autoridad tem* 
poral del Papa, se han manifestado enemigos de¬ 
clarados de su soberanía espiritual. Todalaener ■ 
gía de su oelo por el poder temporal del Papa, se 
ha trocado en enojo contra su autoridad espiri¬ 
tual. En favor del gobierno imperial, por quien 
se sentían apoyados, tres ó cuatro obispos fran¬ 
ceses se han titulado emisarios de la Iglesia gali¬ 
cana, para sostener sus derechos, es decir, para 
llevar la rebelión y la hostilidad hasta el pié del 
trono de San Pedro. 

Triste es semejante mandato, pero es más tria* 
te la manera de cumplirlo. Con la pertinacia de 
sectarios, esos obispos y sus paniaguados han oon-' 
movido el rielo y la tierra, invocado el brazo se¬ 
cular, multiplicado los folletos, les calumnias las 
falsificaciones históricas, empleado las más bajas 
maniobras, hasta recurrir á las intrigas femeniles, 
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fi'pmnpatír una de sus expresiones, han «m- 
-pido ti alma (eraehé Itar dme) t pera impedir la de— 
.finíoion dogmática de la infalibilidad. (1) 

Y esto lo han verificado mi presenoia de toda la 
^iglesia reunida y ooa grande escándalo del mun- 
¿HÍS entere. < M La definición de la infalibilidad Pon¬ 
tificia, se nos escribía de Roma al siguiente din 
Concilio, ha sido ana cosa verdaderamente 
' ¿Milagrosa. Si supieseis todas las malas maniobras, 
^r diré las maniobras de los sectarios, empleadas 
^tor ios Galicanos para impedimos llegar al fin 
sdeooado y hacer diferir la definición por nn tiempo 
^ indeterminado, quedarías asombrado.” 

ha sido el Galioanismo hasta su último 
Jttento, exhalado el 18 de Julio de 1870. Mas 
¿Blén que firmar oon sus venerables Colegas su ao* 
ta de defunción y asistir á sus funerales, ¿ouál ha 
' éldoia oonduota de sus sostenedores? Inoonse- 
4 JddÓt¿s oon su propio jjrinoipio, en virtud del 
ouál la verdad está siempre de parte del Papa y 

-0) Bajo la máecara da la inoportunidad, han oomba- 
jUb la definioion misma. Que se vuelva & leer el famoso 
^nemorandum y que se recuerde el encarnizamiento con- 
*^ue han atacado al Papa Honorio. A toda costa querían 
^encontrarle fálible y engañado & fin de cortar la cadena 
^¿e la tradición sobre la infalibilidad de los Pontífices Ro- 
manos* El éxito en este punto aseguraba su victoria. 
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de la mayoría de loa Obispos, se han abstenido, 
despnes han huido de Boma omno transfagas de 
la verdad!!! 

De regreso á sus Diócesis, un gran número de 
ellos se han dispensado de notificar á los fieles las 
constituciones del ooncilio. 7 aun muchos no huí 
manifestado sn adhesión personal al dogma defi¬ 
nido, de tal manera, que no se sabe todavía lo que 
piensan, ni lo que son. Semejante silencio aflige 
al Santo Padre. Se queja de ello en su carta al 
Arzobispo de Algor con motivo de la dimisión del 
Obispo de Coustantiney con mayor amargura en su 
respuesta á los Obispos de Alemania. 

, La rápida ojeada sobre la conducta permanente 
de les Galicanos, da lugar ó esta oonolusion, de 
hoy más incontrovertible, á saber: que el Galioa- 
nismo constantemente ha despreciado el cuarto 
mandamiento^áonraftfc á tu padre y á tu madre; 
que ha sido un poderoso auxiliar de la política 
Cesariana de los|gobiernos modernos, y en un sen¬ 
tido muy real, el gastador de los Garibaldinos. 

Si el Galicanismo no hubiese jamas existido, es 
decir: si én lugar de volver los ojos frecuentemen¬ 
te á César y tomado sus voluntades por regla de 
conducta, todos aquellos á quienes su oaráoter, su 
posición, y aun su voto, mandan una obedienoia 
más absoluta al Papado, se hubiesen en toda oir • 
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«instancia, manifestadas hijos respetuosos dol 
Santo Padre, defensores intrépidos de sus dora¬ 
dlos, ejecutores fieles de sns órdenes, y aún, lo 
<pie es deber de los hijos bien educados, se hu¬ 
biesen adelantado & sus deseos, ¿se piensa acaso 
que no habrían mantenido en toda su energía el 
sentimiento de profunda veneraoion, con que la 
antigua Europa rodeaba al Vicario de Jeeuoristo, 
y que era la mejor salvaguardia de su inde pan* 
dónela? 

Si hubiese sido así, ¿se piensa que los legos no 
habrían sido más sumisos, los príncipes ménos 
pretensiosos y ménos atrevidos los enemigos de 
la Santa Sede? 

Si las ideas febronianae, hermanas de las ideas 
Galicanas, hubiesen sido desconocidas en Austria, 
¿se piensa qué José II se hubiese permitido im* 
punemente provocar, apesar déla opiniónpúblioa > 
las protestas del' olero, y haoer, en el último si¬ 
glo, lo que Luis XIV habia heoho en el siglo 
precedente? 

¿Si el no hubiera visto al olero de Franoia, dis¬ 
putar, por largo tiempo y en muchos puntos, los 
derechos de la Santa Sede, menosoabarlos, y aun 
negarles; no someterse á sus órdenes más forma¬ 
les; sino con reserva y mal de su grado, so pre¬ 
texto de que ellas ataoaban las libertades Gtali- 
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canas: ¿se piensa que el primer Bonaparte hubie¬ 
ra tenido la idea de fabricar artículos orgánioos y 
la fuerza de imponerlos oomo leyes, que hoy son 
todavía el caballo de batalla denuestros ministros 
y de nuestros oonsejeros de Estado? 

Más recientemente aun, si no hubiese estado 
dactrinado por el Gelicani&mo, y presenciando la 
conduota de los Galicanos durante el Concilio, ¿se 
piensa acaso que el último Bonaparte, al partir 
para la guerra en que ha sucumbido hubiera en¬ 
dito al Emperador de Austria: “Yo retiro mis 
tropas de Roma. Esta es mi respuesta & la defi¬ 
nición de la infalibilidad. Vuestra magostad en¬ 
contrará otros medios de abatir las pretensiones 
de la Corte Romana?” 

¿Se trata aoaso de los invasores de Roma? Co¬ 
mo los Galicanos no han cesado, desde hace más 
de 200 afios, de mostrarse reoaloitrantes frente á 
frente de la Silla Apostólica y en particular de 
negar al Santo Padre la plenitud de su Soberanía 
espiritual, disputándole la prerogativa divina de 
la infalibilidad, los Garibaldinos le niegan hoy el 
sagrado derecho de la Soberanía temporal. 

Los primeros han atacado al Pontífice; los se¬ 
gundos atacan al Rey. Por caminos diverso^, los 
unosy los otros conspiran á un mismo fin: la de¬ 
cadencia de la autoridad espiritual del Vicario de 
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Jesucristo, seguida de la decadenoia de su auto* 
ridad temporal. A este punto debía conduoir la 
inexorable lógica del mal. 

Pero el mal tiene también sus oonseouencias. 
Entretanto, aguardemos que en los cálculos infali¬ 
bles de la divina justicia toque á la Italia Garibal- 
dina su turno, ya que 6 la Francia Galicana tocó el 
' suyo. La oposioion sistemática al Santo Padre de 
parte de aquellos que debían dar ejemplo d9 sumí* 
sion, ha sido el prinoipio, y, al ménos en parte, el 
| provocador de los males que debían oaer sobre la 
Francia. El castigo no se ha hecho esperar muoho* 
¡Ojalá pudiésemos reconocer la causa, y, en ex¬ 
piación, procurar restituir al Papa en todos sus 
derechos oon el mismo empeño que hemos puesto 
| para despojarle! Es una cuestión de vida ó de 
, muerte. En tanto que la base fundamental del ór- 
den social cristiano no quede restituida en su lu- 
| gar, el mundo no puede esperar más que conmo¬ 
ciones, más y más profundas, y catástrofes más y 
I más lamentables. 
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CAPITULO X. 


¿EN DONDE ESTA ROMA? 


La invasión actual do Roma difiere de las otras.—En sus 
caracteres—en su fin.—La posesión de Roma, ideal de 
la Revoluoion.—Palabras del Oaidenal Patriad 7 de 
Pió IX.—Grito de guerra de los modernos paganos.—» 
Roma 6 la muerte. 

Para el universo católico Boma es la ciudad 
santa. Madre y señora de todas las Iglesias, me» 
trópoli de la fe, Boma es el foco de donde irra-* 
día sobre toda la tierra la luz del oristianismo c 
Pero desde el 20 de Setiembre de 1870, Boma 
está en poder de verdaderos paganos. A fin de 
ver más y más claramente en donde está el mun» 
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do, es preciso estudiar esta nueva ooupaoion de 
Rom* en sos oaraotereS particulares y en su fin 
altamente reconocido* 

Ya lo hemos dado á entender: la invasión ac¬ 
tual de Boma difiere esencialmente' de las que le 
han presodido. Las primeras eran aotos]de bru¬ 
talidad personal y de violencia pasagera. La que 
acabado oonsum&rso es el resultado de un plan 
oonoebido & sangre fría, diestramente tramado y 
conocido dé antemano por toda la diplomacia eu¬ 
ropea, y muy particularmente desde j(el congreso 
de Paris en 1856, en que se promovió la preten¬ 
dida cuestión italiana. 

En otro tiempo la opinión pública protestaba 
con energía contra la usurpación de la Oiudad 
Eterna, patrimonio sagrado, no de Italia, sino de 
toda la catolicidad. Hoy las nadónos de la Euro» 
pa, no solo no han heoho nada para impedir la in* 
rasión de Roma, sino que muchas la han favoreci¬ 
do directamente. 

De concierto con la Italia, el gobierno bonapar- 
tista ha heoho á la Austria la guerra injusta, cu¬ 
ya última palabra debía ser la ocupación de Roma* 
El ha mandado la oarnioería de Castelfidardo, an* 
date efate presto; prohibido á la España enviar 
ira cuerpo de tropas para proteger á Roma, y 
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' puesto trabas al engancho de les voluntarios pon* 
tificioB. A la oonsnmcdon del atentado, la» otea» 
naciones, aun las ménos pervertidas, han perma¬ 
necido isa pasibles. A penas, si asase, la tierra de 
loe valientes ha suministrado algunos miles do 
acusados pora defender la más santa y la máaglo* 
rioea de las sansas. 

Muchas vesos, sin duda, los antiguos usurpar» 
dores do Berna se han atrevido á poner una apa¬ 
ño saorilega en la persona sagrada dal Soberano 
pontífice; pero al ménos su booa no insulta & la 
augusta víetima. Hoy, no oentonto oon apoderar¬ 
se de Roma, con despojar los conventos y atentar 
á la libertad del Santo Padre, la Revoluoion le 
ultraja con indecentes folletos y oon earioaturas 
obscenas. 

Arrebatándole los palacios pontificios, ó rom¬ 
piendo en las calles los signos del cristianismo, 
organiza sacrilegas mascaradas en donde figuran 
bajo innobles disfraoes el Santo Padre, los carde¬ 
nales, los religiosos y las religiosas. Estas nue¬ 
vas turbas de bacantes van á gritar bajo las ven* 
tanas del venerable prisionero: “Con la cabeza do 
Pió IX jugaremos á la pelota. Queremos fusi¬ 
larle ¡muera el Papa, mueran los olérigosl (1) 

(1) Asi en muohaa iglesias de Bélgica, el cepo para el 
den ario de San Pedro estápuesto en medio do la nare, 
rodeado de loa signos de la Parion. 
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Ü»N este todo, A fia de aostnr á los tááa 
'pmHmom eT fin pagano de la invasión actual de 
B e l » » ^ha establecido, lo qne niegan osorpador 
Labia hedió }saus¿ en el oentro de lé catolicidad 
OffdloÉpiÉhiWh d«l Pontífioe, y del Maestro 
supremo de la verdad, una sociedad de Hbré-pen* 
trnbm. Esta sociedad tiene sesiones públicas que 
os É B On e ian de antemano por carteles impresos* 
Dá ensota de sea disecciones por medio de loe 
periódicos, y debe pndmamento pnMioar nn dia¬ 
rio, destinado á eowbatir les ideas sápertieiosas, 
desatareligión qne se dáel nombre de católica.” (1) 

Desde hoy, les modernos paganos ponen en 
plástica sos doctrinas. Por ana parta establecen 
á Roma la gran seftore de la freno* masonería; por 
otra dan banqnetee en que so sirve oarne, el 
Viéraes Santo, á la hora misma en que el Hijo do 
Dios se dignó morir en ana cruz para ^llfeíar del 
paganismo á Roma y al mando. ¿Si no es allí, en 
dando encontrar la abominación de la desolación 
en eHfegar santo, predioha por Daniel? 

En otros tiempos, y la diferencié esfhnda mental, 
la invasión de Roma no quitaba á la Iglesia toda 
MtadefMDdeaoin material. Propietaria de bienes 
raíces en toda la Europa, y gran propietaria, oon* 

' (1/ Circular del Oard. Antanelli—44 de Saero da 
1871. 
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tinoaba siendo ana potencia oon la enal debían 
cantar los más fieros tiranos. Hoy, por la ocupa¬ 
ción de Home, la Bevolpcion quita á la madre de 
las Daciones cristianas uu último palmo de tierra 
independiente,, y la arrimos oomplotamente del 
ansiado )n Europa. 

“Además, no existe, escribía M. de Bonald, re¬ 
ligión pública en Europa, si no tiene propiedad; y 
no existe la Europa, si no tiene religión públioa.” (1) 

Tal era también la oonviooion del conde de 
Maistre. Entreviendo la disolución próxima déla 
vieja Europa, el ilustre pensador escribía pooo 
tiempo ¿utos de su muerte al .conde Maroellus: 
“Yo sé que mi salud y mi espíritu se debilitan 
cada día. ¡Sie iacdl hé aquí lo único que muy 
pronto me quedará de los bienes de este mundo. 
Acabo oon la Ewop a; esto es ir en buena oom- 
pafiia. (2) 

Recordemos aún una diferencia no ménos ca¬ 
racterística. Los antiguos usurpadores de Boma 
se apoyaban solo en la fuersa material. Hoy, el 
invasor ha encontrado el medio de reclutar bajo 
su bandera la fuerza material y la fuerza moral. 
Puesta & sueldo, la opinión no ha cesado de hacer 

(1) Teoría del poder. T. III. o. X. p. 106, 

(8) Véase su Biografía. 


Digitized by L^ooQle 



91 


la guerra al soberano de Boma, oon el fin de jus¬ 
tificar anticipadamente su expoliación. A los in¬ 
sultos diarios de los periódioos,'provocados en toe 
da la Europa, por el negocio Mortara, odiosamen. 
fee presentado, han venido á reunirse las insinúa- 
«iones sacrilegas de la Tircuse de cárter, las ra¬ 
zones hipócritas del famoso libelo El Papa ¡f el 
Congreso, ooronado con las narraciones mentirosas 
del infame folleto La cuestión Romana. 

Desde este momento una grita general se ha le* 
vendo contra el Vicario de Jesuoristo. Reunid 
vuestros recuerdos; oreo que no encontrareis una. 
calumnia, por grosera que sea, que no se haya 
lanzado a la faz augusta del Padre de los cristia¬ 
nos. Se salaba la victima ánteB de inmolarla: Om¬ 
ni'» victima sato saüetur. La güeña intelectual con¬ 
tra el Papado preparaba la güeña material, y le 
aseguraba el éxito. 

Tal es, considerada en sus caractéres distinti¬ 
vos, la invasión aotual de Roma. ¿Qué es ella en 
sn objeto? Creer que la expulsión del Austria del 
Reyno Lombardo Veneto fué la razón de la guer¬ 
ra de Italia, seria un error: no fué más que pre- 
téxto. El fin, encubiertó entónoes y conocido 
yn&a tarde, era la expoliación del Santo Padre y la 
ocupación de Roma* La Revolución lo sabia. Asi, 
á pesar de las usurpaciones sucesivas que el go- 
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ella no queda satisfeoha. No es niParma,ni Fio— 
randa, ni Modena, ni Ñápeles, ni Palermoloque 
quiere: es Roma. Si toma la To soana y la Lom- 
bardía, la Sicilia y las Romanías, es para tomar 
á Roma. Hé aquí lo que lh Revoluoion ha queri¬ 
da siempre, y lo que siempre querrá. 

¿Porqué? Porque sin Roma, su viotoria no es 
oompleta. Roma es el COrazon del Catolioismo. I<a 
Revolución es la enemiga irreconciliable del cato¬ 
licismo. Para acabar con su enemigo, quiere he¬ 
rirle el corazón, quiere á Roma. 

¿Por qué todavía? PQrque sin Roma el ideal do 
la Revoluoion jamas quedaria realizado. iCoaa no* 
tablel Ninguno de los antiguos iuvasares sonar 
dé solemnemente la pretensión de haoer do Roma, 
su capital. Otro objeto es el reconorido de la Re* 
voluoion. Traer de nuevo á Satanas á Roma; col 
locarlo en el Capitolio; resuscitar bajo cualquiera 
nombre el gigantesco imperio de los Césares, pro* 
visto do toda clase de armas contra el catolicismo, 
convertir á Roma en la capital de ese nuevo im¬ 
perio antio risüano, del cual la Italia, redudda á 
la unidad polítioa, será oomo en otro tiempo el 
orgulloso municipio: tal es, percíbase ó no, el ideal 
de la revolución. 
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Esta tendencia diabólica, permítasenos recor¬ 
darlo, fué marcada por nosotros hace ya largo 
tiempo. Hoy, se ha hecho palpable y las pruebas 
abundan: bastarán tres* 

El 28 de Jnaio de 1860, el Cardenal Vioario 
decía en su Edicto oon motivo de la festividad del 
Príncipe de los Apóstoles: "El triunfo de San Pe¬ 
dro sobre la Ciudad de Boma ha exitadotal rabia 
entre los demonios que jamas han dejado de ata¬ 
car oon la guerra más encamisada á la Santa Se* 
de, ni de querer conducir á Roma á lot errara y á 
la» antigua» barbarie e. Sin recordar sus esfuerzos 
en los siglos pasados nosotros no hemos sido, y 
no sernos al presente, testigos de los ataques que 
dirijo'centra la barca de Pedro? Y sus esfuerzos 
no han sido sin éxito. 

Más explícito es todavía el mismo Pió IX. El 
fin de la Bevoluoion, dice el oentinela de Israel, 
es destruir por completo el edificio del cristianis¬ 
mo y reconstruir sobre sus ruinas el órden social 
del paganismo. Su gran medio es haoer brillar á 
los ojos de los Italianos las gloria» de Roma pa - 
gana , & fin de hacer odiosa á Boma cristiana, co¬ 
mo si fuera el obstáculo que impide á la Italia 
reconquistar el antiguo esplendor de los tiempos 
pasados, es decir,de los tiempos paganos: quo lia* 
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lia pristimm veterum tempomm, id est Etknieonm , 
splendorem iterum aeequirerepossil” (1) 

Bastante fuerte hoy para no tener neeesidad de 
oareta, la Devolución confirma la verdad de esas 
formidables revelaciones. Uno de sus hijos, Ca- 
vour, exclama en pleno parlamento: "Boma nos 
pertenece; y queremos que sea la Capital de 
Italia.” 

Abidamente cojida y sin cesar repetida, la 
dedaraoion ofioial se trueca en el grito de guerra 
de Garibaldi y sus bandidos: Roma 6 morís, Bo¬ 
ma ó la muerte, compréndase bien la espantosa 
profundidad de estas palabras en boca de la Be - 
volnoion que solo suelta en un Imperio Italiano» 
Ella dice: Boma ó la muerte; quiero á Boma y la 
quiero á cualquier precio; me es precisa, sin ella, 
soy vencida, soy muerta: Roma ó marte. Sin Bo¬ 
ma, inútiles son mis victorias; sin Boma adiós de 
mi futuro Imperio sobre el mundo. 

¡Cosa notable y que manifiesta el misterioso 
destino de la Ciudad Eternal Durante 1% lucha 
de los tres primeros siglos, entre el paganismo y 
el cristianismo, Roma 6 la muerte, fué el grito de 
guerra de los dos contendientes armados. 

Boma ó la muerte, deoia el cristianismo. Si no 

(1) Eaoíclica de 8 de Diciembre de 1849. 
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tengo á Boma, soy vencido; adiós de mi Impe 
río sobie el mando: Roma 6 marte . 

Boma 6 la muerte, respondía el paganismo. Si 
pierdo á Boma, soy venado, adiós de mi impe 
río sobre el mundo: Roma 6 morte. 

Nada es más áerto. La ooupaoion de Boma por 
el cristianismo, fué el triunfo del cristianismo so¬ 
bre el paganismo y el establecimiento de su rei¬ 
nado. Por una circunstancia notable, ved que, 
después de 18 siglos, la misma palabra vuelve á 
ser el grito de guerra de los mismos combatientes. 
Asi, la ooupaoion de Boma por el paganismo mo¬ 
derno, será su triunfo sobre el cristianismo y el 
establecimiento de. su reino. 

¿Ese triunfo será durable! Satanes, vuelto vic¬ 
torioso á su antigua capital, permanecerá definid 
tivamente señor de ella? Unos dicen que sí: otros 
dicen que no. ¿Quién se engaña? ¿Quién tiene ra¬ 
zón? No nos toca responder. Nos contentarémos 
con exponer en los capítulos siguientes, lo que la 
tradición nos enseña respecto á los destinos de 
Boma. 
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CAPITULO XL 

JEN DONSB ESTA ROMA? 

Resúman de los oaraetéres de la invasión aotnal de Ro¬ 
ma.— Lo que presagia.—Vuelta al paganismo.—Hácis 
el fin de los tiempos, Roma se hará pagana,—Testimo¬ 
nio de la tradioion.—Carta de Fio IX. 

Resumamos desde luego los oaraoteres esencia¬ 
les que distinguen la invasión actual de Roma, de 
las invasiones precedentes. 

19 La invasión actual no es el efeoto de una 
ambición vulgar ni de una violencia personal. Es 
el resultado de un vasto plan, concebido con ma¬ 
durez y preparado de largo tiempo atrás: 
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29 Directa ó indirectamente todas las muñones 
do Europa son odmplioes. 

39 Tiene por objeto romper el yogo del Papa¬ 
do, á fin de emancipar al hombre de la tntela del 
cristianismo y de conYertir & Roma en lo que era 
en tiempo de los Césares; 

4? A diferencia de las otras invasiones, la 
Revoluoion pretende establecerse definitivamente 
en Roma y haoerla oapital de un grande imperio; 

59 Esta invasión tiene IngAr después que la 
Iglesia, despojada de toda propiedad independíe¬ 
te, no tiene ya raíces en el suelo de Europa. 

6 ? Se ha llegado á una épooa en la cual el tro¬ 
no temporal del Papado está de tal manera con¬ 
movido, que en ménos de ochenta años ha sido 
derribado ouatro veces, y, que durante los veinte 
últimos años, no ha podido sostenerse uno oon el 
auxilio de una fuerza extranjera; 

79 Los aotuales invasores de Roma se oondu- 
oen oomo verdaderos paganos. 

Todos estos oaráoteres son incontestables; y en 
su conjunto, se re/elan hoy por la primera vez. 
¿Qué presagia este hecho desoonooido en la his¬ 
toria? ¿La invasión actual de Roma, no es para la 
Revoluoion, más que un triunfo pasajero, 6 es pre¬ 
ciso ver en ella un paso adelante y aún el más 
marcado que se conoce háoia la ocupación final de 

7 
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la Ciudad Eterna por el Principe de este mando* 
Dejemos á la tradieion que nos explique los des? 
tinos futuros de la ciudad de Rómulo. 

Hemos oido á Pió IX declarar solemnemente 
que el fin de la Revolución al ocupar á Roma, era 
conducir el mtfndo al paganismo. Entregando ¿ 
la Europa el programa de la Revolución, el vigi¬ 
lante de Israel es el eco de una tradición, tras¬ 
mitida de generación en generación por los Padrea 
de la Iglesia, defendida por los teólogos de más 
nombradla y aceptada por los más autorizados in 
térpretes de la Escritura. 

Esta tradioion dice, por una parte, que, h&oia 
el fin de los tiempos cesará el poderío de Roma 
cristiana, y, por otra, que Roma volverá á ser 
pagana. De suerte que la Iglesia acabará co¬ 
mo comenzó por una lucha gigantesca, cuyo foco 
y cuyo centro vendrá á ser Roma, vuelta pagana. 

Como más tarde debemos hablar de la destruc¬ 
ción del imperio de Roma, nos contentaremos oon 
insertar aquí aoeroa de esta parte de la tradición 
un texto de Suarez. “Yo nunca he mirado oomo 
una señal dudosa del fin de los tiempos la des¬ 
trucción del imperio de Roma; porque esto es cier¬ 
to» y se apoya en la tradioion oomun de los padres, 
que nosotros miramos también como apostólica (1). 

(1) De Aotechristoi lib. V, cap» 9. m 14* 
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Vengamos á la segunda parte de la tradición, 
y dejemos la palabra á sus ilustres testigos: “Afia ¬ 
do, oontinua Suarez, que, según la opinión dé un 
gran número de sábios, que he consultado, no es 
increíble, que háoia los tiempos del Antecristo ó 
durante su reinado, Roma, invadida por los pa¬ 
ganos, vuelva ó ser pagana; que la Iglesia des¬ 
terrada de su seno, ó de tal manera perseguida so 
vea obligada á ocultarse en un rincón ó en las oa¬ 
vernas de la tierra; y entóneos podrá cumplirse 
plenamente la profecía de San Juan sobre Roma 
pagana (1).’' 

Más explícito que Suarez es el sábio Cardenal 
Belarmino “Lleno de rábia contra Roma, dice, 
Satanas reoobrará el terreno que ha perdido y se 
arrojará sobre la Ciudad Eterna. Será sefior de 
ella y la desolará. (2) 

¿Sefior de Roma que hará? Los otros deposi 
tarios ,de la tradición nos lo enseban. “Haoia el 
fin de los tiempos, dice Malvenda, el ooloborador 
deBaronio, Roma cometerá crímenes más grandes 
qué aquellos de que se hizo oulpable miéntras era 
pagana, porque renegará dé la fe, arrojará al So¬ 
berano Pontífice, condenará á muerte á los reli¬ 
giosos y á los presbíteros, y volverá á lá Idola- 

(1) De Antechristo, lib. V. oap. 21, n. T. 

(2) De Samo Pontífioe. lib. III, oap. 3. 
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tria. Ella recobrará su antigao poder temporal, 
su esplendor, y ee servirá de él para perseguir & 
los santos con más furor, é inmolar á los mártires 
con más crueldad que como lo hizo en tiempo de 
los primeros Césares.” (1) 

En sus sábios y muy ortodoxos comentarios 
Cornelio á Lapide, coloca sin sombra de duda ni 
vacilación la vuelta ue Roma al pagrnismo, háoia 
el fin de los tiempos. “Por la grande Babilonia, 
ebria de sangre de santos y de sangre de márti¬ 
res, los padres y los intérpretes están unánimes 
en entender á Roma pagana, tal oual era en los 
tiempos de San Juan y tal cual volverá á ser al 
fin del mundo.” (2) 

“De esta suerte háoia los últimos dias, Roma 
recobrará su antigua gloria, volverá á la idolatría 
y á los otros vicios, y volverá á ser lo que era 
bajo Nerón, Decio y Domiciano. Quiero decir, que 
de cristiana se volverá pagana, arrojará al Sobe¬ 
rano Pontífice y á los que le sean fieles; los per¬ 
seguirá y los hará morir; é imitará las persecu* 
dones de los emperadores paganos contra los cris* 
tianos. 

“Así Dios castigará en ella su propia infideli¬ 
dad y la infidelidad de sus palabras. En una pala* 

(1 ¡ Del Antechristo, Hb- IV. cap, 5. 

(?) Apocalipsis, cap. XVII.—1. 
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b> a, á la manera que Babilonia en otro tiempo 
persiguió á los judíos y los oondenó á muerte; 
asi, al fin del mundo, Boma pagana perseguirá á 
les cristianos y los hará morir; porque ella será 
entóneos, lo que fué en otro tiempo, la capital de 
la idolatría y de toda clase de abominaciones (1).* 

Insistiendo en este hecho, Cornelio aliado: “al 
fin del mundo. Boma, vuelta pagana, perseguirá 
á Cristo y á los cristianos, y sobre todo, al So¬ 
berano Pontífice, á quien arrojará ó hará morir. 
Ratóneos es cuando Dios oastigará lo 3 antiguos 
pecados de los Romanos, cuya medida se colmará 
al fin del mundo. Resulta de esto, pues, que los 
Romanos de los últimos tiempos serán oastigados 
más severamente de lo que lo habrían sido. Sin 
les pecados de los antiguos romanos, cuya Ciudad 
habitan y do quienes algunos se oreen descen¬ 
dientes; porque sen estos los aprobadores, los apo¬ 
logistas y los imitadores de las orímsnes de 
Aquellos. ( 2 ) 

Sin embargo, como en los primeros siglos, ha¬ 
brá todavía en ltoma un gran número de fieles y 
de Santos, ya oonocidos públioamente, ya ocultos 
y retirados en las catacumbas y en los lugares apar¬ 
tados. Sn virtud y sn gloria, oomo la del Sobe- 

(1) En el Apooalíptis verioa 1 j 6. 

(8) En el Apocalipsis V. 6,'y cap. 18420. 
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rano Pontífice, serán más grandes; puesto que, en 
medio de los magistrados y de ios oiudadanos im¬ 
píos, perseverarán en la fe y en la piedad hasta 
el martirio. 

“Así, léjos de dañar á la Iglesia, esta Revo¬ 
lución aumentará su gloria. Jamas Roma cristia » 
na fué más gloriosa, que cuando Roma pagana 
sedienta de sangre, la perseguía con mayor rábia. 
Sucederá lo mismo cuando Roma vuelva á ser 
pagana. La gloria del Vicario de Jesucristo y do 
los verdaderos fieles que permanezcan en su seno, 
brillará con un esplendor muy más vivo, que ai 
Roma hubiese siempre mantenidose cristiana y 
piadosa.” (1) 

Por una coincidencia digna de notarse, Pió IX 
emplea, para caracterizar las promesas actuales 
de la Revolución, los mismos términos que usaron 
les antiguos Doctores para señalar su cumplimien¬ 
to. Haee siglos dijeron “Roma volverá á su anti¬ 
guo esplendor, á sus riquezas, á su poder, á su 
gloria, reyna y señara del mundo. Vuelta paga¬ 
na, Roma misma dirá: Soy reyna; he encarcelado 
al Pontífice, mi espeso: y no soy viuda, estoy lie* 
na de pueblo.” (2) 

Pió IX dice hoy: “para enagenar el espíritu de 

(1) En el Apocalipsis verso L 

(2) Oornelio en el Apocalipsis XVIII, 7. 
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los italianos de la religión católioa, los enemigos 
de la Iglesia no se avergüenzan de afirmar y de 
gritar por todas partes que la Iglesia Romana es 
el obstáculo que se opone & la gloria de Italia, & 
su grandeza y & su prosperidad, y la rémora pa¬ 
ra reconquistar el antiguo esplendor de los tiem- 
pos pasados, es deoir, de los tiempos paganos.” (1) 

Cosa más notable todavía: los revolucionarios 
Actuales no ooultan*au pensamiento y hablan oo- 
mo Pió IX. Los pretendidos emancipadores de 
Roma no han cesado de repetir: que Roma es es¬ 
clava; que expulsado el Papa, la Ciudad Eterna 
volverá á ser libre y reina como en otros tiem¬ 
pos. Por booa de Cavour han dioho: regooíjate de 
los gloriosos destinos que te prometemos. Somos 
hoy tus soldados, porque queremos ser mafiana 
tus hijos y tus oiudadanos. Si oombatimos, es pa¬ 
ra darte, tu antigua magostad, tu antiguo capi¬ 
tolio, tus antiguos triunfos. Ea pira hacer de ti la 
esplendida Capital de un grande Imperio (2).” 

Este lúgubre destino de Roma en nada es con¬ 
trario á las promesas hechas á la Iglesia y á la 
Sede Apostólioa. ‘‘Unay otra perseverarán siem¬ 
pre en la fe y en la posesión de .la Silla de San 

(1) Encíclica de Dbre. 

(2) Palabras de Garour en el parlamento Italiano, 11 
de Octubre de 1860. 
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Pedro. Cdoeada en un logar ó en otro, « ket» 
tedia no pereoerá como la fé do que es la frente. 
Siempre será la misma. Siempre la Iglesia ser& 
visible, aunque se mire obligada á huir ¿las 
monta&as y ocultarse en gran parte en las caber¬ 
nos yen los desiertos.* (1) 

“Dios permitirá esta caída de Boma, afiaden los 
Intérpretes, para que distingamos la Ciudad de 
la Iglesia; Boma, de la cátedra de Pedro, y para 
que los romanos sepan que no es ni & sus méritos 
ni á la magostad da su dudad, sino al favor de 
Jesucristo y de San Pedro, á quien son deudores 
de la posesión de la Silla Apostólica y de la me¬ 
trópoli de la Iglesia.” (2) 

Todo es grave, pero más grave es todavía & 
nuestros ojos, la oarta de Pió IX al cardenal Vi¬ 
cario fecha 30 de Junio de 1871. Desde el fondo 
de su prisión, el Santo Padre parece confirmarnos 
dolorosemente la tradidon de los siglos sobre el 
próximo porvenir de Roma. 

Después de haber dicho que el fin de los rovo* 
ludonarios no es solo usurpar ó Boma, dno des¬ 
truir el centro del oatolidsmo y el oatclidsmo 
mismo, Pió IX añade: “esta falange infernal, se 
ha encaprichado en extirpar de Boma lo que ella 

[I] Sures de Anteeráto, fib. 5. hü. 7. ° n. 14. 
[8J Oomelio en el Apocalipsis, XVII, 1. 
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llama el fanatismo religioso. Implantada en Ro¬ 
ma, ella quiere hacer esta Ciudad incrédula ó ern- 
jor hacerla Señora de una religión llamada de to¬ 
lerancia, tal cual la quieren quienes no tienen an* 
te la vista el pensamiento de otra vida más que la 
presente, y quienes se han formado de Dios la 
idea, de que deja marchar todas las oosas, sin 
ocuparse casi nada en nuestros actos.” 

Rema, llegando á ser la señora del materialis¬ 
mo y el fatalismo, ¿no es Roma vuelta pagana? 
Según el juicio del mismo /icario de Jesucristo, 
hé aquí el fin último de la revolución y el cardo* 
ter que distingue esencialmente la invasión actual 
de Roma de todas las que le han precedido. 

Tales son las cosas, alarmantes al primer golpe 
de vista, que han escrito á algunos pasos del Va* 
ticano, y sin redamación por parte de los Sobe¬ 
ranos Pontífices, los hombres eminentes por su 
oienoia y su viitud, que liorna admira como sus 
grandes glorias, que ama como á sus amigos, y 
que escucha como á sus oráculos. 
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CAPITULO XU. 


¿EN DONDE ESTA SOMA? 


Cómo Roma volverá á ser pagana.—L« educaoion.—Anée» 
dota.—La corrupción de las Altas clases.—Admiración, 
por los Antiguos romanos. 

La oiudad de los Papas, vuelta la ciudad de los 
Césares, Roma, vuelta al paganismo: hé aquí el 
supremo destino de la Ciudad Eterna y el últi¬ 
mo triunfo de Satanes. ¿Cómo se realizará esta 
apostada, mil veoes increíble, sino estuviese mil 
veces anunoiada? Con una olaridad sobrehumana 
la tradición ha visto el camino que conducirá Ró» 
ma á este término fatal. 
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Boma, dioe, tendrá la raerte de otras muohas 
ciudades, y partioolarmente la de Jerusalem* Co¬ 
mo vemos á Jerasalem, pagana bajo los cananeos; 
fiel bajo los Judíos; oristiana bajo loe apostóles» 
pagana bajo los romanos, particularmente bajo 
Adriano, mahometana bajo los tnroos, así suce¬ 
derá con Roma, pagana bajo Nerón y los otros 
Césares hasta Constantino. Roma fué Babilonia, 
la dudad dél mal. Bajo Constantino, heoha cris¬ 
tiana y piadosa, dejó de ser Babilonia y comenzó 
á ser la capital de la Ciudad del bien, ciudad san¬ 
ta y fiel, Sion querida de Dios, columna de la fé, 
madre de la piedad, sefiora de lasantidad. Háois 
el fin de su existencia, abandonrá la fé, la piedad, 
á Jesucristo, al Soberano Pontífice, y volverá á 
ser pagana, Babilonia; la capital de la ciudad del 
mal.” (1) 

La tradición continúa: “Esta transformación 
de Roma cristiana en Roma pagana, no se veri¬ 
ficará de un golpe. Los romanos de los últimos 
tiempos se apasionarán de los mármoles y de los 
pórfidos. Harán consistir su gloria en los espión* 
didos edificios, en los templos de los ídolos,'en las 
estátnas de oro y de plata de hermoso cincel y de 
variada forma; en las piedras preciosas oon que 

[1] Coruelio en el Apocalipsis XVII, 1. 
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adornaban sos mayores á Vanos y á Cupido y á 
sns otras monstruosas divinidades. Preferiré* los 
juegos, los espectáculos, todas las oosas por las 
«males las antiguos romanos corrompieron & lospoe- 
blos y les atrajeron al oulto do los falsos dioses* (1) 

“Se habituarán^ mirar oon orgullo los almenes 
do sus antepasados, oonvirtiéndolos en asunte da 
sus alabanzas. Su ambición será reproducir leg 
aooiones de César, de Pompeyo y de Trajano. 
Querrán resucitarla vanagloria de la antigua Bo¬ 
ma, invocarán los sonoros nombres de los Catones: 
viejos vaporea romanos con los cuales vemos ya muchos 
ahmentarse y glorificarse. Harán todo esto, porque 
querrán im itar á sus antepasados y dará Boma el 
esplendor, la gloria y el poder de que gosó en 
los tiempos del paganismo.” (2) 

¿Cómo después de tantos siglos de cristianis¬ 
mo, después de tantos beneñoios, debidos al Pa¬ 
pado, los Romanos volverán á apasionarse del pa- 
ganismo y de Boma pagana? La respuesta es elara: 
la hemos dado cien veces. La educación hace al 
hombre. De ella recibe sus ideas, sus admiracio¬ 
nes, sus aspiraoiones. El hombre, á su vez, tras¬ 
mitiendo lo que ha recibido, forma la sooiedad & 

[1] Corint. Cornelio en el Apocalipsis, XVII, 3. 

[2] IA< id., id., 20. 
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su imágen. Por más que se proteste 7 sé clame 
oostra esta solución; so es por eso ménos cierta, 
7 la tínica verdadera. Por si misma apareoe & 
todo hombre que no esté cegado por el espíritu 
de partido. 

'A este propósito, séame permitido referí? la 
anécdota siguiente: Estando en Boma, en el mes 
de Febrero de 1853, esperaba 70 en úna antecá* 
mara del Vaticano, la hora de mi audiencia. Ha* 
bia venido á buscar, sin poder obtener más qué 
felicitaciones, la condenación Bomana del Gusano 
roedor, con que me había amenazado oierto obispo 
Galicano. 

tino de los prelados de eei vioio, sabiendo el 
objeto de mi viaje, travó conversación conmigo, 
diñándome: “Teneis mil veces razón. No sola¬ 
mente para la F rancia, sino aún 7 principalmente 
para la Italia. Aquí tenemos un vecindario 7 una 
juventud ingobernables. Hablando de los antiguos 
romanos, dicen siempre nuestros antepasados . Su 
ensuefio favorito es resucitar la grande Bepúblioa 
Roinana, 7 gobernar al Mundo por medio de pro¬ 
cónsules. La culpa de esto está en la educación 
que reciben. Seles deslumbra con la admiración 
de Boma pagana 7 por esto se les indi spone con • 
tra Boma cristiana. ¿Qué sucederá oon esto?” 
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El 20 de Setiembre de 1870 ha dado la prime» 
ra palabra de la respuesta* 

Esperando la según d a dejemos hablar todavía 
la tradición. 

“Los romanos, así preparados de antemano, los 
seofarios amigos de Satanas, los Ateos, perverti¬ 
rán las altas clases entie los romanos. Harán bri* 
llar á sus ojos la antigua gloria de sus antepasa¬ 
dos. Les excitarán á reconquistar y á restaurar 
el culto de los dioses á los cuales debió el Impe¬ 
rio su esplendor* Les atraerán al deleite y á la 
independencia, á fin de conducirlos al ateísmo, oo» 
mo se ha visto en muchos países y como lo ve¬ 
mos al presente.” (1) 

¿Qué diría el ilustre intérprete, si hubieee pre¬ 
senciado lo que vemos nosotros hacer & los revo¬ 
lucionarios, señores de Roma? Confesaría, como 
todo el mundo, que, si ta Roma Oficial no es idó» 
latra, es pagana y no ménos hostil &1 cristianismo 
que la Roma de los Césares. ¿Quién puede res¬ 
ponder que uno 6 otro dia no dará una forma ma» 
terial al espíritu que la anima, y no se proster¬ 
nará ante algún ídolo? ¿Será verdad que al pre¬ 
sente, en ciertos antros tenebrosos, los romanos 
adoran materialmente otra cosa que á Jesucristo? 

[1] Cornelio en el Apocalipsis XVII, 1, 
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Sea lo que fuere, lo que ee ha visto puede volver¬ 
se á ver. 

* Paganos por su educación, los revolucionarios 
de 93 se hicieron bien pronto formalmente idolá- 
tras. ¿Ha olvidado la £uropa que ellos adoraron 
públicamente, he hicieron adorar á la Francia to¬ 
da, una diosa de carne y hueso? ¿Ha olvidado que 
levantaron en medio de París, un templo & Cibe¬ 
les, ó quien solemnemente ofrecieron las primi¬ 
cias agrícolas? En fin. ¿Ha olvidado que el oulto 
material de Júpiter, con sacerdotes, incienso y al¬ 
tares, se perpetuó entre nosotros hasta 1821? 

Dadas la corrupción humana y la influencia del 
demonio, que no envejeoe ¿quién aseguraría que lo 
que sucedió en París no sucederá en Poma? El 
culto interior requiere el exterior. Ei dia en que 
los revolucionarios Romanos pasen del uno al otro, 
Roma será formalmente idólatra, y la tradición 
literalmente cumplida. 

Entóneos se establece, á el grande Imperio anun¬ 
ciado por la misma tradición y cuya idea nunca 
se ha perdido en el mundo. ¿Cual será? Sin duda 
no será la caduca monarquía de Víctor Manuel. 
Este Imperio no es otro que la grande República 
Mazziniana, (1) es decir, bajo un nombre ó bajo 

[1] Hoy Be llama la internacional. 
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otro, el antiguo Imperio de los Césares pagano*» 
esencialmente hostil al cristianismo y del «mal 
Roma, vuelta pagana, será la capital. Hablando* 
con toda claridad, este será el re} nado del Ante¬ 
en isto. 

Tal es, en sn esencia, la Revolución cosmopo¬ 
lita que marcha á grandes pasos á la invasión del 
mundo moderno. Sus acides italianos, carceleros 
hoy del Vicario de Jesucristo, y mañana tal vez 
sus verdugos, no hacen más que oumplir en un 
punto lo que ella misma espera realizar en la Eu- 
ropa toda. 
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CAPITULO XIII. 


¿EN DONDE ESTA LA FRANCIA? 


Cansa de sus desgracias.—La barbarie intelectual y mo¬ 
ral. siempre seguida de la barbarie material.—Ejemplo 
de Roma antigua.—Ejemplo diferente de la España.— 
Bárbaros de adentro y birbaros de afuera.—La Francia 
^os conoce, 

Tin el oentro de la Europa existe una nación, 
célebre entre todas por sn antigüedad, por sos 
azañas, por su riqueza, por la hermosura de sug 
ciudades, por sus artes, por su literatura, por el 
número de sus habitantes y por la bizarría de sus 
soldados; una naoion que, brillando en medio de 
sus hermanas, como el sol eu medio de los astros 
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del firmamento, les atrae á su órbita y hace sen* 
tir su influencia hasta los extremos de la tierra; 
una nación que, más que ninguna otra, es el obje¬ 
to de las simpatías universales. 

Pero, de pooos meses al presente (1) esta na¬ 
ción marcha de desastre en desastre, de humi¬ 
llación en humillación, y el mundo atónito la 
mira descender, con una rapidez vertiginosa, & un 
abismo de una profundidad desconocida* 

¿Qué la sucedió? La Francia, la antigua Fran¬ 
cia, la primera nación militar del mundo, ha sido 
vencida, siempre vencida por una nación nacida 
ayer, sin antecedentes gloriosos, sin simpatías en 
Europa, y cuyas raras antericres victorias eran 
debidas á la astucia, más que & la habilidad de 
sus gefes y al valor de sus soldados. El hecho es 
innegable. La Francia, que hasta ahora hábia, pa¬ 
seado su bandera viotoriosa en todas las capitales 
del continente, y, con sus solas fuerzas, sostenido 
por largo tiempo el ohoque de todas las naoicnes 
de la Europa, la Francia es hoy invadida, holla¬ 
da, desmembrada y vencida por una sola por 
tenoia. 

Se deda que la dulzura y la urbanidad de las 
costumbres públicas, el progreso de la civilización 

hacían imposibles los horrores de las guerras pk- 

' . . r >1 

[i) Escrito en el mes de Nobre. de 1870. 
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ganas; y esta potencia pisoteando las leyes de la 
humanidad, hace una guerra de bárbaros, 'jue re* 
cuerda á César, Génserico y Atila. 

Este fenómeno inesperado sobrepasa de tal ma« 
ñera las previsiones humanas, está de tal manera 
fuera de las proporciones de los acontecimientos 
ordinarios, que el mundo, espeotador de este mis¬ 
terio, ha quedado estupefacto. 

Por otra parte no hay efecto sin causa. ¿Cuál 
es la causa de lo que estamos viendo? Está en 
esta ley inexorable de la histoiia: El siglo de lo» 
sofistas es siempre seguido del siglo de los bárbaros. 

El género humano fué perdido por un sofisma. 
De ese primer sofisma, presentado en el paraíso 
terrenal por el padre de todos los sofistas, ha ve¬ 
nido la barbarie alternativamente Balvaje é ilus¬ 
trada, que no ha cesado de reinar sobre algún punto 
del globo. 

Además, la Francia es una nación sofisticada , 
tal es la oausa de sus desgraoias. Una nación so¬ 
fisticada es una naoion que, perdiendo la verdad 
ha perdido el principio de su fuerza y extinguido 
la fuente de su vida. Es ese un fruto que tiene 
solamente fa corteza. Una naoion tal, toca á los 
bárbaros, como la cansa á su efeoto: la ilación es 
fácil de percibirse. 

Hay tres clases de barbarie, la barbarie mtdec- 
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tual, la barbarie morcd, la barbarie material. Las 
dos primeras son la obra diieota de los sofistas, 
y atraen á la tercera, como el prinoipio reclama 
la consecuencia. 

¿Qué es la barbarie intelectual? Cuando,* en un 
pueblo, los sofismas circulan libres y números co¬ 
mo los átomos del aire; cuando todas las verdades 
religiosas y todos los principios sociales son bati¬ 
dos en brecha; cuando los representantes y los 
árganos de ellos son mirados con desprecio y con 
édio; cuando el bien se llama mal y el mal bien; 
la autoridad tiranía; la obediencia esclavitud; la 
licenda, libertad; cuando no queda ya ninguna 
creencia de cualquiera naturaleza que sea, que no 
haya sido sido infamada y alterada: en una pala¬ 
bra, cuando en la mayoría de ese pueblo el ra¬ 
cionalismo reina y gobierna, teneis la barbarie de 
las inteligencias. 

¿Qué es la barbarie moral? Del derecho de no 
creer nada, emana el dereoho de no hacer nada é 
de haceilo todo. En la práctica ese derecho es la 
indiferencia en materias de religión, el desprecio 
de los preceptos, de las amenazas y de las pro¬ 
mesas de Dios y de la Iglesia; el espíritu general 
de insubordinación, el culto del ouerpo, el ardien¬ 
te procurar todos los gooes capaces de satisfacer to¬ 
dos los apetitos desordenados del corazón huma-* 
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lio, la esclavitud de las pasiones, el ódio envidio» 
So de toda superioridad, la bajeza de los carácte* 
res, lo útil en lugar de lo honesto, la hipooreoía 
en logar de la franqueza; la astusia y el fraude 
en vez de la justicia y de la buena fe; el egoísmo 
en logar de la abnegaoion; las artes, las oienoias, 
las industrias puestas al servicio de todas las con¬ 
cupiscencias, la vida material con sus groseras exi¬ 
gencias absorviendo la vida del espíritu: en una 
palabra, cuando en la mayoría de un pueblo el 
sensualismo reina y gobierna, teneis la barbarie 
de las costumbres. 

¿Qué es la barbarie material? La barbarie ma¬ 
terial no es más que la aplicación ó la traduooion 
en el érden de los hechos de la barbarie inteleo—' 
tual y moral. Los hombres trocados en béstias 
feroces, cayendo los unos sobre los otros, desgar¬ 
rándose, matándose, robando, quemando, amon¬ 
tonando ruinas y no retrocediendo ante ningún 
obstáculo para satisfacer su rabia y sus pasiones: 
hé aquí con mil accesorios orueles ó inmundos, la 
barbarie material. Es el sofisma práctico. 

Por aquí se ve claramente que toda nación so¬ 
fisticada es una presa preparada á los bárbaros. 

Añadamos de pa30, que no solo la Francia está 
sofisticada. La Europa entera está en el mismo 
caso. Por todas partos han penetrado los sofistas 
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revolucionarios. Venoedora de la Francia, la Pru- 
sia misma está amenazada de ser vencida por <1 
socialismo. En Alemania están los pontífices do 
la gran democracia mazziniana. Allí, como entro 
nosotros y en todas paites, están los precursores 
de los bárbaros. Lo repetimos, es una ley de lo 
historia. 

En tanto que con sus costumbres, conservó in* 
taotas sus antiguas creencias, Roma, siempre vio* 
toriosa, marcha á la conquista del mundo. El dio 
en que los sofistas de la Grecia, batieron en bre¬ 
cha esta doble fuerza social, que nada puede su¬ 
plir, Roma comenzó á decaer, y decayó sin ínter» 
rupcion hasta el momento en que los bá rbaros dpi 
Norte se arrojaron sobre ella y despedazaron su 
oadáver. El viejo Catón habia previsto este re¬ 
sultado, cuando pedia que Roma arrojase de su 
seno ó los sofistas y á los retórioos, que era lo 
mismo. 

La historia contemporánea presenta un heoho 
muy diferente, que testifica la misma verdad. En 
1808 la Espafia es brusoa y traidoramente inva¬ 
dida por un poderoso usurpador. Ejércitos nu¬ 
merosos y aguerridos inundaron el suelo de la pe* 
nínsula; pero la Espafia no ha sido sofisticada. 
Para ella la religión, la patria, la libertad, son 
cosas santas y sagradas. A estos objetos de sn 
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ardiente amor, sabe ofreoer sus fuerzas y su san¬ 
gre; Combate y debe su triunfo á su fé religiosa, 
madre de sus oreenoias polítioas. 

Cuán diferente ¡ayl es la Francia de nuestros 
dial. Hace mucho tiempo la Franoia, es decir, la 
Frauda ofioial, la Franoia que forma la opinión, 
la Francia que reina y que gobierna, ha sido en¬ 
tregada á los sofistas. Sofistas en religión, sofis¬ 
tas en educaoion, sofistas en filosofía, sofistas en 
pática, en historia, en literatura, han oaido so¬ 
bradla, ootno los buitres caen sobre su presa. Ellos 
han ohupado la más pura de su sangre, su fé y sus 
costumbres. Cuando la hora ha sonado, la Fran¬ 
cia empobredda ha sido la presa de la barbarie 
material. 

Esta toma cuerpo, siempre que los bárbaros de 
la inteligenda y de la voluntad llegan al p oder, 
6 que la justioia de Dios llama de afuera á les 
salvajes, vengadores de sus dereohos ultrajados. 
En cuanto á los primeros, la Franoia de 93 los 
ha visto maniobrar. ¿Qué ha visto? 

El trastorno más rápido y radical de que «hace 
mandón la historia de los pueblos bautizados. La 
antigua monarquía de San Luis arranoada desde 
sus oimientos y envuelta en sus ruinas; el trono 
derribado, el reino decapitado; la religión pros¬ 
crita; los templos profanados robados y destruidos; 
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los saoerdotos perseguidos oomo béstias salvaje» 
y asesinados irremisiblemente; millares de vícti¬ 
mas inocentes, encarceladas, extranguladas, que¬ 
madas, guillotinadas; el terror á la órden del dia, 
el tesoro públioc dilapidado; decretado el divor¬ 
cio, premiado el libertinaje; la prostitución erigida 
en divinidad y puesta en los altares. 

¿Qué ve la Francia de hoy? Hijos deLuteroy 
discípulos de Voltaire, los bárbaros de afuera han 
venido con presteza. Qué otro nombre dar á los 
enemigos que, pisando las leyes de la guerra en 
vigor en los pueblos civilizados, multiplican los 
sotos de bandidage y hacen una guerra de exter¬ 
minio. Ante ellos la Francia so ha encontrado sin 
fuerza. La que se apellidaba gran nación ve en 
algunos dias desaparecer su prestigio militar. Sus 
ejércitos vencidos capitulan en masas de oien mil 
hombres, y, como rebaños, son conduoiios prisio¬ 
neros. Sus fortalezas son destruidas, sus oiudades 
incendiadas, sus campos talados, su capital encer* 
rada dentro de un círculo de fierro y aislada del 
resto del mundo; su industria paralizada, su co- 
meroid abatido, toda su gloria eclipsada. 

No ménos aflictivo es el espectáculo que la 
Francia, considerada en sí misma, efreoe á la Eu¬ 
ropa y al mundo. Los hijos de los bárbaros de 93 
levantan la oabeza, proclaman sus doctrinas sal- 
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vajee, desplegan su bandera do sangre, se dan oita 
parala destrucción radical de la religión, de la so¬ 
ciedad, de la libertad, de la propiedad y se per¬ 
miten contra las personas tales violencias, que 
hasta ahora no habían cometido los mismos bár¬ 
baros de afuera. (1) 

¿Para haoer frente á tantos enemigos, qué opo> 
ne la Francia? A guisa de gobierno se ven, lleva¬ 
dos por el tumulto popular á la oabeza de lo ne 
gocios, algunos hombres de una opinión dudosa y 
de una inexperiencia que no lo es. ¡Amarga iro. 
nial ¡un descreído, ministro de instrucción; un jó- 
ven abogado, ministro de la guerra; un viejo judio, 
ministro de oultos! 

¡Pobre Francial 

Asi, en ninguna parte inteligencia ni nnidad: 
órdenes dadas y revooadas en el mismo dia; me¬ 
didas adoptadas en principio y sin ponerse en 
planta; generales nombrados y destituidos de un 
momento & otro. A guisa de tropa, muchedumbres 
de hombres, paisanos, sirvientes de almacén, em¬ 
pleados de oficina, vestidos de soldados, sin ins¬ 
trucción militar, sin disoiplina, sin armas á propó¬ 
sito y con mucha frecuencia sin oalzado y sin pan. 
Por todas partes la fluctuación, la imperioia, la 

DI Escrito esto el mes de Nobre* de 1870*—¿Qué se 
piria hoy después del reinado de la Comunal 
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desorganización más oompleta; es decir, la indi¬ 
gencia intelectual y moral de una nación sofistica* 
da. Tal es el espectáculo que presenta al mundo 
asombrado la Francia del siglo diez y nueve. 

De aquí, ese cumplimiento que, en la Italia del 
popólo , no diria Mazzini: “El espíritu de la Fran¬ 
cia está oorrompido en todos sus grados, y es 
mediano bajo todos respectos. 1 ’ 

Por trastornando que sea una situación seme¬ 
jante, nada tiene de asombrosa. Es el resultado 
rigorosamente lógico de esta ley: Al siglo de los 
sofistas igue siempre el siglo de los bárbaros . 

Qué sera si, teniendo en cuenta otra ley, no 
ménos inexorable, recordamos, con todos los pue¬ 
blos, que en el gobierno de la Providencia, el cri¬ 
men atrae el castigo como el imán atrae al acero; 
y que el castigo es siempre proporcionado á la 
magnitud y á la naturaleza de la ofensa. 

El capítulo siguiente pondrá á la vista de la 
Francia esta ley que tanto ha despreciado. 
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CAPITULO XIV, 


¿EN DONDE ESTA LA FRANCIA? 


Prcrogativas y billas cualidades'de la’Francia.—Sus gran* 
des Obras,—Arrastrada al error, falsea su misión.—Su 
propaganda anticristiana.—Las orgías revolucionarias. 
—Sus escíndalos: Antes de combatir contara la Prusia 
declara la guerra & Dios* 

La Francia es la nación más antiguamente ca- 
tólioa del mundo. A este privilegio incomparable 
debe sn nombre de hija primogénita de la lglesi*. 
Para ayudarla & llevar dignamente este nombre 
glorioso, le ha dispensado Dios una especial pro* 
tecoion, principio de su longevidad. Con ana li¬ 
beralidad paternal, la ha adornado de los mas ra¬ 
ros dones. 
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Ningún pueblo ha recibido, hasta el mismo 
grado, la elevación de sentimientos, la franqueza 
de carácter, la vivacidad de espíritu, la actividad 
de propaganda, el poder de simpatía que atrae á 
la Francia, apesar de sus defectos y aun de sus 
faltas, el afecto del mundo entero; la generosidad 
de corazón, que la tiene siempre pronta á dar au 
oro y su sangre por las nobles causas. 

La nobleza obliga, y la Francia lo ha compren¬ 
do. La primera en dotar con magniñoencia á la. 
Iglesia Romana, su madre; la primera en las cru¬ 
zadas de la Edad Media para contener la invasión 
de la barbarie musulmana, y librar el sepulcro del 
Dios Redentor. La primera en las cruzadas mo¬ 
dernas, para arrancar las naoiones idólatras de la 
tiranía del demonio, ha realizado esta palabra con¬ 
sagrada por la historia: Los otros pueblos h án he¬ 
cho gvandes cosas, por ellos, la Francia las ha hecho 
por todos. 

Así es oomo la Francia, brazo dereoho de Dios, 
de la Iglesia y de la civilización cristiana, Gesta 
Dei per francos, ha oreado, durante largos siglos > 
gloriosa, amada, y respetada enmedio desús her» 
manas. Al bautizar á su primer Rey, San Remi¬ 
gio predijo á la Francia sus gloriosos destinos 
miéntras que fuera lo que debe ser la hija pri- 
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mogénita de una familia, el ejemplo de sus her— 
manos y el auxilio de su madre. 

Por su desgracia y por desgracia del mundo , 
la Francia, oomo las otras naoiones de Europa, se 
ha dejado sofisticar. En lugar del pan puro de la 
verdad oatólica, una educación anormal, ha veni- 
do á nutrirla con una mezcla corruptible y cor¬ 
ruptora, de alguos reatos de verdades, y de mu¬ 
chas mentiras. Su temperamento moral se ha de¬ 
bilitado y desnaturalizido poco & poco, el mal 
comienza en la época, de funesta memoria, en que 
el espíritu del antiguo paganismo invadió la Eu¬ 
ropa. Es preciso hacerla justicia, la Francia lu¬ 
chó largo tiempo y coa vigor contra los venenos 
que le brindaban la Atemania y la Italia. 

Por fin apuró la copa fatal. Debilitada y enlo¬ 
quecida, no tardó en manifestar con su oonduota 
que la peor corrupción es aquella que resulta de 
lo que hay mejor: cornimptio optimi pessima. Cuan¬ 
to habia sido respetuosa y humilde oon su ma¬ 
dre, la Santa Iglesia Romana, se hace impertinen¬ 
te y rehacia. Desobedece frecuentemente, ó no 
obedece sino de mala gana, y lo ménosque puede» 
hasta que se revela abiertamente. 

Falseando en este punto capital su misión pro¬ 
videncial, se dirige en marcha rápida á una com-» 
fleta decadencia. La misma actividad que habia' 
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puesto en propagar el bien, emplea en propagar 
el mal. Ninguna nación publica tantos libros in¬ 
morales é impíos, y, como son franceses, esos li¬ 
bros se convierten en el pasto emponzoñado de la 
Europa entera. De su seno sale la liga infernal 
de los enciclopedistas y de Iob filósofos del últi¬ 
mo siglo, de los que Vol taire fué el corifeo y cu¬ 
yo grito era; /Aplastemos ai infame! 

Traduciendo en actos sus funestas doctrinas, 
durante diez años, se entrega con un furor que 
asombra al mundo á todas las Saturnales de la 
prostitución y de la impiedad. Jesuor isto, bu Dios; 
el Papa, su Padre; la Iglesia, su Ma dre; sus tem¬ 
plos, sus palacios, monumentos de sú genio, sus 
propios hijos, su fortuna, su honor, su vida, nada 
es sagrado para ella. Sola entre todas las nacio¬ 
nes, inscribe el ateismo en sus leyes, y, durante 
veinticinco años, sus ejércitos lo pasean, á la loa 
de las ciudades que incendian, y al ruido de los 
tronos que derrumban- en todas las partes de 1& 
Europa. (1) 

(1) Para manifestar que nada exageramos, hé aqaí el 
retrato de la Revoluoion pintada p or una mano no .sotpe* 
ehosá, SI £4 de Diciembre de 1796, el famoso Abate Gre. 
goire, jacobino declarado, escribía: “Ninguna persecu¬ 
ción presenta los atroces caracteres que la qoe acabamos 
de atravesar. Estábamos destinados para saber qne aun 
algo nuevo en la escala del erímens Siglos scrfu» 
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. Con una obstinación más y más culpable, h$oe 
ella misma cada ocho dias una prcfesion pública» 
per la escandalosa profanación del De mingo* Todo 
pueblo bautizado que no respeta el Domingo eg 
un pueblo que no tiene religión pública; y todo 

precisos para reparar los estragos causados en los monu« 
montos de la piedad y del genio, acumulados durante si¬ 
glos* Se ha destruido no diré que por miles, sino por cea- 
tenares de miles* 

"Un cálculo aproximativo, hace elevar á trescientos mil 
los autores de tantos atentados* Porque cada muiicipali- 
dad tenia poco más 6 ménos cinco ó seis béstns feroces, 
que, bajo el nombre de Bruto, han perfección ado el arte 
dtt violar loe sellos, de ahogar y de estrangular, liando, 
▼orad© sumas inmensas, para pagar orgías y celebrar 
tres veoer por mes fiestas, que, desoues de una primera 
representación venian á ser parodias, en que figuraban 
dos ó tres autores sin espectadores. No había en ellas al 
filg más que el tambor y el empleado municipal; aun esto 
avetgonzado ocultaba su banda en la bolsa, yendo al tora* 
pío Razón á ahupar décimas disparatadas y á coletas? 
tyqn^se llamaba el cujtode la razon,,ei culto de la ley, 
el eeÚo de la libertad, el culto de Marat, porque tamice 11 
tuyo altares* 

**Jp6fp estos trescientos mil bandidos tenían por direo- 
torea dos ó trescientos miembros de la Convención nació* 
nal, que no pueden llamarse más que criminales, pues el 
u{|cp^pq t^qne otro epíteto más. enérgico* Agradezco á 
l^Ppnyenciqn.el que haya decretado la República; pero 
ha empanado esa gloria concríraenes á cuyo aspecto la 
posteridad retrocederá con espanto» 
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pueblo que no tiene religión públioa, es un pue¬ 
blo ateo como puebloe 

Hoy todavía, escándalo del mundo, por su lujo 
desenfrenado, por su fiebre de goces, por su indi» 
ferenoia en materias religiosas, por las burlas im* 
pías de sus periódicos; continúa, graoias & su mis¬ 
teriosa influencia, empujando á las naciones háoia 
las antípodas del cristianismo 

Sin embargo no le han faltado lecciones Dios, 
que la ama todavía, la ha llamado alternativamen¬ 
te con sus beneficios y con sus castigos. En todos 
los tonos le ha dicho: Convierte, desobediente Is¬ 
rael, y yo te perdonaré* Revertere adversatrix Is¬ 
rael , ait Dominus, et non avertam faeiem meam 
a vobis. (1) A las advertencias del oielo, se han 

‘‘Ella es la que, durante tres años, revelada contra el 
pueblo, quiso arrebatar su propiedad más sagrada, la re¬ 
ligión/ ella es quien solicitó á los saoerdotes al perjurio, y 
quien desmoralizó la nación; ella quien sacó de todos los 
departamentos esa horda de procónsules, junto á los cua¬ 
les Nerón, Sardánapalo y Cartucbe habrían podido cano¬ 
nizarse. Al fin del siglo diez y ocho se ha hecho en gran* 
de escala la prueba de que los pretendidos filósofos, loa 
ateos, son los seres más intolerantes y los perseguidores 
más bárbaros." 

¡Y hoy hay hombres que se glorian de ser los hijos de 
los revolucionarios de 93, y que querrían plantar de nue¬ 
vo el reinado de la Convención! 

|1] Jerem. III. 12. 
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unido las de la tierra. Mil vocea amigas le han 
gritado que, con su obstinación en el mal, enoen- 
dia sobre su eabesa los carbones ardientes de la 
cólera divina. 

Su misma experienda no ha dejado de adver¬ 
tirle que va por mal camino. A diferencia de las 
otras naciones de Europa, la Francia, después de 
cerca de un siglo, pareoe que se haya ataoada del 
mal de San Vito. Siempre inquieta, siempre agi¬ 
tada, se parece á la aguja magnética que ha per¬ 
dido el polo. Caminando de Revoludon en Revo¬ 
lución piensa encontrar en el fondo del predpido 
lo que ha perdido y lo que busca con ardor. Se 
constituye, se reconstituye y desoonstituye. En 
ochenta años hemos tenido diez y siete constitu¬ 
ciones. Ensaya todos los gobiernos y los dorrooa 
alternativamente: salvage yegua que desconoden- 
do su ginete, arroja & tierra á los que se atreven 
á montarla. 

Con el tiempo se debilita, se empobrece y se 
hace, objeto de temor y de compasión para las 
otras naciones. ¿Qué prueban, pues, sus convul¬ 
siones continuas? Prueban las nobles cualidades 
de la Frauda; prueban el instinto que oonservan 
de su voeadon; prueban que se resiste á dormir¬ 
se, como tantas otras naciones, en el oisma, en la 
heregía, en el materialismo y en la muerte. Qii- 
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re vivir de su verdadera vida, y oon an fa r r ea se 
diable inquietud dieeá Dios: “Soy vuestra tiji 
primogénita, habéis hecho por mi mas que por 
ninguna otra de mis hermanas, y mi oorason es¬ 
tará inquieto hasta que deeoanse en vos. Ferie- 
ti noe ad ie, Domine , et inquietmn eei eor noetrum, 
doñee reqmeetd «n le. 

¿A tanta advertencia oómo ha respondido Ja 
Francia? No teniendo en cuenta nada de su pror- 
pia experiencia, mofándose de Dios y de sos ver¬ 
daderos amigos, & quienes llamaba alarmistas. 
Después, continuando en su camino, esta hija pri¬ 
mogénita dice, y sus hermanas han repetido: “Se 
hacia creer en la Edad Media, que para ser foliaos 
y dichosos, los pueblos tenían necesidad de Dios, 
de cristianismo y de la Iglesia; que midntras más 
sumisas eran, mas floreoian las sociedades. Satos 
tiempos de ignorancia pasaron. 

“En cnanto ha dependido de mi, yo he saca» 
dido el yugo de la superstición. He arrojado á 
Dios de mis constituciones, de mis academias de 
mis ciencias, de mi polítioa, de mi vida. Me he 
burlado de la Iglesia y de sus leyes, del Papa y 
de tus excomuniones: y estoy muy léjes de ai» 
repeutirme. ¿Qué mal ha sucedido á mí y á mis , 
hermanas? ¿Alguna vea hemos sido mas ilustra- i 
das, mas libres, mas ricas, mas inertes, mas feli»* I 
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mét Maestra dvitiiasiea, mas brillante que min¬ 
ea, «s u sotemno meada á las leedoras del pa- 
•ado.* 

¿Puede levantarse & naamayer aliara la laso* 
lóate impiedad? Si; para oobasr esta medida la 
Lancia asaba de hacer tres sosas. En el memento 
de marchar oontra la Prusia, deelara qne continúa 
* sisado el iastramento de le Revolución y que va 
di haser una guerra revolucionaria. 

Hé aquí en.que términos la notifica 6 la Euro» 
pa po* medio de su gefe: *La gloriosa bandera 
que desplegamoe ya una vez ante los qae hoy nos 
provocan, es la misma que llevé ai través de la 
Ruropa las idea» civilizadoras de muestra gran Re • 
votudon. Representa los mismos principio»¡ inspi¬ 
rará las mismas adhesiones.” 

No se puede servir & dos señores. Auxiliar de 
la Revolución, la Francia no podía ser el sostén 
de la Iglesia, abandona á su padre. Por en onlpa 
el Papa es entregado en manos de sus enemigos, 
despojado, aprisionado, destinado tal vez & ser el 
Lnis XVI del papado. 

En fin y como para lanzar al délo el mas ino- 
lente desafío, la víspera de la gran festividad de 
María, protectora déla antigua Franoia; la Franda 
revolucionaria levanta una est&tua á Voltairaj A 
Voltaire el corifeo de la impiedad, el enemigo 
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personal de Jesucristo, el perpetuo blasfemador * 
de todo lo que hay de sagrado en las naciones, el 
sirviente de la Prusia, el innoble folletista que ha 
manohado con su aliento corrompido las mas 
brillantes glorias de la antigua Francia! Al que 
Sodoma hubiera destarado, París lo ha coronado! 

Tal es en parte el proceso de la Francia ante 
el tribunal de la Justina de Dios. Sí, lo ponemos 
6 tu vista, querida patria nuestra, es únicamente 
para que vuelvas sobre tí misma y y alejes de ti 
nuevas desgracias. Por lo demás, nada hay com¬ 
parable al dolor de tus hijos, mas que el deseo de 
volverte & ver grande y poderosa. 
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CAPITULO XV. 


¿BH DOMDB BSTA LA FRAHOUt 


En estos momentos la Fnncia está en curación,—La en¬ 
fermedad.—El médico.—El remedio.—El enfermo.— 
La «ida 6 la muerte propuesta ¿ la Franoia.—Oarta de 

En estos momentos la Francia está en enradon. 
Atacada en sus partes más nobles, se encuentra 
entre la vida ó la muerte. Jamas, en su larga exis, 
tenda ,ha tenido momentos más orítioos. La cu¬ 
ración supone la enfermedad, el médico,' la medi¬ 
cina, el enfermero. 

La enfermedad. Que la Francia está enferma y 
muy enferma, es decir, culpable y muy oupable lo 
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hemos demostrado suficientemente. Recordemos 
solo su culpa más reciente. Entrando en oampafUt 
oontra la Prusia, la Francia ha deolarado la guer¬ 
ra á Dios. 

Lo ha hecho proclamándose el soldado de la 
Revolución, lo ha hecho, abandonando cobarde¬ 
mente á su padre, el Vicario de Jesucristo; lo ha 
hecho levantando una estátua á Voltaire, la per¬ 
sonificación de la blasfemia. Esta triple declara* 
cion de guerra ha puesto el colmo á la medida. 
Desde ese momento, Dios ha combatido contra la 
Francia. Para que nadie pueda dudarlo nuestras 
derrotas corresponden día por dia á estas grandes 
iniquidades. 

El 19 de Julio, aparcer ía declaración de guer¬ 
ra, en la cual se anuncia que la Francia va áoon- 
tinuar la obra de la Revolución. Al instante gn- 
ftimoruna derrota moral lamáseempletaquese 
haya visto jamas. Doy este nombre á laiwpiSvi. 
sion, á la impericia, á la presunción sobrehumana» 
con las ouales se emprende ana lucha contra la 
que no se habia hecho ningún preparativo. Per¬ 
diendo el don de piedad, la Franoia había perdido 
el don de consejo. 

El 6 de Agosto, el último de los soldados frau* 
oeres sale de los estados Pontificios, y ol mismo 
dia somos derrotados en Wisemburg. 


Digitized by L^ooQle 



1M 


£114 de Agosto se levanta la estátna de Yol- 
taire, y el mismo diá comienza en teda la linea 
del Rhin, una eérie de denotas, más y máe des¬ 
astrosas, cuyo ourso nada interrumpe. 

El médioo. Viendo á la Francia siempre der¬ 
rotada, siempre retrocediendo, sufriendo siempre 
humillaciones de que no presenta ejemplo la his¬ 
toria, los pueblos del antiguo y del Nuevo Mundo 
apénas creian lo que estaban viendo. En su esta* 
por exclamaban como el Profeta de las lamenta¬ 
ciones: “¿Cómo ae encuentra aisUds'del resto del 
mande la ciudad llena de habitantes? La señora 
de les naciónos es una viuda desolada; la reina de 
loe pueblos (ie ha hecho tributaria* Han venido 
sus enemigos la han eeroado por todas partee y 
se hen enriquecido oen sos despojos.” (1) Y aña- 
dea: “Todo esto ha snoedido porque el señor ha 
hablado sobre ella á cansa de la multitud de sus: 
iniquidades.” Quia Jhmúm loeutus «at super eam 
prepür muitítudinm imqmtotum ejm. (2) 

Los pueblos tienen rason. En los desastres so* 
tóales de la Francia, todo es superior á la visión, 
increíble aun al espíritu del hombre; por lo mis¬ 
mo todo es divino. Ineredibili, ergo dtvimm. In¬ 
creíbles la imprevisión y la ineptitud; impremí - 

(1) ' Jurern.—>1. 1. 

(2) Ibi. 
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bles ó increíbles Isa defecciones y las capitulado* 
oes; imprevisibles é increíbles el largo sitio y el 
bombardeo de Paria; imprevisible é increíble la 
desorganización universal en el gobierno, las ór¬ 
denes y las contraórdenes, sucediéndose de día en 
día y casi de hora en hora; las vadladones, las 
negligencias, el desarreglo en todos ^los servidos 
públicos; pruebas claras del espíritu de vértigo 
difundido en la Franda* 

¿Desde dónde ha oaido? La oondenda humana 
lo dice: El Señor ha hablado sobre la Fronda d 
causa de la multitud de sus iniquidades. Después 
de la toma de Jerusalem, exclamó Tito: “Pongo al 
délo por testigo. No soy yo la oausa de tantos 
males.” Hemos oido á les Prusianos mismos, 
asombrados del éxito de su empresa, oonfesar que 
la justicia de Dios era quien les daba de continuo 
la viotoria. 

Asi es, digan lo que quieran hoy los eatópi- 
dos que niegan la Providenda. Bn lugar de ado¬ 
rar, con la frente en el suelo y arrepentidos de 
corazón, la mano de Dios descargadasobre la des¬ 
graciada patria, estos furiosos pareoe que han pro¬ 
curado, con sus horribles blasfemias (l) atraer 

(1) Hé aquí una, entre,machas otras, preferida con 
aplauso de los espectadores en uno de los clubs de París, 
miéutras las bombas prusianas destruían la ciudad. “Ha 
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sobre nosotros los últimos rayos del cielo. Dios 
no ha abdicado. ¡Desgraciados! estáis obligados 
á reconocer la acción divina en el ala de ana moa* 
na y os atrevéis & negarla en los acontecimientos 
que trastornan el mundo! 

A estos hombres y & sus compañeros debe la 
Francia sus humillaciones. El aventurero cosmo¬ 
polita, el fugitivo de Mentana, el personaje más 
groseramente impío, ha sido puesto & la cabeza de 
nuestros soldados. Después se ha abierto una sus* 
cricion para ofrecerle una espada de honor, y esta 
suscricion ha encontrado susoritoresl (1) 

Sin embargo, & despeche de los pigmeos que le 

llegado el momento de reemplazar la teología y la meta - 
con la geología y la sociología." Después, golpean¬ 
do la mesa, al enérgumeno grito: "No temo los rayo», ciu* 
¿Ládanos; Aborrezco & Dios; 4 ese miserable Dioe de loa 
clérigos y quisiera, oomo los Titanes, escalar el cielo para 
podarmatarle á puñaladas,'» 

(ÍJ No es por los lindos ojos de la Francia por lo que 
Garibaldi vino con sus bandas en auxilio de la República. 
Sos hszaDae, contra loe religiosos, los sscerdotes y aun los 
obispos, son la prueba. Así, pues, el Santo Padre escribia 
al arzobispo de Toura el 12 de Noviembre de 1870: “No 
dejeie de dar 4 esa noble nación el prudente y serio consejo 
de que no dé oido 4 las perniciosas doctrinan que no ce- 
sar&n de esparcir y propagar en su seno los hombres de 
desórden que han ido 4 ella con el pretexto de prestarlo 
el auxilio de sus armas." 
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ultrajan, Dios es siempre el árbitro supremo de 
las naeionesé Ea su mano y no en las del hombre 
llámese oomo quiera, Guillermo ó Bismarck es 
donde están los resortes ocultos de todos los acon¬ 
tecimientos, que El dispone para la reoompensa 
ó para el castigo de los pueblos, según] su soberano 
poder y su infalible sabiduría» Es preciso añadir; 
y de su amor paternal 

El remedio. Dios ha visto á la Franoia, la hija 
primogénita de la Iglesia, heoha el escándalo do - 
sus hermanas. La ha visto, olvidando su vocación 
prostituir al servicio del mal los dones preciosos 
que había reoibido para extender el . reinado del 
bien hasta los confines de la tierra. El la ha visto 
haciéndose más y más indigna de su bautismos 
hundirse hasta el huello en el materialismo y en 
el sensualismo, y haoer de su vida un oontípuo. 
festín de Baltasar. 

Despu es de multiplioadanadi um*flfujai^ d<mpnl)s 
de cuarenta aflús de pas; después de tmaprts*» 
paridad material y rin ejemplo; después dé pes*>~ 
tes é inundaciones muchas veces repetidas; des» 
pues de la larga y misteriosa ¡enfermedad de la 
vifia y dé los vegetales, ha llevado su mieerioor- 
diosa ternura hasta enviar dos veces en veinte 
años á su divina Madre en persona, para convi¬ 
dar & la Francia al arrepentimiento. Viendo que 
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todo en inétil, Dios ha heoho respeoto & la Fren¬ 
óla, lo qne haoia oon respecto de Israel prevari¬ 
cador y rebelde: ha llamado á Asur qne es el 
asóte do so cólera. 

Llegó Asar. En vista de su misión,. Dios le 
dió lo qne le qaitó & la Francia, todos loe medios 
de buen éxito: el genio, la habilidad, la previsión, 
la disciplina, el nómero y la fuerza. Bn su or¬ 
gullo, Asur, pensando que ejeeutba una obra su * 
ya, eumplia oon la de Dios, de quien solo era 
un débil instrumento: El corrige día Franela* Las 
derrotan, las matanzas, los inoendios, las devas- 
faywnflqay los robos, las ruinas, las oalami nades 
«Pftnriifam que llueven sóbrela Francia, la des¬ 
trucción completa de todos sus ídolos componen 
la me dioin* que esté encargado de administrar al 
grande enfermo* 

Por su energía y su amargura, ese remedio nos 
ftnsqja.finén enferma está la Francia, es deoir, 
culpable. En efecto, en las reglas de la infalible 
justicia, la magnitud de los oastigos nunca excedo 
de la de las ofensas. Si la Prusia hace á U Fran¬ 
cia una guerra de salvajes, es porque la Francia 
ha hecho á Dios una. guerra de bárbaros. 

Tal es por otra parte la natraleza de ese rei¬ 
nado supremo, que producirá la vida ó la muerte 
de la Francia. Asur habrá cumplido su misión, 
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Dios le dirfi como & las olas del Ooeano: No pa¬ 
sarás de nqií, y Asar quedará sin fuerzas contra 
Israel. Sí él ha traslimitado su misión, Dios le 
pedirá cuenta; si quiere continuarla injustamente. 
Dios le destruirá, como destruye el padre la Tara 
que le ha servido para corregir al hijo indócil. En 
estas cuantas lineas de filosofía divina, se marca 
el presente y el porvenir de la Francia y de la 
Prusia. 

£1 enfermero. Al lado del enfermo, tendido so¬ 
bre su lecho de dolor, y que encuentra el reme¬ 
dio muy amargo, está un caritativo enfermero, 
que le consuela, que le da valor para tomar la 
medicina, y le enseña el modo de que le haga 
proveoho. Este enfermero caritativo es la Fran¬ 
cia buena, la Francia católica, hermana déla Fran¬ 
cia oficial, ligera y culpable. Es Marta la santa 
al lado dé Magdalena la pecadora. 

Desde haoe mucho tiempo la buena F randa, la 
Francia que se confiesa y que oomulga; la Fran¬ 
cia de la propagación de la fé y de la Santa In¬ 
fancia; la Francia de la sooiedad de San Yioente 
dePaul, de los misioneros y de las hermanas de 
la caridad; la Francia de toda? las buenas obras 
en el mundo entero; la Franoia heredera inmortal 
de la fé de Cárlomagno y de la piedad de San 
Luis; la Francia amada de Dios, no cesa de rogar 
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por en culpabilísima hermana. Ella es, 6 no du¬ 
darlo, quien ha ocntenido hasta aquí el brazo de 
ela divina justicie, é impedido que la Franoia sea, 
como tantas otras, borrada del número de las na* 
dones. (1) 

Pero muy en particular desde el prinoipio de 
la guerra aotual se le ha visto multipiioar en fa¬ 
vor de su hermana, sus súplicas, sus sacrificios, 
sus limosnas y sus regalos. Alternativamente se 
dirige 4 Dios y á su hermana. A Dios, le dios 
con los ojos anegados en llanto: “Señor Dios de 
Cárlomagno y de San Luis, acordaos de vuestras 
antiguas misericordias; perdonad & vuestro pue¬ 
blo, no estéis siempre irritado contra nosotros.'’ 

A su hermana le dice oon el oorazon ardiente 
de ternura: El Dios que te hiere no hiere por el 
placer de herir. Es un padre que castiga para 
corregir. (2) Sus mismos castigos son una prueba 
de su amor. Te ama muoho para dejarte hundir 
sin fin en los vicios que haciéndote indigna de tu 

(1) Nisi dominus exercituum reliquiaset nobis seemen 
q n«f¡ Sodoma fuisiema*, et quasi Qomorrha símiles esas* 
mus.—Isa. I,—9. 

(9) Obsecro aotem eos qui baño libram leetaris sant 
ne abbarresoant propter advenas casos; sed reputent, ea 
qun accideruot, non ad interitam, sed ad correptioaem 
esse guseris nostrL II Maca. VI, 12. 
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noble» te degradan y te pierden. (1) fia na no 
esté siempre monda por su oorazon. Por amarga 
que sea, apura oon valor la oopa que te presenta* 
Hija pródiga, dde eon sincero arrepentimiento y 
cce fianza filial* Padre mió, he pecado; me ene* 
piento; perdóname. Cuán bondadoso habéis sido 
para oonmigo; seré buena para oon ves. Sus en¬ 
trañas se conmoverán á estas palabrearte estrecha¬ 
rá contra su oorazon, y quedarás salvado. 

Nada más profundo que este sencillo lenguaje. 
El arrepentimiento, el arrepentimiento público, el 
arrepentimiento naoional, el arrepentimiento que 
hará ertrar & Dios en sns derechos y al hombre 
en sus obligaciones; el arrepentimiento que hará 
abjurar á la Francia sn política anticristiana, sus 
leyes antisociales, sus sistemas sriéneo8,8U. lite¬ 
ratura perversa, sus tendencias noval uei ananas, 
sn eivilizacion corrompida y corruptora; al mme> 
pentimiento, hé aquí la palabra de salvación,!* 
solución del problema, el secreto de la defama 
nacional, el fin de la guerra, el principio déla pas, 
no hayotra posible. 

En esta palabra está toda la pdHtloa de las na 
dones culpables. Desde los Ninivitas hasta nos* 
otros, todos los pueblos que la han pronunciado 

(1) Quaem enim diliitit Donainuacastigat; flagéllat aa* 
tem omnem filium quera reoipiU Hebr. XII, 6 
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de oorazon se han «airado. Y han fperscido loa 
que no han querido pronunciarlo. T hasta el fin 
de loa siglos, loa que no quieran pronunciarla pe* 
reoerán. “Toda nación, todo reino que rehúse 
servir á Dice, pereoerá.” Gene ettim et regnrnn 
quod non aervierit Ubi períbit, (1) Lo escrito, es¬ 
crito. Si fuese de otro modo, el mal habría ven» 
«Ido, y las naciones, que no van en cuerpo al otro 
mundo, escaparían del castigo de sus crímenes. 

Clon una vos más resonante que nunca hé aqui 
lo que Dios anuncia hoy 4 la Francia guberna¬ 
mental. Con dolor inconcebible és preciso afiadir 
que no da señales de comprenderle. Tiene mucho 
movimiento^ hace mochas proclamaciones, nom¬ 
bramientos y destituciones, da muchos acuerdos, 
mgsnuu muchos servicias: Servicies de sobáis 
temssfl, servicios de rarbulanoias, servimos de ep> 
bereaoionee, servicios de barríoadajp. Todo esto 
está bien. Poro su tanto que no la veáis organi¬ 
cen* mvieio púbUee deponiendo, en que sea la 
primara en tornar parte, no eepereis más que lo 
qne tenemos desde heoe tres meses: pueda eer 
peor ,. (2) 

Desgrama para nuestra cara patria, y desgracia 
. sin fin, si permanece impenitente á pesar de los 

(1) Isaías. LX, 12. 

(2^ Cruelmente jostifioado por la Comuna. 
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terribles golpes de la justicia paternal de Dios! 
¿Quién podrá responder de su porvenir? Ninguna 
nación tiene promesas de inmortalidad. El Impe¬ 
rio Romano pereció; peredó el Imperio Babilóni¬ 
co; y el Imperio Griego peredó también, y no 
habian abusado de la sangre del Calvario. 

Triunfar á toda costa de esta eeguedad fatal, 
más bien que los ejérdtos Prusianos, tal debe ser 
el fin de las súplicas más fervorosas de la Fran¬ 
cia católica. Con un buen sentido sobrenatural, 
una jóven virgen, cristiana, escribía últimamente 
á su madre, una oarta digna de meditarse. 

Hé aquí algunos pasages: “Dios es el padre de 
familia; nosotros todos somos sus hijos. Ni vas 
ni yo, le hemos amado como habríamos debido. 
Ahora el buen Dios nos oastiga. Tenemos un 
gran número de nuestros soldados hermanos que 
mueren, un gran número de familias y de pobla¬ 
ciones enteras, reducidas á la miseria y no será 
esto todo, sino se vuelve háda Dios...... ¿Quién 

podrá contener la guerra que causa en Francia tan¬ 
tos y tantos desastres, y que bien pronto comenzará 
en Italia? 

“Es preciso: 1? que la Francia reconozca en 
esta guerra que es puramente la mano de Dios; 
2 o que se humille y pida con el alma y con el co¬ 
razón perdón desús pecados; S? que con el alma y 
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eon el corazón prometan sinoeramente servir al buen 
Dios, y observar sns mandamientos sin respeto 
humano. Hay personas qne suplican y piden & 
Dios el éxito feliz de nuestros franoeses; pero no 
es esto lo que quiere Dios: quiere la oonversion 
de los franoeses. La Santísima Virgen ha venido 
& la Francia, y la Francia no se ha convertido. 
Ella es más culpable que las otras naciones. Si 
no se humilla delante de Dios, será grandemente 
humillada. Y París, ese foco de la vanidad y del 
orgullo, ¿quién le salvará, si las súplicas fervien¬ 
tes y continuas no suben hasta el corazón del 
Sefior? 

“Boguemos, pues, para que la Franoia vuelva 
háoia el buen Dios, porque él no espera más que 
esto para dejar la vara de que se sirve para azo¬ 
tar 4 sp pueblo rebelde. .Boguemos mucho 
porque el tiempo de las tribulaciones no ha aoa- 
bado. Si yo oí descubriese el número y las cucdida» 
des, quedarían asombrados, ; pero no quiero horro- 
.riauuos^ sT^ned condanza eu. Dios, que os ama. 
Boguemos» reguemos por esos ciegos que no ven 
que es la mano de Dios quien persigue á,l* Fran¬ 
cia en estos momentos. Boguemos mucho y ha¬ 
gamos penitencia. (1)’’ 

Así la Justicia de Dios pasa sobre la Franoia; 
apaciguarla ó destruirla. 

(1) Bata carta es de Melania, la pastora de la Saleta, 
hoy religiosa; es de 21 de Setiembre de 1870, fecha me¬ 
morable. 

10 
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CAPITULO XVL 


¡EN DONDE ESTA LA FRANGIA? 


Porvenir de la Franoia no convertida.—La social.—La 
asamblea constítayente.—La forma de Gobierno.—Di¬ 
ficultades intrincadas.—Impotencia radioal de salvar á 
la Francia, por las formas gubernamentales.—No es¬ 
perar nada de laa potencias neu trales, ni de la Prusia 
—Una constitución verdaderamente católica, único me» 
dio de salvación. 

La con versión nacional no es la salvación de la 
Franoia solo en el presente, sino también en el 
porvenir. Si, lo que Dios no quiera, la Franoia, 
humillada por la Prusia, permanece impenitente, 
puede con certeza eeperar mucha» y má» Unible* 
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desgracia*. En la oontínua luoha de su criatura 
contra El, Dios pronunciará necesariamente la 61 
tima palabra* Así, pues, retirados los prusianos y 
la Frauda no convertida, ¿qué sucederá! 

En el érden religioso, la Frauda será lo que 
era ántes de la guerra. Después de haber resta¬ 
llado sus heridas tomará poco á pooo su modo or¬ 
dinario de vivir; vida ;de indiferenda religiosa y 
de impiedad; vida de agiotage y de disipación; vi* 
da de naturalismo y de sensualidad. Se la verá 
volver á todos sus ídolos, y, entregándose de nue • 
vo al culto de los intereses materiales, seguir los 
mismos extravíos que la hanoonduddoal abismo. 
Hadéndose más oulpable será más severamente 
castigada. Así no se miran para ella en ,el por¬ 
venir, más que una larga série de calamidades, 
tanto más espantosas cuanto mayores sean en nú¬ 
mero las iniquidades y la obstinadon en el mal 
más pertinaz. 

En el érden político, la misma perspectiva. 
Apénas los bárbaros, cargados con nuestros des¬ 
pojos, habrán dejado el sudo de la Franda cu- 
bierto de ruinas y manchado de sangre, será pre¬ 
ciso penBar en dar un gobierno á la Franda. El 
que tenemos no lo es. Aquí se presentan & la 
frauda no convertida dificultades intrincadas. 

A ménos que la Prusia no quiera anexarnos A 
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día y proclamar á su rey emperador de F natía 
y dé Alemania) 6 que no tenga la pretensión d« 
imponernos) á pesar nuestro, un gobierno de bu 
agrado, se presenta una doble perspectiva. 

O los republicanos, que se han puesto en el po¬ 
der, querrán permaneoer en él y proolamar ¿n de¬ 
finitivamente la repfiblioa* Si es aoeptada sinropo¬ 
sición, tendremos la toeial , entendido que, entre 
nuestros demóoratas oficiales, no hay v erdaderos 
republicanos: no hay entre ellos más que socia¬ 
listas más ó ménos exagerados. Si es rechazada 
tendremos la guerra civil. 

O se convocará inmediatamente una asamblea 
constituyente, pero ¿bajo qué influencia será nom- 
brada? ¿de qué elementos se oo mpondrá? La Fran¬ 
cia no convertida, está fuera de duda que todos 
los partidos se encontrarán allí, con sus preten' 

nones rivales, y que los católicos verdaderamente 

católicos, oomo hombres privados y como legisla¬ 
dores no formarán la mayoría. 

De aquí, vendrán evidentemente, recriminacio¬ 
nes, oposición de principios, moratorias, concesio¬ 
nes fatales, que harán parir á la montaña un ás¬ 
pid ó un ridículo. T, bajo el nombre de Consti¬ 
tución, la Francia tendrá un papeluoho, qo® 00 
tardará en juntarse en el archivo con sus nume¬ 
rosos anteoesores. 
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Hay porque temer y avergonzarse al solo pon*. 
Sarniento del espeotáoolo que va á dar & la Euro* 
pa una asam ble a semejante, que impotente para 
constituir alguna oosa, manifestará á las claras la 
anarquía que nos devora. (1) Sea lo que fuere la 
gran cuestión que la asamblea deberá resolver, es 
la de la forma gubernamental que conviene dar á 
la Francia. ¿Será esta la República, el Gobierno 
constitucional, el imperialismo 6 la monarquía? 
Notemos desde luego que la forma gubernamental 
no siendo más que una oosa aooesoria, es impoten* 
te para salvar una nadon. No se oura un enfer- 
mo cambiándole de cama. No se rejuvenece & un 
anciano modificando la forma de su vestido, 6 po* 
niéndole un vestido nuevo. Guando el fondo so* 
oial sea loque debe ser, poco importa la forma 
que tenga, pues siempre será fáoil saoar de ella 
buen partido. Así, pues, oonvertida la Franoia, 
cualquiera de los sistemas que aoabamos de indi¬ 
car será aceptable. 

En efecto, oonvertida la Francia, entiendo siem* 
pre la Franoia que legisla, que reina y que go¬ 
bierna, es Dios restablecido nacionalmente en su 
puesto y el hombre en el suyo; son los principios 
cristianos entrando en la constitución y en las la— 

(I) Ostendam in gendbus nuditatem tuam. Nauhtn* 

ni, c. 
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yes, á las cuales sirven de base, para pasar de allí 
á las costumbres públicas y arreglar todas las re» 
laciones sociales. Es, por consiguiente, el órden 
restablecido} la verdad eu lugar de la utopia} la 
autoridad legítima sustituyendo á la arbitraria} la 
obedienoia á la sublevación» Es la revolución ven* 
oida. 

Sin convertirse la Francia, nada tendremos de 
esto, ó mejor dicho, tendremos todo la oontrario» 
Desde luego, la forma gubernamental se hace 
insignificante. Sobre todo, que no se hable de la 
República, hácia la cual parecen dirigírselas as¬ 
piraciones de algunos» Sin el cristianismo la Re¬ 
pública es una quimera. 

Dice un proverbio :si queréis hacer un guisado do 
liehre t una Uebre tomad. Para tener una República 
es preciso republicanos. Quien dios republicanos» 
dice ud hombre entregado en ouerpo y alma á los 
intereses públicos bien comprendidos. Estos in¬ 
tereses son ante todo, los intereses de Dios y de 
la Iglesia, las creencias y las costumbres} después 
1 os que se deriban de estos: los intereses de ver¬ 
dadera libertad, de la prosperidad pública y del 
honor nacional. 

Quien dioe republicano, dioe un hombre á quien 
causa horror la intriga} que no sabe pactar oon su 
ooneienoia y transigir oon sus deberes} un hombre 
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pata quien los empleos públicos no son granjas, 
que explota en su provecho ó en provecho de los 
sayos, sino cargas inseparables y de graves debe* 
res á las ouales debe saorifioar concienzudamente 
según la necesidad, sus talentos, su reposo, sus 
vigilias, sus placeres, su salud, su misma vida. 

Fuera del cristianismo, el hombre tan loco ó 
tan abnegado para sacrificarse así por completo, 
sin compensación, por los intereses de otro, está 
por encontrarse. Esta compensación la enouentra 
el oristiano en la satisfacción del cumplimiento 
del deber y en sus esperanzas inmortales. ¿En 
dónde puede cifrarla aquel cuyo espíritu ni aun 
tiene la verdadera nocion del deber y el que nada 
espera m&s allá de la tumba? Forzosamente en las 
ventajas de la vida presente: el poder, la riqueza, 
el placer^ la estimación de sus semejantes. 

Aunque muy débil para pagar unsaorifioio con¬ 
tinuo, esta moneda será el objeto de sus ardien¬ 
tes deseos. Bajo la máscara del Saorificio, su vi¬ 
da será una oontinuaoion de aplausos hasta la 
fortuna: en lugar de un republicano tendremos un 
egoísta, y más tarde un déspota. Imitando su 
conducta los republicanos del mismo género, la 
sociedad Republicana no tardará en oambiarse en 
una arena ardiente, en que las pasiones desenca¬ 
denadas se disputarán con encarnizamiento los 
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girones manchados del poder. Hé aquí lo que he¬ 
mos visto y lo qne veremos infaliblemente, si h 
Frauda no convertida acepta la forma republicana. 

Sin el cristianismo, ó por mejor decir, con el 
¿dio al cristianismo, la república es más qne una 
quimera, es el gobierno de nn pueble ingobema 
ble é incapaz de gobernar nada. Ea la democra¬ 
cia salvaje y la peor de las tiranías. Lo que seria 
en Franda, se puede juzgar por las doctrinas, los 
proyectos y los sotos de los que se dioen republi¬ 
canos y que aspiran al poder. Que se interrogue 
al mismo tiempo ¿ Marsella. León, Grenoble, To* 
losa, Perpiftany otras ciudades; leánse los perió* 
dicos de Delesoluza, Piat, Blanqui y compañeros* 
para no citar más que los principales órganos de 
la idea: y se verá qué porvenir reservan á la Fran. 
dalos demóoratas. En comparación de estos Pieles* 
rojas, los prusianos son corderos, y Mandrin un 
hombre de bien. (1) 

Gracias á la Providencia, la guerra desastrosa 
que sufrimos, es una feliz desviación de esas san¬ 
grientas utopias. Ella suspende su aplicación á la 
sodedad y amortiza la fiebre democrática. Por su 
parte, los mismos demóoratas han tenido cuidado, 

(1) Los comunistas de Paria han manifestado que nues- 
tras previsiones estaban mur abajo de la realidad. 
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Basando á los bhs ensueños salvajes, de inspissr 
«u» horror y un espanto, bastantes para compro* 
meter su triunfo futuro. 

Sin embargo, ¡es prenso no haoerse ilusiones. 
Si la Francia no torna seriamente aljoristianismo, 
estamos amenazados de la República roja, es de* 
dr, la República sin Dios, sin fé, sin ley, para 
quien nada hay sagrado. Tal será el supremo cas* 
tigo de un pueblo obstinadamente rebelde. Esta 
República, que por aUtífasis llaman social, es una 
negadon univeml y armada. Una negación uni¬ 
versal solo puede ser combatida por una afirma- 
don universal, y una negaoion armada no puede 
oombatirse más que por una afirmadon armada. 
¿En dónde encontrar una afirmaoion semejante? 
En el catolicismo y solo en el catolicismo, escrita 
con todas sus letras en las constituciones, públi¬ 
camente profesada la aristoorada nacional y va¬ 
lerosamente defendida por todos. 

Sin esto, es predso repetirlo; ni el Gobierno 
oonstitudonal, ni el Imperialismo, ni aun la mo¬ 
narquía, representada por el Duque de Burdeos, 
nos salvarán del peligro. El Gobierno Constitu- 
donal y el Imperialismo nos han dado su medida 
Bajo un nombre ó bajo otro, han sido el reinado 
del hombre y no el reinado de Dios, la oarioatura 
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de la verdad, la intriga permanente y la oorrup— 
oion desde la cabeza hasta los piés. 

Resta la antigua forma de la monarquía fran¬ 
cesa, y es preciso remontarse alto para encontrar* 
la. Nuestra historia prueba que esta forma era 
buena; ¿pero estaña en relación oon nuestro esta¬ 
do social? T además sin el retorno radioal de la 
Francia al catolicismo aun esta forma sería impo¬ 
tente para salvarnos. A ménos que hubiera un 
cambio radioal en los espíritus, el Duque de Bar- 
déos, en quien los votos más inteligentes querrían 
verla personificada, no reinaría un dia, sin tener 
que luohar contra la Revolución, de la que aca¬ 
baría, como sus padres, por ser la víotima. 

Por otra parte, la Francia no puede contar pa¬ 
ra salir del abismo ni oon la intervención séria 
de las potencias neutrales, ni oon la generosidad 
de la Prusia. Enoerradas en el principio egoista 
de no intervención, las primeras han permanecido 
hasta aquí espectadoras impasibles de nuestros 
desastres. “En cuanto á las potencias neutrales, 
deda poco ha M. de Bismark, son por lo ménos 
tan amigas nuestras oomo de la Franoia, cuyo or¬ 
gullo, cuya política inquieta y agresiva, han sido 
una amenaza para la Europa desde hace siglos. 
Por lo demás, cada país me parece destinado ,d te¬ 
ner poco más 6 menos sus negocios particulares . Cuan- 
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do ménos no aceptaremos ninguna intervención 
extranjera en una guerra que hemos «aprendido 
por núes toa oúenta y riesgo.” (1) 

A la vista de la guerra de exterminio que nos 
haoe la Prusia, contar oon su benevolenda, equi* 
valdría á que los oorderosjjoontaran oon la gene* 
rosidad del lobo. Las atrocidades que se le repro» 
ohan entran en su programa. 

“La anexión de la Alsaoia y de la Lorena, de* 
oia aún el inhumano diplomático, es la voluntad, 
del rey. Por otra parte, la paz, sean las que fue* 
ren las condiciones con que se haga, no puede ser 
más que una tregua. La Francia es muy vanido¬ 
sa para que llegue á perdonarnos sus 'desastres. 
Mañana consentiríamos en evaouar su territorio, 
sin pedir una indemnizadon que su amor propio 
no sufriría tampoco y nos provocaría á una nueva 
guerra tan luego como pudiera. Por conseouenoia, 
nuestra política, en el interes de Alemania como 
en el de la Europa entera, debe tener por fin 

lOKORAR LO Mas POSIBLE 7 ARRUINAR A LA FRAN¬ 
CIA con objeto de haoerla por largo tiempo inoa- 
paz de turbar la paz general (2).” 

(1) Un banquete en Ver salí es en casa de M. de Bis - 
mark, cuaderno de D. Angel de Miranda, de la Embajada 
de Espafia en París. 

(3) Los oficiales prusianos conocen el programa y lo 
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Por dora que oes, es un* verdad que espre- 
olee reconocer: ninguna oombin&oion puramente 
humana puede salvar á la Franoia. Vencida, hu¬ 
millada, robada, empobrecida, adeudada, aban¬ 
donada, «debe abdicarse? Seguramente no. ¿Pero 
cómo se levantará? Al ménos que no se condene 
ella misma á perecer, lo que Dios no quiera, es 
preciso que ella imite á la Iglesia su madre, des¬ 
pojada también 7 abandonada; es decir, es pre¬ 
ciso que, replegada sobre sí misma busque su 
fuerza no en vanos sistemas, sino en la fé de su 
bautismo. 

Allí, y solo allí, está para ella el medio de re¬ 
cobrar su lugar entre las naciones 7 de reconquis¬ 
tar su alta influencia. Vuelta católica, el brazo 
de la Iglesia 7 el instrumento de Dios para todas 
las grandes cosas, ve abrirse ante ella un nuevo 
porvenir más glorioso aun que su pasado. 

“El reino de Francia, dice Gibbon, el más bello 
después del cielo, ha sido hecho por los obispos, 
oomo el panal ha sido hecho por la abeja. Es 
preciso afiadir: Destruido por los sofistas no será 
reconstruido sino por los obispos, es decir, por los 

afrentan con orneldad inhumana. En Strasburgo decían: 
«Queremos qne la Francia honda las nances no solo,.en , 
el polro sino en el cieno." 
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principe* oatélioos, heohos nuevamente la base de 
sn organizaron social.” 

Responder que esto es imposible, equivale á 
decir que la Franda ha acabado. 

En resúmen: la Fronda está hoy en curadon* 
Más que nunca su porvenir está en sus manos. 
Este porvenir es la vida 6 la muerte. Pidamos to¬ 
dos que elija la vida. Su eleodon no puede tar¬ 
dar. Muy pronto sabremos si nos debemos rego¬ 
cijar, diciendo oon un profeta: Lcetati tummu» pro 
diebu» quibu» no» humüiasti ami» quibu» vidimu» 
mala; así envolviéndonos la oabeza, podemos decir 
con otro profeta: Finís vemt, venii finí». 
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CAPITULO xvn. 


¿EN DONDE ESTA PARIS? 


Paria sitiado.—Misericordia ofrecida & Pana*—Peniten¬ 
cia impuesta.—Paria convertido, an porvenir.—Paria 
no eonrertidot au auerte y la suerte de la Francia. 

“Está escrito: Jesús viendo la dudad lloró sobre 
ella y dijo: ¡Si tá también hubieses conocido, aun 
en este día, que es el tuyo lo que puede propor- 
donarte la pazl pero ahora mismo todavía está 
oculto á tus ojos. Vendrán peores dias contra tí 
en que tus enemigos te rodearán de trincheras y 
de una línea de drounvalacion, y te estrecharán 
por todas partes; y te echarán por tierra á tí y 
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á tas hijos que habitan en tu recinto, y no deja¬ 
rán en tí piedra sobre piedra, porque tú no has 
oonocido el tiempo de tu visita. (1) 

¿Conocéis en el mundo entero una dudad, fuera 
de Paria, á la que convengan mejor estas tier¬ 
nas palabras, y que sea hoy más digna que la oa» 
pital de Franoia de las lágrimas divinas? Como el 
de Jetusalem el dia de París llegó. Dios la visita 
para salvarla. 

"Ciudad culpable pero apiada, le dioe, cuantas 
veces he querido reunir á tus habitantes alrede¬ 
dor de mi, como la gallina reúne bajo sus álas sus 
polluelos, y tú no has queridel Sorda á la voz de 
mi ternura, te hablo hoy por la vez de mi justi¬ 
cia. En lo que se muestra de más severa, mi jus¬ 
ticia es hoy eondudda por mi amor, si te hiero, es 
para corregirte y no para perderte. Como el pa¬ 
dre prudente quita á su hijo y rompe el juguete 
que le estorba el cumplimiento de sus deberes, 
con el fin de hacerte entrar en ti misma voy á 
quitarte tus placeres y á oortar tu vida disipada 
y lijera.** 

El oumple su palabra. Pooo ha todavía, los 
Domingos, París echaba fuera de su recinto á 
sus habitantes por oentenas de millar. Esas mu- 

(1 ) Luc. XIX, 41-44.—Esorito ea el mea de Noviera • 
bre de 18701 
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ohedumbres ardientes y enloquecidas se espar¬ 
cían en los pueblos, en las oampifias y en los bos¬ 
ques para entregarse 6 pasatiempos más ó mános 
peligrosos, y oon mucha frecuencia & oriminales 
orgías. Hoy, enoerradoe en un Círculo de hierro, 
no pueden, ni aun para sus negocios más importan¬ 
tes, salvar los muros de la oiudad sin exponerse 
á recibir la muerte. 

Por las puertas de París, siempre abiertas, lie. 
gaban de dia y de noohe innumerables viajeros 
que le traían el movimiento, la riqueza y la vida. 
Hoy París está aislado del mundo enturo. MU 
medios más rápidos los unos que los otros tras¬ 
mitían sin cesar el pensamiento parisiense hasta 
el último lugarejo de las provínolas más lejanas. 
Paris está reducido á servirse de las avesy délas 
nubes como mensajeros. Inciertos en su maiwh«. 
estos mensajeros raras veces traen noticias de Pe 
xis y, si no es por excepción, no le llevan ninguno 
del resto de Francia. ¡Jamas se había visto oost 
semejante, amarga ironía para el siglo diez y nue 
ve tan engreído o en sus progresos! 

No es esto todo. “A pesar de mi prohibición 
dice el Sefior, trabajabas todos los Domingos. n< 
trabajarás ahora ni durante la semana. Propor 
donabas al mundo entero objetos de lujo y toda 
clase de meroanoías: tu oomeroio morirá y tu in~ 


Digitized by L^ooQle 



161 

dítetria oonflistilráen fabricar armas para tft de¬ 
fensa. Pasabas las noches en los bules y en los 
teatros; te aoostar&s ahora en las murallas y en 
las plazas expuesta á todas las intemperies de 
las estaciones. Todo lo que el mando puede pro¬ 
ducir de más rico en frutos, en legumbres, en car¬ 
nee, en pescados se servia en tns mesas; to come¬ 
rás caballo, perro, asno y gato» Vendrá el dia en 
que pedirás estas cosas y ya no las tendrás. 

“ Iu haoiaa de la noche dia y por la profusión de 
las luces, querías rivalizar con el sol: pronto no 
tendrás ni lefia para calentarte, ni gas para alum¬ 
inarte. Adornada como úna cortesana corrías dé 
¿ésta en fiesta, de placer en placer: vestida de ne¬ 
gro, irás con la cabeza baja, y el ruido del oafion 
reemplazará al de los instrumentos musicales. Or¬ 
gulloso y opulenta, mirabas numerosos palacios 
¿abitados por tos ricos de la tierra y tus calles 
suro&das por Bus brillantes trenes: tus palacios 
quedarán desiertos, el silencio reinará en tus ca¬ 
lles, y á tus puertas tocará inevitablemente la 
espantosa miseria.’* (1) 

(t) Et veniet tibia cuasi vistor egertas, et pauper'tee 
cuasi vir annatua. Pev» VI, 11. 

En el parte oficial de la capitulación de Paria el go¬ 
bierno de la defensa ae expresa asi: “Acabamos de decir 
fc la Frauda en qué situaoion y después de qué esfuerzan 

II 
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Bé aquí lo que haee hoy el Sefior para eonver. 
tir á París. ¿Mejor que la voz de su amor será 
escuchada la voz de su justicia? Entrando en ai 
mismo, París hará entre sus congojas la expiación 
de sus faltas! ¿Se convertirá París? 

ha sucumbido París. El sitio ha durado desde el 15 de 
Setiembre hasta el 26 de Enero. Durante todo este tiem¬ 
po, salvo algunos despachos, hemos estado aislados del 
resto del mundo. La población viril toda entera ha toma* 
do las armas, haciendo ejefoicio en el dia, y estando en la 
noche en las trincheras y en los puestos avanzados. 

“Lo primero que nos ha faltado es el gas, y la ciudad 
ha quedado en la noche envuelta en las tinieblas; después 
vino la carestía de la lefia y del carbón. Ha sido preciso* 
desde el mes de Octubre, suplir la carne de matanza co¬ 
miendo carne de caballo; desde el 15 de Diciembre no te* 
ni amos ya otro recurso* 

‘^Durante seis semanas, los parisienses no han comido 
más que 30 gramos de carne de caballo por dia; desde el 
18 de Enero el pan, en el que se emplea el trigo en una 
tercera parte, fué tazado & 300 gramos por dia; lo que ha¬ 
ce en todo para un hombre sano 330 gramos de alimento. 
La mortalidad, que era de 1,500 por semana, ha subido 
á 5,000, bajo la influenoia de la viruela continua y do las 
privaciones de toda especie. Todas las fortunas han sido 
menoscabadas y todas las familias han tenido su duelo. 

“El bombardeo ha durado un mes, y ha destruido el bar > 
rio de San Dionisio y casi toda la parte de París, situada 
en la ribera izquierda del Sena. 

“Guando se perdió toda esperanza de socorro y toda 
probabilidad de buen éxito, nos quedaba pan asegurado 
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Por Paria, es preoiso entender, no los parisién* 
sea en general, entre quienes, graoias á Dios, se 
ouenta no gran número de exoelentes católicos, 
sino los gobernantes con cualquiera titulo, y to¬ 
dos aquellos que por sus dootrinas y sus ejemplos, 
por su superioridad intaleotual, sooial ó financie - 
ra, dominan & Paria y lo hacen á su imágen. ¿Es¬ 
te París se convertirá? ¿Imitará el ejemplo de 

para ocho dias, y carne de caballo para quince, matándo¬ 
los todos» 

‘•Hemos dejado la resistencia, rendido los fuertes, des# 
armado el recinto; nuestra guarnición es prisionera de 
guerra, pagamos una contribución de 200 millones. 

‘•Decimos francamente que París ha hecho, absoluta* 
menté y sin reserva , todo lo qne una oiudad sitiada podía 
hacer.’* 

Tal vez humanamente; cristianamente no ¡ay! no. Pa¬ 
rís no ha hecho todo lo que podía, todo lo que debía hacen 
En lugar de imitar á Nínive penitente, imita á Jornia» 
lem endurecida. Habéis olvidado, gobernantes de París, 
habéis desdeñado, habéis despreciado tal vez el mejor de 
los medios de defender la ciadad que os había sido coa- 
fiada. No habéis hecho caso de esta palabra inmortal: si 
el Señor no guarda la ciudad en vano velarán por ella los 
guardias: Nisi Dominm custodierü civitatem frustra vi- 
giiat qui custudit eam . Ménos religiosos qne tos paganos, 
no habéis, por ninguna súplica oficial, por ningún acto 
público de arrepentimiento, solicitado el auxilio de lo alto* 
Como la Francia, separada de Dios, París ha sido venci¬ 
dos esto debía suceder. 
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Nínive? ¿Se ve algún signo que permita espe¬ 
rarlo? Desgraciada mente hasta ahora no se obser * 
▼a ninguno. 

Convertirse, es decir, reoonooer humildemente 
la de Dios que oastiga, oomo hadan núes* 
tros padres, confesar públicamente que los casti¬ 
gos son merecidos; luego, después de haber pedi¬ 
do perdón, oolocar & Dios en alto y al hombre en 
bajo en la vida pública y en la vida privada, es 
un pensamiento que no puede venir todavía & la. 
mente de París, tal cual acaba de ser definido; un 
pensamiento cuya expresión incomprensible, le 
haría probablemente sonreir de lástima. 

Si parís no se oonvierte, ¿qué sucederá? París 
sucumbirá, esto es infalible. La guerra es un cas- 
tigo de Dios. El castigo es para los culpables. El 
gran culpable es Paris. Si París impenitente fue¬ 
se perdonado, el castigo fallaría por su base. No 
puede ser así. Lo que estamos viendo es la prue¬ 
ba anticipada de esto. 

Contra todas las previsiones humanas, ¿quién 
ha oonduoido por la mano á los prusianos hasta 
las puertas de París? El Dios de los ejércitos 
Dios se llama el Dios de los ejércitos: no en va¬ 
no. En efeoto, es Dios, y solo Dios, quien én su 
Justicia ó en su misericordia dá á unos todo lo 
que asegura la viotoria; la inteligencia, la habili- 
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dad, la disciplina, el valor, la perseverancia, y 
esparce entre loa otros todo lo que la hace per* 
der: la ceguedad, la impenda, el vértigo, la pro* 

' suntion, el pavor. Si, pues, por una conversión 
sincera Paris no consigue .que el Dios de los ejér¬ 
citos combata por él, Paris será infaliblemente 
vencido (1). 

Vencido Paris, y no convertido; ¿cuál será su 
suerte} Ante esta cuestión el espíritu más firme 
M sobrecojo de terror y vacila en responder. Sin 
embargo, puesto que la ouestion OBtá propuesta y 
que interesa al mundo entero, diremos sin rodeos, 
aunque se nos trate de alarmistas y visionarios: 
Paris será destruido cuando la Revoludon sea la 
reina del mundo y la Franoiaes perdida. (2) Cuá¬ 
les son las razones de este gran presentimiento? 
pé aquí algunas. 

Desde luego Paris no tiene brevete do inmor¬ 
al) Noviembre de 1&70. 

(2; La destrucción de Paris se entienda de doi ma¬ 
neras. La destrucción material y la destruocion "moral. 
8i la Francia debe ser salvada, una ú otra es inevitable. 
La destrucción moral do París tendrá lugar, si Paris deja 
de ser el centro del poder soberano. Por este so lo bocho, 
París pierde su desastrosa preponderancia. S¿ hace una 
ciudad como cualquiera otra, que podrá, tú bien le pare¬ 
ce, ponerse en revoluoion cada afio, introducir en ella á 
toda la Francia. 
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talidad. Además, las grandes oapitsles de la an- 
.tígüedad han muerto de muerto violenta. I«a ra¬ 
zón es porque habiendo llegado á sor inmensos 
focos de oorrupoion, por consiguiente un obstáculo 
permanente al reino de Dios sobre la tierra, ha - 
bian perdido su razón de sér y merecido la muer* 
te. ¿En qué clase de oorrnpoion es París inferior 
á ellas? 

Fuera de esto si, por su pertinaz resistencia á la 
voz de Dios, París se parece demasiado aun hoy 
á la infiel Jerusalem; '¿es temerario oonoluir que 
se le parecerá en el castigo? Jerusalem ha pere¬ 
cido bajo la influencia unida de la guerra extran 
jera y de la güeña civil. Al presente no ofrece 
París los mismos elementos de destrucción? 

“Nuestros tristes presentimientos sobre el por* 
venir de París están oruelmente justificadas. (1) 
Hoy 18 de Febrero de 1871, nos llega la lista 
oficial de los diputados que París enviad la Asam* 
blea constituyente cuya misión es sacar á la Francia 
del abismo. Hela aquí con el número de votos 
obtenidos por oada uno: 

Louis Blano.. 216*471 

Víctor Hugo...... 214*169 

Garibaldi. 200.065 

Maro. Dufraisa...... 101.192 

.1) Esta página se añadió á la redacoion primitiva. 
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Grepo .. 


.... 101.001 

Langlois ........ 


•••• 095*756 

Qninet.. ......... 


.... 199.038 

Gambetta . 


.... 191.211 

Rochefort .. 


.... 163.428 



... 164.347 

Delesoluze. ............... 


•M» 153.897 

Joigneaux .. . 


.... 158.314 

Scholher... . 


.... 149.918 

Félix Piat. 


.... 141.118 

L. Martin... . 


.... 139.155 

Puthuan.. - 


..... 138.142 

Lockroy .... 


.... 134.635 

Gambon .. . 


.... 129.578 

Doria n.... 


.... 128.197 

TC^im» M . . 


.... 126.692 

Malón_ _........... 


.... 117.253 

Brisson . 


.... 117.100 

Thiers ... . 


.... 102.954 

Sauvage .. 


.... 102.690 

Martin Bernard . 

■ ••• ••• m m • « 

.... 102.188 

Trebanlt ... 


.... 095.435 

Clemenoiau.. .. 


. 095.048 

Vaoaerot.............. 


..... 094.394 

Jean Bruñe.. 


...... 093.645 

Floquete.... 


..... 093.438 

Oournet... 


.... 091.648 
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Tolain.. 

•••••#•••••••»• o$d,«jyí>o s 

Littrá. 

. . 087.780 

Julos Pabre.. 


Aimand (deRiége). 


Ledm Rollin. 


León Say.. 


Tirard... ... 


Razona. 


Ed Adam.. 

.. 078.217 

Milliére. 

. 07» I1K 

Peyrat. 

. 072 2¿a 

Fareii.. 

... ono vos 

“Ante tales nombres y ante tales oifiras el al- 


ma oprimida permanece muda. 

Así, para salvar á la Francia y salvar al mismo 
Fbris, con dos ó tres excepciones, se hace repre¬ 
sentar por todo aquello que hay en la tierra m& s 
rojo y más notoriamente impío. ¡Y los más rojos 
entre los rojos y los más impíos entre los impíos 
obtienen sus preferenoiasl La posteridad se resis¬ 
tirá á creer que el ódio delirante del cristianismo 
y de la sooiedad haya podido ir más léjos. Res¬ 
pondiendo con esta audaz declaraoion de guerra & 
las severas advertencias que la Providencia acaba 
de hacerle, no solo Paris se cubre de vergüenza 
oterna, no solo se hace para el mundo entero un 
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objeto de horror y 4o es ponto, sino qoe colma la 
medida y huma so sbntbboia no snnuns. 

"¡Ojalá y no fuéramos profetasi” 

Con todo esto, no oonvertido París y no destrui¬ 
do, ¿qué sucederá? A ménos de un milagro dos 
oosas son inevitables. La revolución se entroniza 
y la Francia se pierde. 

No oonvertido París, el mal toma un aoresoen- 
tamiento espantoso de fuerza. No oonvertido Pa¬ 
rís, ea Paria quedando impenitente á los golpes 
terribles de la justicia divina. Paiis impenitente 
es Paria hecho más culpable. París más culpar¬ 
le, es París hecho más malo, más impío, más 
disipado, más hostil á la religión; es París acu¬ 
mulando sus delitos y llamando sobre él, en un 
porvenir más ó ménos oeroano, las supremas ca¬ 
tástrofes, caídas tantas veces sobre las ciudades 
obstinadas en el mal. 

París no oonvertido, es decir, Paris permane¬ 
ciendo tal cual es, ó con más razón, Paris heoho 
más culpable, por consiguiente más anticristiano, 
será más que nunoa la metrópoli de la Revolu¬ 
ción. París, metrópoli de la Revolución, significa 
que Paris es la oiudad del mundo bautizado que 
más que cualquiera otra, pe ue y enseña á poner, eon 
la palabra y con el ejemplo, al hombre arriba y á 
Díqs abajo. Paris es la grande oficina eu que se 
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fabrican, con más arte y mayor actividad que en 
cualquiera otra parte los venenos revolucionarios. 

Venenos intelectuales. París es el més ardiente 
foco de la impiedad. Ni Léndres, ni Viena, ni 
Berlín, ni Petersburgo, ni Constantinopla, han 
oido proferir blasfemias oontra Dios, contra Jesu¬ 
cristo, contra toda autoridad divina y humana, 
contra toda creencia religiosa y social, como laa 
que han resonado, sobre todo en estos últimos 
años, en los clubs de París, y que han sido pro» 
pagadas sin oposioion por los libros y por los pe* 
riódicos. , 

Venenos morales. París es el gran laboratorio 
del sensualismo; hasta tal punto que se le llam a 
la capital de los placeres, |y qué placeres! París e s 
la copaomponzoñada, á donde vienen á beber todos 
los pueblos, ouyos numerosos representantes, ingle¬ 
ses, rusos, americanos, alemanes, españoles, llegan 
cada año, con las manos llenas de oro, para degra¬ 
darse y llevar en detall 6 sus países, la corrupción 
que han venido á buscar en oantidad á la moderna 
Babilonia. 

Este hecho vergonzoso, es tan cierto que para 
entregarse á sus pasiones, los corrompidos y los 
corruptores del antigno mundo, no van ni á Lén* 
dree, ni á Berlín, ni & Nueva-Yoik, ni á Peters¬ 
burgo, sino que vienen & París. Añ&damos que 
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desde haoe 20 silos sobre todo, París nada ha de¬ 
jado de hacer para atraerlos. Para ellos, París se 
ha transformado en objeto de sensualismo; para 
ellos, ha abierto inmensos vulebares, cubiertos de 
espléndidos palacios; para ellos, ha multiplicado 
y embellecido los lugares de placeres y edificado 
teatros, de los que uno solo valdrá más de se¬ 
senta millones. 

Lo que hace de París el más terrible agente de 
la revolución, es su influenoia universal. Esta in¬ 
fluencia sin rival, la ejerce Paria por su idioma, 
por sus periódicos, por sus libros, por sus modas, 
por su lujo, por sus aotores y por sus actrices, 
que envía á todas las oapitales. Por todos estos 
medios, unidoB á su espíritu misteriosamente sim¬ 
pático, París comunica su espíritu no solo á la 
Francia, ó sus ciudades, y al último de sus pue¬ 
blos, sino aun á la Europa, á la América, y has* 
ta el Oriente que atrae ó su órbita y que proeura 
hacer á su imágen. ¿De qué capital puede decirse 
otro tanto? > 

Pero esta influencia, tal cual Paria la ejerce, es 
una iniquidad permanente, y la más grande que 
una dudad pueda cometer. Por una parte, es el 

aviso sacrilego de la vocación providencial de Pa¬ 
ria y de la Francia, evidentemente destinados, por 

su historia y por sus cualidades primitivas, á ser 


y 
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los activos instrumentos del bien en todo el moa—' 
do* Por otra paite, esta influencia desastrosa de 
París, es el obstáculo invenoible para la conser¬ 
vación, y con más razón, para el desarrollo de 1» 
religión en Franoia y en otras partes. 

Si se afiade que Boma, la metrópoli de la fe* 
cae en las manos de los garibaldinos, ¿falta lógica 
concluyendo que, atada la madre y hostil ó im¬ 
potente la hija primogénita, el gobierno del mun¬ 
do por el cristianismo tendrá mayores trabas que 
nunca; es decir , que por una conseeuenda neoe-* 
saria, no convirtiéndose París, el reinado de le 
Bevoluoion está asegurado? 

No convertido París, la Franoia está perdida 
Paria es una inmensa sanguijuela, que chupa de 
dia y de noche la sangre más pura de la Franoia. 

París es, en nue stro cuerpo social, lo que en el 
cuerpo’ humano el vientre del hidrópico, hecho 
extremadamente grande oon detrimento de todos 
los miembros. 

París es el resumidero devorante de la corrop* 
don. Cada otofio trae á París tres grandes cargas 
humanas. La primera, la de los ricos libertinos 
de la Enropa y de la Amérioa; hemos hablado de 
ellos. La segunda, la de los jóvenes aristócratas 
de todas las provindas. En vez de la oienoia que 
sedes envía á buscar, un gran número de ellos 
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yienen á perder, en la moderna ¡Babilonia, sn fe, 
ana eostumbres, en salad, Ba porvenir* La teros» 
oera, es una multitud de personas de uno y otro 
bozo, que para obtener empleos y colocaciones, 
vienen á envilecerse y corromperse. 

París es el antro homicida de la centralización. 
Allí, en la máquina de las administraciones supe¬ 
riores, vienen á estrellarse y aniquilarse todas las 
fuerzas aotivas de la naoion. París reina y go¬ 
bierna. Ante Paris, la Francia es un títere que 
reposa, qué salta 6 que oae, según place á París 
estar en calma ó ponerse en movimiento. Cuando 
París tiene catarro, toda la Franoia estornuda. 

Paris es la sofocación de todo espíritu público, 
de todo 'espíritu de iniciativa, de toda libertad en 
las provincias, de toda dignidad en la naoion. 
Ho puede ser de otra manera. Todo pueblo pode* 
rosamente centralizado, como la Francia de hoy, 
es un pueblo de funcionarios. Un pueblo de fnn* 
donados, permitásencs decirlo, es un pueblo de 
autómatas ó de vasallos. Un pueblo de vasallos 
es un pueblo sin independencia, que no conoce 
otra regla que la voluntad de bu señor, ni otro 
móvil que el interes. Un pueblo semej ante, es uu 
pueblo decaído. Pero, á ménos que haya un mi¬ 
lagro, un pueblo deoaido es un pue blo acabado. 
Tal es el término fatal para el oual ha trabajad o» 
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París, y en el que permaneciendo tal ooal es, tra¬ 
bajará, oon un éxito indefectible para oondudr & 
la Frauda. 

La guerra actual manifiesta dolorosamente las 
conseouendas de esta central izadon parisiense ó 
pagana, porque todo es uno. Acostumbrada á vi 
vir, no de su vida propia y personal, sino de la 
vida de Paris, la Francia, en el dia del peligro, 
se ha encontrado como un cuerpo sin cabeza, sin 
espiiitu público, sin espíritu provincial, sin ener¬ 
gía y sin dirección para su defensa. Fijos los ajos 
en París, se consideraba de antemano vencida, d 
Paris era vencido. 

Otro fué el radocinio de la Espafia de 1808, 
porque era otro su espíritu. No debilitada por la 
oentralizaoion, la Espafia se levanta como un solo 
hombre para defender su fé, sus libertades, su 
independencia, que ama más que así misma, por¬ 
que las conoce, y está en plena posesión de ellas. 

El usurpador se apodera de Madrid; pero Ma - 
drid no es la Espafia. Pone un rey en Madrid: él 
será rey de Madrid, pero no de Espafia. Inunda 
la Espafia de soldados; pero sus soldados no po¬ 
seen momentáneamente más que la parte de tier¬ 
ra en que ponen sus piés. Ante las nubes de guer¬ 
rillas, organizadas por todas partes, la ocupación 
se hace imposible, y Napoleón se ve obligado á 
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abandonar eoa tierra heroica, después de haber 
dejado en ella cuatrocientos mil cadáveres de sus 
mejores soldados. 

Comparad la Franoia de 1870 con la Espa&a 
de 1808, y tendréis la diferenoia que separa á un 
pueblo centralizado de un pueblo que no lo es. 

Luego es cierto: conservado Paris y no con¬ 
vertido, la Francia está perdida. 
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JAPITULO XV11L. 


¿EN DONDE ESTA LA EUROPA? 


Sofisticada oomo la Francia; la Europa moderna está des¬ 
tinada & loa mismos castigos.—Ella vuelve á ser paga¬ 
na.—Esencia del antiguo paganismo.—Sus cinco maní» 
testaciones fundamentales.—La emancipación de la ra¬ 
zón.—La emancipación de la carne.—El cesarismo.— 
La civilización material.—El ódio al cristianismo.—La 
Europa aotual ofreoe los mismos sintomas y marcha al 
abismo que absorvió al mondo pagano. 

La Europa no está ménos sofisticada que la 
Francia. Del Norte al medio dia, los sofistas de 
todo género siembran alli desde hace largo tiempo, 
con libertad y á manos llenas, la zizafia de sus doc¬ 
trinas. Pero, el rigió de lot eofiria» e» siempre so - 
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guíelo del vigío de los bárbaros . Luego, á ménos de 
un milagro, que nada hace presentir, la ley inexo¬ 
rable que boy se ejecuta oon tanta dureza so¬ 
bre la Francia, se ejecutará infaliblemente sobre 
la Europa entera. No es prenso ser gran filósofo 
para oomprender que después de la siembra vio» 
ne la coseoha, y que la cosecha es siempre de la 
misma naturaleza que la siembra. 

L& semilla eohada en abundanoia en el seno de 
la Europa es más que el cisma, más que la he- 
regia, es la negación universal. La negación uni¬ 
versal, es el paganismo en sus prinoipios consti¬ 
tutivos. Miro, pues, la guerra actual, como el 
principio del fin de la vieja Europa. Finís venit f 
venitfinís (1). 

La vieja Europa 6 la Europa erwefeeida, es la 
Europa moderna. Vuelta pagana, acabará como 
el mundo pagano. 

Por la Europa hecha pagana, entiendo las na- 
oiones actuales, como naoiones, personificadas en 
sus gobiernos, en sus leyes, en su civilización, en 
sus tendencias generales y en la inmensa mayoría 
de sus habitantes. Por tanto, digo que la Europa 
caracterizada de esta manera se ha vuelto pagana. 

¿Cuál era la esencia del antiguo paganismo! 

(1) Ezeq„ Vil, 6.—Escrito el 16 de Agosto de 1370. 

12 
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?on¿les eran ana manifestaciones fundamentales? 

La esencia del antiguo paganismo era el divor- 
do entre el hombre y Dios. Su punto de parti¬ 
da es el paraíso terrenal. Es un heoho escrito al 
prindpio de la teología de todos los pueblos, que 
las padreB del linage humano, juguetea y victi¬ 
mas de Satanes, rompieron, sopretexto de ser li. 
bres, ilustrados, independientes oomo dioses, los 
lazos de subordinaron que les unían oon su Oteador. 

Su orgullosa pretensión no era más que un en¬ 
sueño criminal. Libre para esooger un señor, el 
hombre no es libre para no tenerlo. Todo señor 
supone una superioridad en aquel á quien se re- 
conooe como tal. Rebelado contra Dios el hombre 
vino á ser forzosamente el esdavo del ángel ten¬ 
tador, ouyas cualidades originales le ponen muy 
arriba de la naturaleza humana. Sustituido ai 
Dios verdadero el nuevo Dios se apodera de los 
derechos del primero, y se hace rendir los home- 
nages que le eran debidos. Pero la adoración ex¬ 
terior del demonio no era más que la forma del 
paganismo, cuya oreenoia oonsistia, oomo se ha 
dicho, en el divoroio del hombre y Dios. 

De ese divoroio hereditario, hé aquí cuáles fue¬ 
ron en elantiguo paganismo, las manifestaciones 
fundamentales: son oinoo. 

19 En el órden intelectual, érala emancipación 
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de la razón de toda autoridad divina en materia 
de dogmas religiosos; por consiguiente la incre¬ 
dulidad y la negación universal. Cicerón mismo 
confiesa que nada podia afirmarse oomo cierto 
que la verosimilitud era el último limite á que 
podían extenderse los esfuerzos de la razón. En 
este axioma tristísimo, colooa la base de su filo¬ 
sofía. En la práotioa este axioma era la confusión 
de todas las religiones en un desprecio común y 
la adoración de todos los dioses en un mismo pan¬ 
teón. 

29 En el órden moral. Era la emancipación de 
la voluntad de toda autoridad divina en materia 
de costumbres. En otroB términos, era la emanci¬ 
pación de la oame; con todas sus oonoupisoenoias, 
emancipación expresada por la célebre fórmula 
Duas lantum res amias optat; paneta et circenses ; 
pan y placeres. 

39 En el órden social. Era la emancipación de 
toda autoridad divina en materias de gobierno, es 
decir, el despotismo, expresado por otra fórmula 
no ménos célebre, que *se lee en las monedas im¬ 
periales desde César hasta Constantino: Impera • 
tor et sumas pontifer. Emperador y soberano pon» 
tiñoe. En otros términos; la concentración de to¬ 
dos los poderes temporales y espirituales en la 
mano de un hombre llamado César, y reinan sin 
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obstáculo ni en el oielo ni en la tierra. Sus prin» 
cipales instrumentos de reinado eran la centrali¬ 
zación, los ejéroitos permanentes y las grandes 
capitales ó una sola gran oapital. 

4 o En el órden material. Era la emancipación 
de la ley divina del progreso, es decir, una civi¬ 
lización material llevada hasta los últimos limi* 
tes, oon sus artes, su poesía, su estatuaria, su pin* 
tura, su música, su arquitectura y su ^industria, 
puesta al servicio de todas las concupiscencias, 
de manera de asegurar el despotismo de la carne 
sobre el espíritu. 

6 9 De esta cuádruple emancipación resultó for¬ 
zosamente el ódio al cristianismo. Venido para 
restablecer el órden primitivo, que subordinaba el 
hombre & Dios, y la carne al espíritu, condenaba 
abiertamente este cuádruple divorcio. Apónaseo» 
nocido su designio llenó de furor á este mundo 
que se había heoho Dios y que quería serlo. Co¬ 
mo una lava ardiente, el ódio en tedas las formas 
se desbordó de todos los corazones corrompidos, 
y se difundió en olas contra el cristianismo. (1) 
Odio de los reyes y de los filósofos; ódio délos 
literatos y del vulgo ignorant e; ódio de los dcg* 
mas del cristianismo y de sus preoeptos; ódio de 

(1) Iluminans tu & montibuis atenúe, tnrbati sunt, om- 
nes insipiente* oorde. Salm. liXXV. 
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gusministros y desas discípulos; ódiomanifes» 
tsdo por «1 despredo, por la burla, por la oalnuk* 
ais, por la injuria, por la violencia, por la expo< 
líaoioD, por la persecución sin tregua. 

Que se comparen ahora unos y otros estos prin* 
opios del antiguo pagt nismo, con sus manifesta¬ 
ciones, y que se diga cuál es aquel ó aquella que 
falta & la Europa actual? Para ser pagana, como 
lo era Boma hace más de mil años, ¿le falta otra 
sosa más que la forma plástica? 

En materia de creencias y de costumbres, el 
naturalismo, tal cual lo hemos definido, ¿no es la 
ley general de la Europa? ¿Entre ella y Dios no 
hay Beparadon ni rompimiento? ¿Porque no haya 
negado, lo sobrenatural, con susluoes y sus leyes, 
sus promesas y sus amenazas, pesa más sobre ella 
que una pluma en el platillo de una balanza? 

En el érden social. Da mitad de los reyes de 
la Europa, OésareB de tres al ouarto, no se han 
hecho papas! La otra mitad no trabaja por serlo? 
Para reinar sin contradiodon, ¿no tienen los tres 
instrumentos del despotismo antiguo; la oentrali* 
Z&tion, los ejércitos permanentes y las grandes 
eapití les, esperando que, grades á la absorción 
sucesiva de las pequeñas nacionalidades, puesta 
& la érden del dia, el mundo no sea más que una 
sola? 
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Los siglos cristianos, han visto ana dviliaacion 
material como la nuestra, adelantada oomo la 
nuestra, oorrompida y corruptora oomo la núes* 
toa. Madre, hija y alimentadora de todas sus con* 
cupiscencias, no pone á su servido, su literatura, 
sus artes, su industria y sus descubrimientos? 

Su ¿dio al oatolidsmo en su doctrina, en sa 
gefe, en sus ministros, en sus discípulos y en sus 
instrumentos, ¿puede ser más grande y más ge» 
neral? Heohad una mirada sobre Europa* Boda 
es cismática y perseguidora & la manera de Ne¬ 
rón. La Prasia, la Dinamarca, la Sueda, la No¬ 
ruega, todos los países del Norte, son protestan 
tes. La Inglaterra protestante y materialista; la 
Austria josefista y volteriana, la España y el 
Portugal.revolucionarios y masónicos. La Italia 
fanáticamente impía. La Francia misma, la hija 
primogénita déla Iglesia, incrédula y sensual;es¬ 
cribiendo en sus leyes el ateismo, abandonando 
vergoñosamente á su madre en las manos sacri¬ 
legas de sus expoliadores, oomo Pilatos entrega al 
mismo Jesucristo, á la orueldad de sus verdugos* 
Este ódio no está siempre latente ni siempre 
esorito sobre el papel. Siempre que se presenta 
la ooasion, se manifiesta, como en los dita de los 
antiguos paganos, por la calumnia, por el pillaje^ 
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por la profanación, por la violenda y aun por el 
asesinato. 

Detengámonos ante este cuadro y escuchemos.’ 
De los cuatro vientos llega upa voz, eoo fiel de 
todo lo que se dice, se escribe, y se hace por la 
vieja Europa, y esta voz grita*, no queremos ya el 
cristianismo, su yugo nos pesa: somos bastante 
fuertes para pasarnos sin él. Sabremos ser dicho¬ 
sos, sin él, léjos de él y & pesar de él: Nolumu* 
huno regnare super nos, 

A ménos que oerremos obstinadamente los ojos 
6 la luz y hagamos violenda & la oonrienda, es 
predso reoonooer temblando que la Europa de 
hoy profesa altamente, ofidalmente, y en gigan¬ 
tescas proporciones, todos los prindpios constitu¬ 
tivos del antiguo paganismo. De aquí resulta esta 
conclusión: hecha semejante al mundo pagano, la 
Europa maroha, oomo él, en una via que oonduoe 
al abismo. 

Si Dios no interviene de una manera directa y 
soberana, este abismo será, más profundo que el 
que tragó al mundo de los Césares. Entre noso¬ 
tros y los paganos de otros tiempos, hay dos di¬ 
ferencias esenoiales. 

Los paganos de otros dias no habian, oomo nos¬ 
otros, abusado de los benefidos del cristianismo, 
y hollado con los piés la sangre del Calvario. 
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Los paganos de otros dias caminaban háoia el 
Bedentor, y nosotros le volvemos las espaldas. 
Tenían conocimiento de una redención futura, por¬ 
que el Mesías es llamado el Deseado de todas las 
naoiones, Desideratus eunctü gmtibús; y nosotros 
no tenemos ninguna promesa. Despnes del cris¬ 
tianismo, nada tiene que esperar el mundo. ¿Cuál 
será el abismo h&cia el onal maroha á pasos gi¬ 
gantescos la vieja Europa? Procuraremos decirlo 
en el capitulo siguiente. 


i 
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capitulo xis. 


¿BM DONDE BWA LA BOROPA? 


La vieja Europa camina & su fia.—Tras oráculos qua con¬ 
sultar: la filosofía de la historia ella demuestra que los 
mismos pecados atraen los mismos castigos.—Los he¬ 
chos contemporáneos: Destrucción del equilibrio Euro* 
peo.—Preponderancia de los pueblos del N orte —Los 
presentimientos dol genio: Pedro I.» Rousseau, M. de 
Bonald, (Napoleón, M. RohrbaCher, [Donoso Cortés*— 
Instinto de los tártaros. 

¿Cuál es el abismo hácia el cual marcha á gran¬ 
des pasos la vieja Europa? Para responderles ne¬ 
cesario consultar la divina filosofía de la historia, 
los heohos contemporáneos y los presentimientos 
del génio. Pues esos tres oráculos dicen, como 
Donoso Cortés: la Enropa marcha á la barbarie. 
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La divina filosofía de la historia* Al criar ana 
naoion, Dios lo dice oomo á oada hombre al venir 
& este mundo: Tu eres criado 7 puesto en el mun¬ 
do para oonooer, amar 7 servir á Dios} es la le 7 
de tu naturaleza, el fin de tu existenoia la garan¬ 
tía de tu duración. Miéntras seas fiel á estas con¬ 
diciones de vitalidad, vivirás 7 serás feliz; Justicia 
elevat gmtem. Si tu llegas á violarla pública y. 
obstinadamente te suicidas, pierdes la razón de 
ser, pereoerás: Gens et regnum quod non senvierit 
iiÓi peribit. 

Para un pueblo, para un mundo, perecer es 
oonvertirse en animal miserable, que solo conoce 
la vida de las sensaciones, anmaiis homo, esperan¬ 
do que, heoho girones por sus propias manos, 6 
& manos de los bárbaros, desaparezca de la super* 
fióle de la tierra* Asi han perecido, asi pereoerán 
sucesivamente todas las naciones que violando 
las le 7 es fundamentales de su existenoia, se han 
atrevido á ponerse en perpétua rebelión contra el 
Cordero dominador del mundo. 

Lo hemos visto; hace largo tiempo la vieja Eu« 
ropa, revelada contra Dios, huella con los piés las 
10708 de eu vitalidad, 7 profesa los principios de 
muerte del antiguo paganismo. Pero las mismas 
causas producen los mismos efectos, las mismas 
iniquidades redaman los mismos oastigos; es 16- 
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gioo, pues, prever que la Europa heeha pagana, 
pereoerá oomo el mundo pagano. 

Cuando el Imperio Romano, que era el mundo 
de otros días, no tuvo ni fé ni costumbres; cuan¬ 
do el ¿dio del cristianismo se hizo su sentimiento 
dominante, él mismo pronunoió su sentencia de 
muerte. Dios la ratificó oonfiando á los bárbaros 
la ejecución de ella. En lo que se vió entóaoes, 
oomo en lo que hoy vemos, todo fué marcado oon 
el sello perceptible de lo sobrenatural. En vista 
del fin que él se habia propuesto, Dios dió á esas 
hordas indisciplinadas, la conciencia de su misión 
vengadora y todo aquello que podia asegurarles 
el éxito. 

El más temible de sus gefes, Atila, se llamaba 
el azote de Dios y el terror del mundo: Flagettum 

Dey ti tenor Orlis. En vano el Imperio Romano 
se rodeó oomo de una muralla viviente de colonias 
militares; en vano sus tres poderosas ^escuadras, 
de Fregus, de Misenal y de Rabena, le protejen 
por la parte del mar; en vano sus legiones, acos¬ 
tumbradas á la viotoria, reoorren todas las par¬ 
tes del imperio: ante el huracán levantado del 
Aquilón, todo queda sin fuerza, todo huye, todo 
se trastorna. Las ciudades, Roma misma, son to¬ 
madas por asalto, saqueadas é incendiadas; tala¬ 
das y despobladas las campiñas, el C 0 I 030 Ro - 
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mano no es mis que un cadáver cayos harapos se 
repórtenlos vencedores. 

Si se tiene en cuenta la analogía inmutable de 
las leyes divinas, ¿quién puede responder que la 
vieja Europa no esté condenada á perecer, hoy ó 
mañana, por una nueva inundación de bárbaros» 
de los que los prusianos no sean más que la van¬ 
guardia? ¿Cómo Atila, su rey no se proclama el 
ftuiiciero de Diosl Sus brillantes resultados no es¬ 
tán muy arriba de todas las previsiones huma¬ 
nas? ¿Por las airosidades que la deshonran, la 
guerra que hace & la Francia, no es una guerra 
de verdaderos bárbaros? El fin que se propo ne 
no es más que el exterminio de la raza latina, el 
aniquilamiento del Medio dia en provecho del 
Norte. 

Sin embargo, si la Prusia es la vanguardia, no 
es más que la vanguardia. Pueblo bautizado, hoy 
racionalista, corrompido y minado por el socialis¬ 
mo, la Prusia no es un pueblo nuevo. Si la inva¬ 
sión providenoial de hoy encierra, oomo la de otros 
tiempos, un misterio de muerte y un misterio de 
vida, sola é inyectada en las venas del O cadente 
Católico, la sangre prusiana no es bastante para 
darla oimiento á un mundo nuevo. 

Por las mismas razones, el grueso del ejéroite 
no será la Rusia sola, sino la Rusia trayendo en 
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de Cosaoos y de Tártaros, de quienes acaba de 
consumar providencialmente la conquista. Asi, 
pues, de donde partieron los destructores del an» 
tiguo mundo pagano, saldrán los destructores de 
la Europa bocha pagana. Hoy, como enténoes, 
el Dios de los ejércitos marohará á su cabeza. 
Nada podrá resistirle; y & pesar de todos sus me* 
dios de defensa, á sus golpes desaparecerá la ci- 
vilizacion oorrompida y oorruptora de la vieja 
Europa. 

Los hechos contemporáneos. Considerada bajo 
el punto de vista puramente político, tal cual hoy 
se presenta, se puede afirmar que la vieja Euro¬ 
pa ha oonoluido. Descansaba por oompleto en la 
que se llamaba el equilibrio europeo . Este equili¬ 
brio consistía en una espeoie de igualdad de po¬ 
der y de territorio entre las diferentes potenoias. 
Ni mucho ni poco: tal era sobre esto el principio. 
Impedir á una potencia que llegase á ser, por su 
engrandecimiento, una amenaza para las otras: 
tal era el fin. No tenemos que juzgar e&ta com¬ 
binación puramente artificial; solo decimos que 
por la guerra actual, este equilibrio se ha roto. 

Cuando de una máquina oomplioada de ruedas, 
quitáis una esenoi&l, la máquina se descompone 
y no funciona. En el sistema del equilibrio euro- 
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peo, la Francia era una pieza prínoipal. Eira el 
antemural de la raza latina oontra las razas gor— 
mánicas y eslavas. Discurriendo en el supuesto 
más favorable, y según la intención confesada por 
la Prusia, el resultado probable de la guerra ao * 
tual será debilitar á la Francia y hacerla deseen— 
der al rango de potencia de segundo y tal vez de 
tercer órden. 

Si se admite,lo que es cierto, que ni la España, 
ni la Italia, ni la Austria, pueden llenar el vaoío 
que la Francia va á dejar tras ella, es preciso ad¬ 
mitir igualmente que no habrá ya sobre el conti¬ 
nente europeo, más que dos potenoias preponde¬ 
rantes, la Prusia y la Rusia. Ellas solas impon¬ 
drán la ley á las demás ouaudo quieran y con las 
condiciones que les plazcan. 

Esta preponderancia irresistible de las poten¬ 
cias del Norte sobre las naciones’ Meridionales, 
es tanto más segura, cuanto que un instinto so¬ 
meto ha unido siempre, y une todavía, á pesar de 
contrarias apariencias, la Prusia y la Rusia. El 
lazo de unión que las aproxima, es el ódio al ca¬ 
tolicismo. El cisma ruso es primo del luteranis* 
mo prusiano. Además, poco más 6 ménos uno y 
otro son hijos de Yoltaire. 

A los razonamientos se añaden los hechos* Na¬ 
cidas casi á un tiempo, como dos hermanas, han 
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crecido juntas oon una rapidez inoreible» Juntas 
han despojado á derecha y á izquierda, y apode¬ 
rándose de la Polonia, se la han repartido en pe 
dazos. Juntas han oombatido el primer imperio. 
Hoy mismo, ¿porqué deja la Rusia, sin decir una 
palabra que la Prusia destruya el equilibrio eu¬ 
ropeo? Es evidentemente: porque está en su ín¬ 
teres. 

¿Cuál es? todo el mundo lo adivina. Es el pen¬ 
samiento alimentado siempre, el pensamiento do» 
minante de la política moscovita, & saber: que á 
su vez la Prusia le dejará expedito el camino de 
Constantinopla. Quién sabe tal vez, si, como nos* 
otros lo creemos, la impasibilidad del Czar ante 
los desastres de Sadowa, de Metz y de Sedan, 
así como de las anexiones de la Prusia, no es más 
entre Guillermo y Alejandro que el efecto de un 
compromiso real, cuyos resultados serán muy 
pronto el asombro del mundo y el castigo de la 
egoista Inglaterra (1).. 

(1) Escritos en el mes de Noviembre de 1870 estos 
presentimientos, están hoy casi oficialmente oonfirmados 
Hé aquí lo que se lee en el periódico inglés el Morning 
■PoU del 9 de Marzo de 1871: 

^Sabemos de una fuente fidedigna, que al principio 
mismo de la guerra entre la Francia y la Prusia, las reía» 
ciones entre el gobierno de San Petesborgo y de Berlín 
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Los presentimientos del génio. De una manera ó 
de otra, dice el conde de Maistre, todos los gran» 
des acontecimientos han sido prediohos. Más al» 
tos que los hombres vulgares, los hombreado gé- 
nio ven más léjos. Por poco fundadas que apa¬ 
rezcan, al primer golpe de vista, sus previsiones, 
las mismas deducciones de su inflexible lógica, 
deben tomarse rériamente en consideración. ¿El 
mayor número de edad y de nacionalidades di¬ 
ferentes están de acuerdo en un punto? Su opi¬ 
nión viene á ser, si no una certidumbre absoluta, al 
ménos una gran probabilidad. Además, no cono» 
cemos acontecimiento futuro anunciado con más 
unanimidad, desde hace cien anos, por los bom¬ 
ban lomado la forma definitiva de un tratado secreto com¬ 
puesto de treB artículos. 

“El primero tenia por íin la intervención armada de la 
Prusia en caso de buen éxito de las armasírai cesas, ame 
n&zando la tranquilidad de la Polonia. 

“El segundo trataba del caso remoto en que, el Aus¬ 
tria hiciera alguna demostración militar de una naturaleza 
alarmante para la Prusia, se bañan demostraciones de la 
misma naturaleza por parte de la Rusia, qne enviaría un 
cuerpo de ejército sobre las fronteras austríacas, para ener¬ 
var 6 dominar la acción militar del Austria. 

“El tercero estipulaba que en el caso en que alguna po¬ 
tencia Europea se juntase á la Francia en calidad de alia» 
da, aetiva la Rusia á su vez en calidad de aliada deola» 
rada de la Prnsia, declararía la guerra & la Francia." 
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bree de génio de loe diferentes países, oomo la in¬ 
vasión de la Enropa meridional por los pueblos 
del Norte. 

Por el abo de 1732, Pedro I, fundador del Im¬ 
perio de Rusia que no era más que un punto apé¬ 
alas perceptible en la oarta de la Europa, esoribia 
en su famoso testamento: 

“El gran Dios á quien debemos nuestra exis¬ 
tencia y nuestra corona, que nos ha alumbrado 
con sus luoes y sostenido con su apoyo, me per¬ 
mite mirar al pueblo ruso oomo llamado, en el por¬ 
venir, á la dominaoíon general de la Europa. 

“Fundo este pensamiento en que las naciones 
europeas, han llegado, en su mayor parte, á un 
estado de vejez próximo á la caducidad, ó que 
marchan á ella ó grandes pasos. Se deduoe de 
esto que ellas deben ser fáoil é indubitablemente 
conquistadas por un pueblo jóven y nuevo, ouan- 
do oste último haya adquirido toda su fuersa y 
todo su acrecentamiento. 

“Miró la invasión da los países del Occidente y 
del Orienté por el Norte, cómo un movimiento 
periódioú, decretado én los designios de la Pro» 
videncia, que así ha regenerado ál pueblo Roma¬ 
no por la invasión de los bárbaros. 

“He encontrado & la Rusia arroyuelo, la dejo 
rio, mis sucesores harán de ella un gran nmr des- 

18 
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tinado á fertilizar á la Europa empobrecida; y 
estas se desbordarán á pesar de todos los diques 
que las manos débiles puedan oponerles, si mis 
descendientes saben dirigir su corriente. Aproxi¬ 
marte lo más posible á Constmtínopla y á las 
Indias: aquel que aü( reine será el soberano del 
mundo, (1) 

En dos puntos esenciales se ha cumplido hoy 
la predicción; la Rusia es un gran mar, y no está 
léjos de Oonstantinopla. Además, la experiencia 
de siglo y medio enseña al mundo asombrado non 
qué invariable puntualidad loa sucesores de Pe¬ 
dro I han seguido las preoripoiones de su abuelo» 
Gradas á esta fidelidad, la Rusia es hoy un gran 
mar, cuyas olas, creciendo siempre, se desbordan 
4 un mismo tiempo sobre la Europa y sobre el 
As ia » 


(1) Hoy juzga M. de Bismark á la Europa Meridional 
como Pedro 1 la juzgaba hace 160 años. “Ved la raza 
latina, está consumida. Ha realizada grandes oosas, pero 
Hoy sus destinos han concluido, y está destinada & debi¬ 
litarse poco & poco, hasta su desaparición total y colectiva» 
La raza Germánica está faerte, vigorosa y llena tomáis* 
de virtud y de iniciativa oomo lo fuisteis tos en otros 
tiempos. A los pueblos del Norte pertenece el porvenir, 
y no hacen más que comenzar á representar el glorioso 
papel á que están destinados para el bien de ,1a humáni- 
dad.'’ Opúsculo Antee citado. 
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En Europa: en la Rusia blanca, en Gaiitzie y 
en otras partes, en que los rusos han obtenido 
por el oro y por la astuoia la defección instantá¬ 
nea de cuatro millones de oatólicos, lo que signi¬ 
fica la conquista de ouatro millones de súbditos 
y lo que es aun más amenazante, el aniquilamien* 
to de la Polonia único baluarte de la Europa me* 
ridional. 

En Oriente: conquistas incesantes en el Norte 
del Asia, hasta tal punto, que después de la guer¬ 
ra de Crimea, su Imperio ha ganado un cinouen* 
ta por oiento, oon la anexión de la Asiroasia, y 
una gran parte de la Manturia, de suerte que hoy 
se extiende hasta las últimas fronteras de la C ai - 
na, casi hasta las puertas de Pekín,y entres dias 
llegan al Japón los vapores de la Rusia. Conquis¬ 
tas é influencias preponderantes en las provincias 
danubianas, si bien ninguna potenoia puede en lo 
de adelante impedir & la Rusia invadir cuando 
quiera, las pooas plazas que la separan de Cons¬ 
tan tinopla. 

En fin, por sus últimas conquistas en el Bou- 
kan, y por su influencia en Persia, en Greda y 
aun en Palestina, el autócrata domina todo el 
Asia Central, desde el mar Caspio hasta el Indo, 
y tiene en sus manos las llaves del Indostam 
Este aposentamiento del Coloso del Norte, y do- 
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blemente misterioso por su rapidez y por so in¬ 
mensidad, anido á la inoertidambre de saber lo 
que las naoiones meridionales, divididas y debi¬ 
litadas pueden oponerle, inspiran desde hace lar¬ 
go tiempo sérias inquietudes á los hombres preo¬ 
cupados oon el porvenir. ¿Qué seria si viviesen 
hoy? 

Al principio de este siglo M. de Bonald esorf 
bia: «Es de desearse que la Polonia, al través de 
la cual las naoiones del Norte pudieran abrirse 
paso, adquiera con una oonstitucion fija, toda la 
fuerza de resistencia de que es susceptible. (1) 
Rousseau*, de quien frecuentemente deben to¬ 
marse las observaciones, y rara vez los principios, 
pronostica que los Tártaro» serán nuestros gefes. 
Esta revolución , diee, me parece infalible. Todos los 
reyes de la Europa trabajan de concierto en aoe* 
lerar. 

"Aunque este peligro no sea tal vez tan próxi¬ 
mo oomo este autor parece pensar, quién se atore» 
vería, después de lo que hemos visto, á fijar los 
progresos de quinientos á seiscientos mil tártaros, 
oondnpidos por un Atila ó un Tamberlan...... y 

quién podría contar ‘entre nosotros oon dos alia- 

(1) Hoy el camino está abierto. La Polonia no existe 
ya. Las ciegas naciones meridionales la han dejado «al¬ 
quilar. 
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dos fíeles, supuestas nuestras divisiones y nues¬ 
tras envidias. (1) 

Algunos afíos más tarde, Napoleón pronuncia • 
lia la palabra que se ha heoho tan vulgar «Den¬ 
tro de oinouenta afíos, la Europa será República 
6 cosaca.” 

Ha pronunciado otras ménos conocidas, y que 
vamos & referir. En todas se trasluce el temor 
que le inspiraba, para el porvenir de la Europa 
occidental, el engrandecimiento desmedido de las 
potencias del Norte, y sobre todo, de la Rusia. 

Hé aquí, entre otras cosas, lo que en 1817 de* 
da, en Santa Elena al Dr. O'Méara: «Dentro 
de algunos afíos, la Rusia se apoderará de Oons- 
taetinopla, de la mayor parte de la Turquía y de 
toda la Greda. Todo esto es ''ara mi tan derto, 
como eí ya hubiese sucedido. Casi todas las sala- 
morías de Alejandro para oonmigo tenian por ob<* 
jeto hacerme consentir en la ejeoudon de este pro* 
yecto. Yo me opuse á él, previendo que el equi¬ 
librio de la Europa seria destruido.” 

«Según el curso natural de las cosas, la Tur¬ 
quía caerá en poder de la Rusia. Unirán parte 
de su población está oompuesta de griegos, y pue¬ 
de deqits® que los griegos son rusos-” 

(1) Teoría del poder, lib. Vil, p&g. 518, 


Digitized by ÍjOoq le 



198 


"Las potencias á quienes puede perjudicar es* 
te engrandecimiento, y que podrían oponerse & él, 
son: la Inglaterra, la Francia, la Prusia y el 
Austria.” 

“En cuanto á la Austria, seré fácil á la Rusia 
obtener su alianza, dándola la Servia y otras pro¬ 
vincias limítrofes de los] estados austriaoos, que 
se extienden hasta oeroa de Constantinopla.” 

“Si alguna vez la Inglaterra se une de buena 
fe á la Francia, será para impedir la ejeoucion de 
este proyecto. Pero aun esta alianza será insufi¬ 
ciente. La unión de la Inglaterra, la Francia y la 
Prusia no podrá oponerse á él. La Rusia y el 
Austria podrán efectuarlo en todo tiempo.” 

“Una vez sefiora de Constantinopla, la Rusia 
tiene todo el oomeroio del Mediterráneo, se ha ce 
una gran potencia marítima; y sabe Dios lo qué 
resultará de eso. (1) Busca un pretexto, haoe 
marchar sóbrela India setenta mil soldados aguer¬ 
ridos, lo que es nada para la Rusia, y junta oien 
mil canallas de cosacos y otros bárbaros, y la In¬ 
glaterra pierde la India. De todas las potendas 

v l) Tenftoso como Napoleón del engrandecimiento 
de la Rusia, Federico el Grande decía: “Si los rusos lle¬ 
gan £ Constantinopla, ocho dias después se les veri en 
Kaenissberg.'* 
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la Rusia es la más temible, sobre todo para no¬ 
sotros los ingleses. Sus soldados son más bravos que 
los austríacos, y puede levantar cuantos quiera. 
En bravura los soldados franoeses y los ingleses 
son los únioos que se les pueden oomparar. Todo 
esto lo habia yo previsto: Veo en d porvenir más 
léjoe que vo8. ,t 

“Así, pues, yo quería oponer una barrera á es¬ 
tos bárbaros restableciendo el reino de Polonia y 
poniendo en el. trono & Pomatowoski, pero vues¬ 
tros imbéciles ministros nunca quisieron consona 
tir en ello.” 

“Dentro de den años se me inoensará y la Eu¬ 
ropa sobre toda la Inglaterra sentirá que mi pro¬ 
yecto no haya tenido éxito, Cuando se vea la Eu¬ 
ropa hecha presa de los bárbaros del Norte, se 
dirá. Napoleón tenia razón." (1) 

A medida que el peligro se manifiesta, las in¬ 
quietudes del génio se hacen más vivas y más ■ 
generales. “Un temor nos preooupa, sobre todo, 
escribía hace ya treina años nuestro gran histo¬ 
riador de la Iglesia: es que dentro de cuarenta ó 
cincuenta años, la Francia sea una provinda rusa 
gobernada por algún gefe de oosacos. Como se ve 

(1 ) Memoria del Dr. O'Méara, t. 2. °, pág. 75, odie, in 
12, 822. 
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por su vida y sos escritos, eota era la gran preo¬ 
cupación de Napoleón, del cardenal Gonaalvia y 
del oonde de Anterive, tres hombres verdadera¬ 
mente políticos. Los pensadores de la Alemania 
protestante temen lo mismo para su país. No vea 
el remedio de esto más que en la unida! nacional 
y religiosa de la Alemania. ¿Pero cómo llegaría 
ella? El protestantismo es el principio de la di¬ 
visión y de la anarquía.” 

“No hay más que un medio: volver á la anti¬ 
gua unidad de la Iglesia e&tólioa.” Tal es el fia 
de una obra bien notable publicada el año anterior 
por un sóbio protestante, Hermán Kauber. (1) 

“Todos estos hombres sienten como nosotros 
que no hay ya en el fondo, ni habrá bien pronto 
aun exteriormente más que dos partidos, en Fran¬ 
cia, en Europa y en el mundo todo: el partido 
moscovita y el partido católico. Sienten como 
nosotros que la luoha actual en Franoia, no es 
más que un ligero preludio de la lucha universal 
y final qptre la Iglesia de Dios y todo lo que no 
es ella. (2) 

El engrandecimiento desmedido de la Rusia, el 

(l) Disolución del protestantismo en sí mismo j por 
ai mismo* Schafíouse, 1843* 

<(2) Rohrbaoher, Historia Universal de la Iglesia, etc* 
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doblo fanatismo de ese pueblo religioso y polítioo, 
bu aparición misteriosa en el momento de la diso* 
lucion moral de las sociedades de Occidente, era 
la preooupaoion constante de Donoso Cortés. En 
bus conversaciones particulares, como en sus es- 
escritos, ese génio tan previsivo, venia siempre & 
esta punto.” Del lado del Aquilón, decía, está el 
peligro de la Europa. (1) 

“La cuestión de Oriente es el enigma tetrible, 
la palabra de la cual dependen los destinos futu - 
ros del género humano, y que tortura la imagi¬ 
nación y el entendimiento* 

“Las generaciones presentes oontemplan un 
grande espectáculo: asisten ó la agonía prolongada 
de un mundo que desde el principio de las cosas, 
ha sido la ouna de todos los pueblos, la fuente de 
todas las religiones, de todas las ciencias, y que 
hoy, sombra de sí mismo, no se mantiene en pié, 
sino porque apoya sn lánguida decrepitud sobre 
las espaldas de otro mundo. 

“Si el Oriente existe todavía, es porque el Oo- 
oidente le sostiene* Pero uo hay civilización bas¬ 
tante poderosa, para fortificar con su contacto 

(1) Sentimos no poder oitar aquí todas sus palabras; 
se les puede leer con otros testimonios, eo nuestra obra 
intitulada: CaUlioitmo 6 barban*, publicada con motivo 
de la guerra de Crimea. 
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una civilización en decadencia, ni de apoyo bas¬ 
tante sólido para sostener los imperios qne crujen. 
El viejo Oriente espira, dejando una herencia in¬ 
mensa y una inmensa vida...... 

“La cuestión de Oriente data desde hace cin¬ 
cuenta años, espacio de tiempo en que condensa 
y se consume, se puede decir, la deoadenoia pre- 
ooz del imperio Osmalis; y donde oomienza y se 
consuma el engrandecimiento prodigioso de las 
Rusias. Jamás han visto los hombres en tan po- 
oos años & los poderosos descender tan abajo, y & 
los débiles elevarse á una tan sorprendente al¬ 
tura. 

“Lo que se llama hoy el imperio ruso era to¬ 
davía en el siglo XVII, el gran dnoado de Mos¬ 
covia. Cuando Pedro el Grande subió al trono, 
no tenia más que diez y seis mili ones de súbdi¬ 
tos, siempre expuestos ántes de esa época á las 
incursiones y auné la dominaoion de los pueblos 
que oubrian sus fronteras. La Europa solo cono* 
da de nombre á ese pueblo bárbaro, relegado & 
las nieves del polo. 

“Sin embargo, la Revolución de 1789 vino á 
turbar el mundo y á conmover por su base á to¬ 
das las naoiones. La Inglaterra, sirviéndose de la 
Europa contra la Francia, prodiga prindp símente 
sus tesoros á la Rusia, y la lleva por la mano & 
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Alemania, á Italia, á París. En 1812 estando la 
Rusia en guerra con la Turquía, la ¡Inglaterra, 
para desembarazarla y dejarla libre para que vol¬ 
viera contra la Francia su ejército del Danubio, 
pues los Dardanelos, obligan al Sultán á firmar 
la paz de Buohorest, y & ceder á la Rusia la Bar ■ 
eovia y la Moldavia; hasta Prnth. Ta en una 
época anterior, cuando los franceses hicieron la 
invasión de Egipto, la Inglaterra ambicionando la 
alianza de las Rusias, las había puesto en pose¬ 
sión de Corfú y de las islas Jónioas* 

“De todo eso resulta que la misma Inglaterra, 
por un secreto designio de la Providencia, ha da¬ 
do fuerzas al gigante que amenaza hoy sn impe¬ 
rio. Ella es quien le ha abierto las puertas del 
Oriente y del Occidente, quien le ha llevado en 
trinnfo al través de la Alemania, de la Francia y 
de la Italia; quien para excitar su ambición, le ha 
señalado oon el dedo la ciudad más bella, y el la¬ 
go más hermoso de la tierra, el Mediterráneo y 
sus tesoros, Oonstantinopla y su sol. 

Al mismo tiempo que la Rusia extiende su in¬ 
fluencia política en las alianzas y en las transac¬ 
ciones de la Europa, engrandece su territorio y 
aumenta su población de una manera tan desme¬ 
dida, que lo que era ayer un oscuro daca lo es 
hoy el más vasto imperio del mundo.*’ 


Digitized by L^ooQle 



204 


Ahí está el panto negro del horizonte. 

A las previsiones del génio sobre le nueve in» 
vesion de la Europa por los pueblos del Norte, se 
junte, oosa sorprendente en las tribus tártaras, el 
presentimiento de una misión que les está reser¬ 
vada sobre el Oooidente. Nuestros misioneros que 
las han visitado recientemente, refieren que por 
la tarde en las tiendas, los desoendientes de Fa- 
menlan y Gengis- Kan entonan su oanoion de 
guerra y esperan, llenos de impaciencia el dia 
oierto para ellos en que renovarán en Europa las 
hazañas de sus antepasados. Su testimonio pue¬ 
de citarse. 

«El gran Lama goza tal vez del poder más ab¬ 
soluto que hay en el mundo. Todos esos pueblos 
innumerables que vienen á tributarle homennge, 
se consideran como sus súbditos, y creer iua come¬ 
ter el más grande de.los crímenes si se opusiesen 
¿ su voluntad. No necesitarán más que mandarlo, 
para que al instante toda la Tartaria conmovida 
en sus profundidades desde el mar del Japón has¬ 
ta 'las montañas del Turkestan, se levantaría á 
su voz. Esas hordas nómades, llevando por de¬ 
lante sus ganados, y acompañados de sus mujeres 
y sus hijoe, no necesitada más que un grito, un 
arranque para arrojarse como béstias salvajes al 
lugar designado para sus devastaciones. Así fuá 
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tal vez oomo se cumplieron, bajo la influencia de 
Lama desconocidas inundaciones de bárbaros por 
las olíales ha sido asolada la Europa en diferen¬ 
tes épocas. 

“Por muchos años, esos pueblos parecían dor¬ 
mir en paz: ningún rumor de guerra los agitaba* 
Sin embargo, cuando se entra en sus confidencias, 
se ve que alimentan sus deseos de belicosos pro¬ 
yectos de invasión y de oonquista. Se alimentan 
oon ciertas tradiciones que les prometen fabulo¬ 
sas conquistas. Grandes y pequeños, todos tienen 
esta oreenoia y forman de ella el asunto favorito 
de sos conversaciones. Es pomo un rumor vago, 
cómo un zuzurro sordo y prolongado, que se tras* 
mite de tienda en tienda, y resuena continuamen¬ 
te como nna inmensa y lejana tempestad. Si les 
hemos de creer, el momento fijado para un levan - 
¿amiento en masa no pareoe léjos.” (1) 

Un célebre viajero aloman desdes de haberío* 
corrido los varóos rótadós Sómróidcb al Curó, ó 
limítrofes de su imperio, oonfirma en estos térrni • 
nos las palabras y las inquietudes de nuestros 
misioneros; “En el fondo de la Siberia, ciertas 
hordas belicosas domesticadas por manqs hábiles 

(1) Anales de la propagación de la íe, nim. 116, pá¬ 
gina 26. 
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so acostumbran diariamente á comprender y & 
Seguir las órdenes tronantes emanadas de los bor¬ 
des del Neva. Están inscritas estas hordas, en loa 
registros del ejército como reclutas buenos para 
el servicio. Por todas partes se trabaja, hace diez 
años, en adestrar á los ginetesy en formar escua¬ 
drones. (Paciencia! Todos estos ejercicios en las 
llanuras de donde venían los Mongoles, son tal vez 
para dar al aocidente el espectáculo de una mag¬ 
nifica 'parada y hacer desfilar ante la.Europa dos 
ó trecientos mil de estas béstias feroces...... 

“Nosotros, esolavos, debemos un sério aviso á 
nuestros hermanos de Oooidente. El Occidente 
olvida muoho las oomaroas septentrionales de la 
Europa y del Asia, esa cuna de los pueblos naoi* 
dos para la carnioería y para la destrucción. .Que 
no se crea que esos pueblos han desaparecido de 
la tierra. Están allí como una nube cargada de 
tempestades no aperando más que una señal del 
cieloparapreeipitarse sobre la Europa. No, no oreáis 
que el espíritu de Atila, de Gengis-Kan, de Te¬ 
merían, de todos esos azotes terribles del género 
humano, haya muerto en sus oomaroas. Esas co¬ 
marcas, esos hombres, y el espíritu que les impe¬ 
lía todo existe aun. Todo existe para tener ¿alerta 
ja civilización cristiana, para advertirle que no es 
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tiempo todavía de cambiar el hierro de la espada 
por rejas de arados, y los cuarteles en hospi¬ 
cios. (1). * 

Lo que parece darnos una triste confirmación 
de estas previsiones y de estos presentimientos, 
es un doble hecho que nadie puede poner en du¬ 
da: la culpabilidad de las naciones occidentales; 
la imposibilidad para no importa cuál de las na¬ 
dónos, tomada aisladamente de remitir á la Ru¬ 
sia trayendo tras de sí todo un mundo de Tár¬ 
taros. Solo una alianza de las naciones meridio¬ 
nales seria capaz de oponer un dique sólido al 
torrente. Asi fué oomo en la Edad Media la ooa> 
lición de las naciones cristianas pudo reohazar la 
barb&rie musulmana. 

Una alianza semejante no puede tener más qu® 
un lazo material ó un lazo religioso. El lazo reli¬ 
gioso, la fe común ¿en dónde la encontráis? Queda 
•1 lazo material. Fundado en el interes, nada es 
más frágil que un lazo semejante, porque nada es 
más fácil de cambiar y de disolverse. No es pre¬ 
riso buscar la prueba de esto en la antigüedad: 
está escrita á cada página de la historia mo¬ 
derna. 

* 

*1) Wagner—viaje á Rusia» 1848. 
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Por cualquier lado, pues, que se mire la vieja 
Europa, la Europa heoha pagana, está amenaza¬ 
da de una disoluoion próxima. ¿Cotí el misterio de 
muerte se encontrará en esta disoluoion un mis* 
teño de vida? El porvenir nos responderá. 
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CAPITULO XX. 


¿EN DONDE ESTA LA EUROPA? 


Está amenazada no eolo por los bárbaros del Norte, sino 
también por la Revolución,—Naturaleza de la Revo¬ 
lución.—Su origen.— Su objeto ó destrucción completa 
del cristianismo.—Sus medios.—Palabras de los revo¬ 
lucionarios.—Palabras del concilio de Vierta.—Confe¬ 
siones de los revolucionarios. 

Lo hemos dicho: Dos especies de barbárie ame¬ 
nazan á la Europa actual: la barbárie salvaje y 
la barbárie sábia: la Rusia y la Revolución. La 
Rusia con sus nubes de Tártaros; la Revolución 
eon sus bandas de Demócratas. Conocemos la pri» 
mera; resta estudiar la segunda. ¿Qué es la Re- 

volucion? ¿cuál es su origen? ¿ouál es su fin? ¿ouá» 

14 
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les son sus medios? ¿ouál es aotualmente su po¬ 
der? ¿puede ser venoido? ¿lo será? 

¿Qué es la Revolución! Revolución quiere deoir 
trastorno. En el lenguaje de la Europa moderna, 
la Revoluoion propiamente dioha significa el tras - 
tomo universal. En cuanto es eapaz el ódio de 
hombre, redoblado por el ódio de Satanas, la Re* 
volucion es la destrucción del mundo sobrenatural 
por la negación de Dios, de Jesucristo, déla Igle* 
sia, del alma, de su inmortalidad, 'del délo y del 
infierno. 

Es por consiguiente el trastorno completo del 
érden religioso y nodal establecido por el cristia¬ 
nismo. Es el aprisionamiento del Papa, la perse- 
cudon de los sacerdotes y de los católicos, la des - 
truccion de la iglesia, oon los inoendios, los robos, 
las violenoias, consecuencias necesarias de este 
trastorno. La Revoludon es la supresión y el 
desprecio de todas las garantías que protegen la 
libertad, la propiedad, el órden públioo y la fa¬ 
milia. La Revoludon en una palabra es Dios aba • 
jo y el hombre arriba. 

El hombre arriba, haoiéndose Dios, y no cono¬ 
ciendo para pensar y para obrar, otras leyes que 
sus torpes apetitos: es, ni más ni ménos, el mun¬ 
do trastornado. 

A pesar de su vieja fórmula: libertad , igualdad. 
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fraternidad, triple mentira de que se sirve para 
haoer presas y victimas, tal es, según sus pro¬ 
pias palabras, y sobre todo, según sus aotos; la 
definición que d& de si misma la Bevoluoion, en 
Franoia, en Espafia, én Italia, por todas partea 
donde se presenta. (1) 

¿Cuál es su origen? Para no remontarse hasta 
el paraíso terrenal, la historia dioe que la Revo¬ 
lución data desde el dia en que las naoiones de la 
Europa, como naoiones, volvieron la espalda al 
Redentor. Asi como los individuos las naoiones 
no son indiferentes* Libres para escoger un so¬ 
berano, no son libres para no tener ninguno. Je¬ 
sucristo <5 Belial, Cristooraoia <5 Demonooraoia: no 
hay medio. 

£3 oorazen de las naoiones como el oorason de 
los individuos jamas está vado. Si Dios sale por 
la puerta, Satauas entra por la ventana. Esta al¬ 
ternativa es toda la historia de la humanidad* 
Hijo de Dios su criador, su padre y su legislador 
el hombre primitivo y con él todo el género hu¬ 
mano, rompió el yugo de la autoridad legitima y 
se entregó al demonio, que vino á ser su legisla¬ 
dor, su tirano y su dios. En esta vergonzosa y 
cruel esclavitud, vivió más de dos mil años. 

(1) Dueña de París en 1871, la Revolución ha justifi¬ 
cado jr mis allá esta definición eserito en 1870. 
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Dios tuvo piedad de su obra. En la plenitud de 
los tiempos, su hijo en persona descendió á la 
tierra, rompió las cadenas de la esclavitud, arrojó 
al tirano y se hizo el legislador del mundo rege* 
serado. Durante largos siglos la Europa, á pesar 
de los defectos inherentes & la naturaleza huma¬ 
na, vivió dichosa, y llegó á la superioridad inte¬ 
lectual y moral que constituye su gloria. 

Vino una época de triste memoria, en que la 
Europa facinada se empeñó en recobrar su anti¬ 
gua esclavitud: Israel, libertado de la servidum-> 
bre, extrañó el Egipto y sus ajos. En esta época 
que hemos señalado tantas veees se ve & los le» 
gistas inspirar la rebelión en el oorazon de los go¬ 
bernantes. Poco á peco el derecho cesariano ó 
pagano, porque todo es lo mismo, reemplaza el 
derecho consuetudinario, el<verdadero derecho cris¬ 
tiano. De progreso en progreso, se llega, so pre¬ 
texto de emancipación de libertad y de civiliza¬ 
ción, á las legislacionos secularizadas, es decir, ais¬ 
ladas en cuanto es posible, del elemento cristiano. 

¿Qué se había obtenido'; Desembarazándose del 
soberano legítimo, se habia oaido bajo el yugo del 
tirano. La Revolución estaba heoha: de nuevo. 
Dios estaba puesto abajo y el hombre arriba. Tal 
es en pocas palabras, la genealogía de la Revolu¬ 
ción que amenaza hoy á la Europa. En suma, os- 
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oilaciones sucesivas entre los dos polos opuestos, 
el cristianismo y el satanismo, hé aquí, es preciso 
decirio, toda la historia de la humanidad. 

¿Cuál es el fin déla Revolución?Lo hemos in¬ 
dicado, es el trastorno completo del órden reli¬ 
gioso y social cristiano en el mundo todo y el es¬ 
tablecimiento de un órden de cosas fundado en la 
voluntad del hombre esclavo y juguete de Sata¬ 
nes; es pura y simplemente la vuelta al paga¬ 
nismo. 

Considerando con espanto este fin infernal, 
que si se llegara á alcanzarse, seria una nueva 
caida dé la humanidad, los obispos de Alemania 
reunidos en el oonoilio de Viena, hace ya veinte 
afios hacían escuchar estas solemnes palabras: “Dias 
desastrosos se han presentado en el mundo y los 
destinos del porvenir se presentan más que nun¬ 
ca sombríos y espantosos. Se diría un nuevo cá¬ 
liz de la cólera de Dios, vaciado sobre la tierra. 

“A oualquiera parte que se dirija la vista no 
aloanza á descubrir más que escenas de desastres 
y de devastación. Él sol de la verdad y de la in¬ 
teligencia se extingue para un gran número de 
hombres, y los espíritus de tinieblas en la horrible 
oscuridad que alaban como si fuese la luz, ejercen 
sobre los hijcs de la incredulidad un poder más 
grande que en ninguna otra época.” 
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“El misterio de iniquidad, que no ha cesado des¬ 
de el principio, es hoy más activo que nunca. La 
palabra de reunión de loa espíritus sedioiosos y 
de los profetas de la mentira de hoy, no es el 
simple olvido de Dios, causado por el desenfreno 
de los sentidos, sino un ódio de Dios meditado y 
razonado, una guerra abierta, un oombateá muer¬ 
te contra él y contra su Cristo. Miéntras que los 
demonios oreen en Dios, y tiemblan en su pre¬ 
señóla, porque, á posar de su rabia no pueden 
sustraerse á su dominaoion de que ningua lugar 
est& exento, estos seductores aventajan la per¬ 
versidad de los demonios, y representan la creen¬ 
cia en Dios, oomo el obstáculo que se opone vio¬ 
lentamente & la felioidad terrestre.” 

“Esouohad su último manifiesto publicado por 
los periódioos: “La religión, que es preciso des¬ 
terrar de la sociedad, debe desaparecer del espí¬ 
ritu de todos los hombres. Por una oonsecuenoia 
necesaria, la Revolución destruye la religión, que 
hace inútil, puesto que, por la libertad y la feli¬ 
cidad de todos en la tierra, haoe superfina la es¬ 
peranza del oielo. Hé aquí por qué nosotros no 
tomamos parte en las luchas religiosas en tanto 
que, bajo el nombre de libertad religiosa, se ex¬ 
tiende la manumisión de toda creencia religiosa. No 
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queremos la libertad de la fe, sido la necesidad 
de la incredulidad.” 

¿Qué habrían dicho los venerables obispos, ai 
hubieran conocido los recientes manifiestos de la 
Revoluoion? Al ménoa caracterizándola oomo lo 
han heoho, no la han calumniado. Es muy cierto} 
en las aspiraciones de sus adeptos» lo Revolución 
que amenaza 4 la Europa entera, es sin duda el 
trastorno de toda religión y de toda sociedad. 

En cuanto á la religión, hé aquí su programa: 
“El catolicismo es el partido del pasado. El ca¬ 
tolicismo se oppne al advenimiento de toda idea, 
de toda doctrina, de toda institución marcada oon 
el sello del progreso', todos los liberales losaban. 
Hay para los hombres de progreso, por divididos 
que estén, un enemigo oomun, el catolicismo. El es 
& quien se trata de vencer; para aniquilarle es 
preciso unirse. Hombres del progreso, compren* 
dadlo bien: Sobre las ruinas del catolicismo dabais 
edificar ,el porvenir de la humanidad, (Union, 
unión! Combinad vuestros esfuerzo^, para aplastar 
á ese enemigo de toda luz: el catolicismo, (i) 

“En tanto que no hayai-, arrancado de píz |a 
intima servidumbre, la que el catolicismo ha gra¬ 
bado, desde hace más do mil aups on el alma de 

(1) Jongresq liberal, Jallo, ÍS^ 7 . 
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las ilaciones modernas, la servidumbre moral; 
miéntras que el espíritu no haya cantado su mar» 
sellcsa, de nada servirá la libertad de los hom- 
bree. (1) 

“La discusión está oerrada con el catolicismo.... 
Sus dogmas envejecidos no son más que el cadá¬ 
ver de una religión} y si la sociedad, por oualquier 
esfuerzo, no se quita de ellos, llegará á ser tam¬ 
bién un oadáver. (2) 

“También nosotros gritamos á los oristianos 
ranoios que levanten iglesias & la diosa inmaoula» 
da: Dios, tal cual nuestra época puede compren¬ 
derlo, no es vuestro Dios • • ••• ¿Es preoiso de¬ 
cirlo? No hay una idea del cristianismo que nos¬ 
otros no ataquemos, como verdaderos negadores, co¬ 
mo negadores obstinados; g en esto consiste nuestra 
gloria. (3) 

“Es necesario que caiga el cristianismo . £1 des¬ 
potismo religioso no puede extirparse sin salir de 
la legalidad. Ciego, llama contra él la faerea cie¬ 
go. Nadá de treguas con el injusto: yo no acepto 
ninguno. Es preciso ahogar él catolicismo en el 
cieno . (4) 

f 1) Méline y Caus, cuestión religiosa, p&g. 1. 

(V). Quinet, carta & Eugenio Sué, 6 de Diciembre de 
1856. 

(3) Nacional belgne, 21 de Noviembre de 1856. 

f 4] Quinet.—Prefacio á las obras de Marnix. 
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Antes de continuar, conviene hacer ana adver¬ 
tencia: esas vociferaciones, que resuenan en todos 
los países en que la Revolución tiene (irganos, el 
mundo no los ha escuchado más que dos veces. 
La primera bajo los Césares, cuando el paganis¬ 
mo, temeroso de perder el imperio, armaba á su 
verdugo, encendía á sus hogueras, desencadenaba 
sus béstias ferooes, y gritaba por todas partes: 
Los cristianos al león: Ghristianos ad leonera! La 
segunda vez, hoy, ouando el paganismo, llamado 
de la tumba por el Renacimiento, hace un esfuer¬ 
zo supremo para reanimar su cetro hecho pedazos 
por el catolicismo. 

¿Qué medios para extirpar el catolicismo y des. 
ligar á la humanidad de una religión cadáver, cuyo 
contacto amenaza hacerla oadáver? Hay dos, la 
fuerza y la deserción. “Aquel, dioe la Revolución, 
que emprende desarraigar una superstición cadu¬ 
ca, si tiene autoridad, debe ante todo, hacer abso- 
lula y materialmente imposible el ejeroioio de esta 
superstición.” (1) Miéntras que la fuerza no esté 
en manos de la Revolución, ¿qué se debe hacer! 
abandonar en masa el 'catolicismo. “Salid de la 
vieja Iglesia, vosotros, vuestas mujeres, vuestros 
hijos; salid por todas las puertas abiertas. Salid (2). 

[1] Quinet. Prefacio & las'obras de Marnix, 

[2] Quinet. Cuestión religiosa, pág. 29. 
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¿Cómo saldrán los pueblos del catolicismo? 
Abandonando todos los deberes que impone. “Es 
preciso para comenzar, que los hombres ilustrados, 
firmemente convencidos de los males espantosos 
causados por la Religión Católica, y de los peli¬ 
gros incesantes oon que amenaza & la humanidad» 
se empeñen siempre en limitarse ellos y sus fa¬ 
milias, á la observanoia de la ley oivil, en lo que 
mira al naoimiento, al matrimonio y la muerte, y 
en conseouenoia á rechazar todos los sacramentos 
religiosos. (1) 

Estas predicaciones, dignas de Batanas en per¬ 
sona, han encontrado eoo, han contribuido al es¬ 
tablecimiento de una asociaoion que tiene por 
punto de partida la inhumación sin ninguna eeremo * 
nia católica , á fin de llegar á la supresión sucesiva 
de todas las prácticas católicas. (2) Esta asocia¬ 
ción, cuyo asiento principal está en Bruselas, tie« 
ne sus estatutos, sus rentas, sus medios de pro¬ 
paganda y cuenta por millares sus adeptos. Pu¬ 
lulan no solo en Bélgioa y en Holanda, sino tam 
bien en Franoia. Haoe ya algunos años París 
tenia cosa de veintisiete mil. 

Un dia se han visto á trescientos jóvenes ves» 

[1| Quinet. Cuestión religiosa, pág. 70. 

£2] Estatutos, de la asociación de los solidarios* 
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tidoe de blanco y llevando ramos en las manos» 
acompañar al oemeutario de Moatmartre una da 
apa matronas» muerta como solidaria. Vino en 
seguida el discurso del marido» felioitando á su 
mujer por el valeroso ejemplo que habia dado* 
jCuántos esoáadalos 4el mismo género, no solo 
en París, sino en Lyop, en Tours, y en otras par* 
han asombrado al mundo hace algosos a&ost 
Para saber hasta dónde va. la rabia satánica do 
esos hombres desconocidos en la historia, es me-* 
nester citar los dos hechos siguientes: “fíl pri¬ 
mero es una boleta d® entierro, que ha venido 4 
nuestras maaos, concebida en estos términos: “Se 
os suplios la asistencia al entierro de la Señorita 
N. muerta á la edad de 14 años, virgen de todas 
las preoonpaoiones religiosas.” 

{Pobre nifial ¡Víctima de los Solidariosl 
El segundo, más odioso aún, ha tenido lugar 
en el momento en que se escriben estas líneas. La 
posteridad rehusará creer que en Paris, herido por 
los golpes de la justioia de Dios, haya séres bas¬ 
tante crueles para impedir que se dierá á los sol 
dados heridos y moribundos los consuelos de 1 
religión! Así ha sido, sin embargo. No contentos 
con romper á garrotazos, los ciucifijos colocados 
en las clases, con impedir hablar deoatecismo á 
los niños y eond uoirles á la Iglesia; en una pala 
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bra, no contentos con desterrar la religión de las 
escuelas, los revolucionarios le impiden la entra* 
da á las ambulancias. Su primer cuidado, al alia* 
tar las camas de fierro, ha sido declarar que no 
permitirían que se aoercasen á ellas, ni hermanos , 
ni hermana», ni sacerdotes. (1) 

Hay en el seno de la Europa, después de diez 
y ocho siglos de cristianismo, una [asociación pú¬ 
blicamente organizada, no por tártaros 6 chinos, 
sino por hombres bautizados, para la destrucción 
del cristianismo-, y esto á la vista y con el consen¬ 
timiento de los gobiernos, que no enouentran na' 
da que reprenderle; y esto sin más ceremonia que 
si se tratase de una sodedad para la explotaoion 
de una mina de aoeite 6 de un camino de fierro: 
tal es en el órden religioso la última palabra de 
la Revolución. 

No ménos radical es la negación en el órden 
social. Vamos á verlo en el oapítulo siguiente. 


[1] Véase el Universo de 19 de Noviembre de 1870. 


Digitized by L^ooQle 



221 


CAPITULO XXI. 


¿BN DONDE ESTA LA EUROPA? 


Destrucción completa del órd^n social, otro objeto de la 
Revoluoion,—Palabras y actos de los revolucionarios. 
■—Sentencia de mnerte contra el Rey de Nápoles-— 
Destrucción de la propiedad y de la familia.—Palabras 
de los revolucionarios.—Si son temibles sus proyeotos 

Hada de reyes, nada de propietarios, nada de 
matrimonios, por tanto nada de familias. Tal es, 
en el órden sooial, la última palabra de la llevo • 
lnoion, el grito de las sociedades secretas, el re¬ 
frán de ana diarios, el fin confesado por ese ejér¬ 
cito de bárbaros que se llama la Social. (1) Para 

[1] La Internacional. 
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ella, el regicidio es el primero y más santo de los 
deberes, testigo, entre mil, la sentenoia de muerte 
pronunciada contra el rey de Nápoles. Por inte¬ 
res de los adormecedores y adormecidos, es bueno 
recordar esta sentencia pronunciada por el Comité 
Mazziniano de Italia, y que, impresa en millares 
de ejemplares, fué esparcida en todo el reino. Hé 
aquí el texto de ese documento: 

“Considerando que el homicidio político no es un 
delito,, y ménos aún cuando se trata de deshacerse 
de un enemigo que tiene en sus manos medios po¬ 
derosos, y que puede en cierta manera hacer im* 
posible la emancipación de un pueblo grande y 
generoso; 

“Considerando que Fernando de Nápoles es el 
enemigo más encarnizado de la Independencia Ita¬ 
liana y de la libertad de su pueblo; 

“Se ha aprobado la resolución siguiente, que 
será publioada por todos los medios posibles en 
el reino de Nápoles: 

“Una recompensa de 100.000 ducados se pro¬ 
mete & aquel ó á aquellos que libren á la Italia 
de dicho tirano. Y oomo no hay en la caja del 
comité más que 69.000 ducados dispuestos para 
este objeto, los 31.000 restantes se suministrarán 
por suBorioion.” (1) 

[1] Véase entre otros la Armonía de 6 de Noviembre 
de 1856. 
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No solo la Rsvoluoion paga á los regicidas, si¬ 
no que los glorifica. “Es tiempo, decía ella des¬ 
pués de algunos diai del atentado de Milano, que 
los hombres como Bruto, en nombre del mismo 
principio, cumplan la misma misión inexorable^ 
fatal. Ta Pianori y Ageoilao Milano han comen¬ 
zado la cadena de esos héroes que, quitando á la 
Revolución las cadenas del doctrinar ismo, la em¬ 
pujan por el único camino que sea légioo y que 
pueda conducirla á la salvación. Ellos han oaido; 
pero su gloriosa empresa seré oolocada en el nú - 
mero de las más bellas acciones de la historia oon 
temporánea.” (1) 

No le basta glórifioar de palabra, & los asesinos 
de los reyes: acuña medallas en su honor; inunda 
oon sus retratos las oampiñas y las aldeas; señala 
pensiones & sus familias; les llama mártires y re¬ 
dentores; hace peregrinaciones á sus sepulcros y 
les honra como & séres sobre humanos. 

Para llegar á la destruooion de los reyes, es 
preciso pasar por la destrucoion de los sacerdo¬ 
tes. Ella dice: “La Francia, como Dantou, se ha 
vendido un dia, cediendo al sórdido atractivo de 
los apetitos materiales. Gomo la mujer honrada, 
largo tiempo irreprochable, se ha prostituido in- 

[1] Italia del Pdpolo. Noviembre de 1856. 
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dignamente. Pero la Francia sabrá reparar glo¬ 
riosamente su pasado. 

“De la misma manera que el enfermo que tiene 
al fin conciencia de su mal ella pedirá á los tó¬ 
picos más violentos la extirpación radical de él virus 
católico , esa enfermedad crónica que nos mina, 
nos roe, nos enerva,os debilite y nos mata. Ella 
es la que por el hábito oontraido desde la tierna 
edad, de creer y someterse oieg&mente y sin exá* 
men, á la autoridad de los dogmas más estúpidos 
y más atroces, nos predispone á someternos á to¬ 
da autoridad política, por infame que sea, por 
monstruosa que cea su origen. (X) 

En consecuencia, otro hijo de la revolución ex¬ 
clama: “No nos falta más que un deleite, colgar 
con nuestras manos al último clérigo del culto del 
último rico.... La Jerusalem sangrienta del pro¬ 
letario se adelanta como el ángel reparador. Pue 
da ella, viviendo yo, aplastar á todos, aquellos 
que quieran dominar á la humanidad,y quo oreen 
de géiiio, da nacimiento, de fortuna y de autori¬ 
dad! Nivelemos, nivelemos, y un dia la sooiedad 
envejecida, bastarda, decrépita, se encontrará lle¬ 
na de vergüenza al ser condenada al morir, por 
aquellos cuyos nombres ha despreciado. (2) 

[3 ] Eagenio Sué; carta al Nacional ele Brusela*, 1- 0 
de Marzo de 1857. 

|2] Kohlmajer á Justus de Lauesanne. 


Digitized by L^ooQle 



225 

Si sólo estuviesen escritos en el papel, esos vo¬ 
tos salvajes podrían no pasar de un vano espan¬ 
tajo, y esta rábia de destrnecion permanecer largo 
tiempo impotente. La Revolución lo comprende. 
Gomo ha formado dos asociaciones, nna para la 
destrnecion de toda religión j otra de toda auto¬ 
ridad sobre la tierra, ha formado también nna ter* 
Cera para la destrucción de la propiedad. Héaqní 
algunos estatutos, con la exposición de los moti¬ 
vos, redactados por Struve, el gefe de la Revolu¬ 
ción badoesa. 

"Hay seis azotes de la humanidad: los Reyes , 
los nobles t ios funcionarios, los aristócratas de diñe• 
ro, los sacerdotes, y los ejércitos permanentes. Estos 
seis azotes cuestan catorce millones. Desemba¬ 
razándose de esos seis azotes, los pueblos se he- 
oharán esos oatorce mil millones. Para esto es 
neoest rio que el exterminio se extienda desde él Tafo 
hasta él Océano, desde él Océano hasta él mar ne¬ 
gro, y que sea bastante completo para aniquilar 
no solamente esos azotes mismos, sino aun los 
elementos de que se compone.” 

Siguen los estatutos de la asooiaoien democrá¬ 
tica. Hé aquí el segundo artíoulo: 

“Art. 29 El suelo de la Europa es perfecta¬ 
mente libre y será sometido á una nueva división» 

de tal manera que los bienes del Estado, da los 

15 
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municipio*» de la Iglesia 7 de las corpetaeiMtes j 
religiosas» asi como todos los bienes pertenecían* 
tes á los principes, 7 los que posea un ciudadano 
7 que excedan de desmontas aras detiene» se» 
rán distribuidos &los ciudadanos que nerfiOMfll 
nada.» ( 1 ) 

Sabemos 7a por sus órganos más asausadMfc 
lo que la revolución piensa hacer de la reügie% 
de la autoridad 7 de la propiedad: resta oonoom 
ras ideas sobre la familia. “No digas» eseribU 
á su amigo uno de los pontífices de la revolados, 
que el robo 7 la comunidad de mujeres son sacas I 
líoitas; tu abaroas de tí un sentimiento que loe | 
ricos 7 los tontos llaman pudor. Es conocido car < 
iré nosotros; no consentir proclamarlo tan alto. ^ 
Lo que es preciso predicar, es la neoesidad de la 
venganza contra el érden social, que por tan lar- 
ge tiempo ha tenido nuestras cabezas aplastadas 
bajo sus piés. 

“Para templar la lira en el tono oenveniente, 
te serian precisos rios de sangre. Un din harem» 
correr más que las gotas que hay en ese lago de (Oi 
nebra). ¿Por qué hacer del robo un recurso legal, 
cuando anunoiamos que 7 a no habrá ni tuyo * 
miol ¿Por qué hablar de la comunidad de maje* 

111 Alianza de los pueblos*—1850. 
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rae, eqaado Xhprmitemíad e» un débert Deja, 
pues, ¿ los pobres de espirita esos medios val— 
gues» Nuestros negocios avanzan rápidamente» 
aquí y en otras partes* Te lo digo con alegría, 
el viejo mondo está muy abajo* El espira, y nos* 
otros naeemos á la noeva vida de Jerusalem.” (Jtyu 

Asíódio á muerte y tabla raza á todo órdeu 
religioso y social que el hombre no ha hedió éi 
deque es tá desoanteuto: hé aquí, por su dicho, 
la áltima palabra de la Ravoluoion. 

Pero se dice, esos proyectos son los sueños de 
los cerebros enfermos* Son irrea li za b les» Nosotros^ 
respondemos: es peligroso descuidarse ante seise • 
jantes razonamientos. La experiencia lo comprue¬ 
ba. En 1789, los adormecedores se mofaban de 
quienes doman: Yol taire y sus adeptos publioan 
las doctrinas más subersivas, y vosotros no estáis 
conmovidos. Tened cuidado: el que siembra vien¬ 
tes reeojerá tempestades. £1 aviso no seesouohó, 
la semilla llegó á madnrarso y produjo la espan- 
tosa catástrofe de 93. Lo que so ha visto puede 
volrersé á ver. (2) 

Que no se engañe en esto: los Seidesde la tte- 
Voluoion,ouyos proyect os os pareoen apénas dig** 

{1] Stepp á Weitliog, Evangelio del pobre peoador. 

[21 No pensábamos que la Contúndaos hiciese tan 
pronto profeta». 
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nos de atención, no son, como decís, de cerebros 
enfermos; son de inflexibles lógicos. En cuatro 

pasos, la negaoion de Dios, que es su ponto de 
partida, les conduce é la negaoion de todo. Pero 
ama cuando sos proyectos no fuesen más que en* 
sueños, nosotros diriamos todavía; temed y te¬ 
med sériamente, los ensueños que, acariciando 
todos los instintos corrompidos de la humanidad, 
tienen por auxiliares, seguras todas las pasiones 
habidas y brutales que fermentan en el corasen 
de la gente aoomodada pagana, como en el cora¬ 
sen de las multitudes embrutecidas. 

¿Para no turbar vuestra quietud, habréis olvi¬ 
dado las vociferaciones sanguinarias de los últi¬ 
mos olub$ parisienses, y los aplausos frenétioos 
oon que eran acogidas las proposiciones más des¬ 
cabelladas? ¿Habréis olvidado que la juventud li¬ 
terata haoia ooro oon la multitud, que envía á sus 
representantes & los congresos ateos de Bélgica, 
que la Escuela de Medioina de París ha recha¬ 
zado obstinadamente á todo profesor que no co¬ 
menzará por una profesión de materialismo? y 
que la Esouela normal ha felicitado & Sainte Bon- 
ve por haber negado en pleno senado la divinidad 
de Jesucristo? 

¿Los materialistas y los ateos, hé aquí quienes 
deben un dia tener ouidado de los cuerpos y f° r ' 
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mft r las almas! Valdría más oonfiar el ouidado de 
un almaoen de pólvora á un oonjunto de locos* Si 
sois valientes, tranquilizaos ahora respeto del por¬ 
venir, y tened por quimérico el triunfo posible de 
la Revolución. 

A un admitiendo que el hombre es ménos malo 
que sus principios, resulta, sin embargo, que la Eu 
ropa actual está amenazada no solo por los bár¬ 
baros de afuera, sino por los bárbaros do adentro. 
EstoB últimos son aun más temibles que los otros* 
Por una parte, pueden oontaren eldia de su triun¬ 
fo oon innumerables auxiliares hasta en las aldeas* 
Por otra marchan resueltamente, y no se detie¬ 
nen ante la destruooion radical de todo lo que existe- 
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CAPITULO XXIL 


¿EN DONDE ESTA LA EUROPA? 

Medios de la Revoluoion.—La prensa.—Las taberna* i— 
Los teatros.—Las sooiedades secretas.— Lia edacaoioa. 
—Testimonio de Orsini.—Las esoaelas profefion&ls*»*" 
El 6dio de Roma. 

¿Cuáles soa los medios de la Revoluoion? Pa» 
conseguir su fio, 1 a Revolución dispone de todos 
los medios de corrupción y esos medios son ín* 
mensos. Baste nombrar algunos* 

La prensa. Cada noche salen de las diferentes 
capitales de Europa numerosos wagones cargados 
de periódicos^ de folletos, dé piezas de. teatro, de 
grabados, de canciones, de romances, en qne la 
burla y la mentira, la impiedad y la inmoralidad 
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se dan la mano. Al día siguiente, esos cargamen¬ 
tos- de penárnosos escritos caen sobre las ciudades 
y sobre las campiñas, como las langostas rapaces 
sobre los campos del Africa. 

Recogido con andes, pronto es apurado el ve¬ 
neno. A la larga, produce sobre el hombre culto 
de Europa, el mismo efecto que el aguardiente 
sobre el salvaje de Amérioa, y le vuelve looo. 

Loco de espíritu, pierde con la fe el respeto de 
toda autoridad religiosa, social y paternal; y sé 
hace ingobernable. Loco de corazón, en lugar de 
levantarse, los movimientos de su voluntad se 
abaten. Ansioso de placeres y esclavo de sus 
pasiones, se hace corrompido y corruptor; es re¬ 
volucionario en potencia, hasta el dia en que llega 
& serlo en soto. 

Las tabernas. Las tabernas, los cafés mudos y 
los oafés cantantes son las iglesias de la Revolu¬ 
ción; allí se oficia por cuenta de las més malas pa- 
úones. Allí se predios y se oye predicar contra 
la r eligión, oontra la sociedad, contra las costum¬ 
bres, contra los ricos, oontra los lazos de familia 
y oontra el órden establecido, cuyas «agencias 
son oonocidas oomo injustas /titánicas. 

A-lli ss saerifioa el tiempo, el hanor, ..la salad. 
Allí se beben los sudores, las jlégrimas, la sangre 
de los séres más queridos; la mujer y los hijos. 
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De allí se saoa para la edad madura, la miseria; 
y para la ancianidad un billete de hospital. En¬ 
tretanto el descontento y la envidia fermentan en 
el fondo del oorazon. No teniendo nada que perder 
el hombre de taberna, léjoa de temer los trastor¬ 
nos sodales, los ve llegar con gozo, oomo golpes 
de fortuna. De antemano, está ganado para la 
Devolución. 

Los teatros. Los teatros son otras iglesias de 
la Devolución, Desde hace dos siglos, ¿qué aspeo* 
táculo presentan á la vista de la razón y de la fé, 
las noches de la Europa, en todas las dudados 
más 6 ménos importantes? (Centenares de miles 
de hombres y de mujeres embriagándose de vo¬ 
luptuosidad! Y esos hombres y esas mujeres per* 
teneoen, oon algunas excepciones, á la dase que* 
forma el pueblo á su imágenl 

Es muy notorio, para que tenga que demos¬ 
trarse ,que los teatros modernos son fooos de li¬ 
bertinaje y de impiedad. Solo decimos que las 
representaciones de las piezas que atacan más di¬ 
rectamente á la religión y á las buenas costum¬ 
bres son las más concurridas. Entre las más de¬ 
testables de este género basta oitar: la Hostería de 
Adreta, la Hermosura del Diablo y loa Hijos de 
mármol . Y estas piezas se han representado se 
aenta y ochenta veces seguidas. ¿Hablaré de la 
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pieza intitulada la Hechicera , la que ataca desver» 
gonzadamente el Samo Pontífice? Se representó 
• ciento seis veces. Y sa primer espectador fué el 
Emperador destronado. 

Si reoorreis el repertorio del teatro, sobre todo, 
desde hace algunos años, observareis que la obra 
dramática, llámese comedia, tragedia, sainete, 
drama, melodrama, es el estímalo y la glorifica» 
eion inoesante de los más vergonzosos y más cul¬ 
pables instintos del hombre decaído. 

Sabed por otra parte que, en este siglo en que 
el dinero es el termómetro de la estimación, ana 
oómica está pagada como cuatro obispos, an có¬ 
mico como siete arzobispos, miéntras ó los vica¬ 
rios se les paga lo que á los dependientes de es¬ 
critorio, ochocientos franoos. (1) Pues que todo 
lo que de Dios y de sus leyes oede en prove¬ 
cho del mal, es preciso oonoluir sin vacilar, que 
los teatros son para las ciudades lo que las taber¬ 
nas para las aldeas, los templos de la Revolución. 

Las sociedades secretas. Miéntras que la pobla¬ 
ción aoomodada aplaude al resplandor de las an¬ 
torchas las máximas corruptoras, y por lo mismo 
revolucionarias del teatro, los afiliados de las 
sociedades secretas, escondidos en sus antros te- 

(1) Hoy el sueldo de los primeros se ha aumentado un 
poco; el do los segundos es el misruo • 
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nebrosoe, conspiran contra la religión y la soeie* 
dad. En estos nuevos templos de la Revolución, 
cuyo número, en Europa solamente* es incalcula¬ 
ble, se pronuncian juramentos terribles. Pero 
& pesar de todas las oontradiooiones la verdad se 
ha hecho lugar. Nadie puede ignorar hoy ouál es 
el fin supremo de esas sociedades seoretas. Un 
hombre que, por su desgracia, las ha conocido I 
perfectamente, Orsini, esoribe en sus memorias: 
“Los dos fooos de la Revoluoion son los oolegios 
y las sooiedades seoretas.” (1) 

Pero tenemos otras confesiones. Los frano-ma» 
sones no pasan por los más avanzados entre los 
hijos de la Revolución. Hé aquí, con todo esto, 
el juramento del caballero de Ama» 

Después que se le han vendado los ojos, ata¬ 
do las manos, puesto una cuerda al cuello, y P M 
todo vestido una túnica bl&nos manohada de sangre, 
se le pone la mano derecha sobre un cadáver y 
la izquierda sobre los estatutos de la érden, f 
pronuncia el siguúpteju ramento: “Juro por lo que 
respeto oomo más sagrado, cooperar á la destruo» 
don de lcS;traidorea y de los perseguidores de la 
francmasonería, exterminarlos por todos los medios 
que estén á mi alcance. Juro reoonooer como el 
azote de los desgraciados y del mundo.á los reyt* 

.1) Tom. 1. °, cap. 1. ©. 
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y 6 los fanáticos religiosos, y tenerles siempre hor¬ 
ror. Jaro proclamar donde quiera que me encuen¬ 
tre los derechos del hombre, y no seguir jamas otra 
religión que la que la naturaleza ha grabado en 
nuestros corazones. Juro obedienoiasúi restriceion 
al gefe de este consejo 6 4 quien le represente. Que 
todas las espadas vaeltas eontt a mí se hundan en 
mi corazón, si alguna vez tengo la desgracia de 
apartarme de mis compromisos, contraídos oon mi 
plena y libre voluntad. Así sea.” 

Después que el nuevo caballero ha pronuncia* 
do este juramento, lo escribe con sangre sacada 
de sus venas, en el gran libro de la arquitectura 
y de la correspondencia sooreta. En seguida se le 
pregunta: ¿En qué época estamos? En la regenera - 
don del mundo. Entónoes el gran maestre dice: 
“Hermanos, retirémonos; vamos á ilaminar & los 
hombres y & exterminar las serpientes que subgu - 
gan la ignorancia humana. El tocamiento se hace 

diciendo, Salvemos al género humano. (1) 

Odio & muerte á los'reyes y á los sacerdotes, 
apoetasía del cristianismo, exterminio de toda au« 
toridad; hé aquí el juramento de millares y mi¬ 
llares de hombres en Francia, en Italia y en todas 
las comarcas de Europa. Y esos hombres, obede¬ 
ciendo miserablemente una órden de su gefe, no 

'1) Anales masónicos, tom> V, p. 219, y 226. 
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retroceden ante la ejecución de ningon crimen; y 
los reyes so han hecho masones; y uno de sos 
ministros ha deolarado oficialmente qne la frano* 
masonería vale más que la sociedad de San Vi» 
oente de Paul! 

En vano los Soberanos Pontífices han herido 
con el anatema todas esas sociedades tenebrosas. 
La Revolución no ha perdido nn soldado, y se 
regocija de verse reconocida y patrocinada públi¬ 
camente, oomo la víbora se regocija en ver mul¬ 
tiplicar y crecer sus viboreznos. 

La educación. La Revoluoion francesa no ha 
sido más que la representación práctica de los 
estudios de colegio. A pesar do las más sérias ai» 
vertencias, no obstante la más desastrosa expe¬ 
riencia, la eduoaoion olásioa es lo que era ántes 
de la Revolución. Los mismos autoras paganos, 
la misma eliminaoion de autores cristianos: iba á 
decir, los mismos profesores, si los maestros legos 
y oon freouenoia poco oreyentes, no hubiesen en 
general reemplazado á los maestros de sotana, 
cuyas virtudes podían, hasta cierto punto, modi¬ 
ficar la funesta influencia de la enseñanza pagana. 

Semejante sistema le ha dado y le da aun dos 
más brillantes resultados, pata que la Revoluoion 
no lo mantenga con una perseverancia capaz de 
dar vista á los ciegos de nacimiento. Sabe per • 
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feotemente que le educación, es el imperio, y 
que ella puede, sin comprometerse, oerrar los ojos 
¿ la educación cristiana de los hijos del pueblo. 
Miéntrcs que se le deje la juventud que forma la 
sociedad á su imágen, la Revolución se reirá de 
nuestros esfuerzos y estará segura de su triunfo. 
Mírese dónde estamos, y dígase si ella se ha equi¬ 
vocado. 

Un rasgo solo del ouadro. En la guerra actual, 
nuestros ejércitos han ofrecido una doble oorriente 
de ideas. En general, los soldados, hijos del pue¬ 
blo, hechos ciudadanos, han dado pruebas sinoe* 
ras y palpables de su fe. Es preciso decirlo con 
dolor, no ha sucedido lo mismo, sin duda, con la 
oficialidad, ¿De dónde procede esta diferencia entre 
hombres que fueron oristianos ha sta los doce años? 
Proviene de que los últimos han recibido la edu¬ 
cación olásioa, que ha sofocado en ellos los frutos 
de la educación cristiana. Tal era ya, en 178S la 
observación del P. Grou, jesuita. Nada es m ás 
«vidente. 

Sin embargo, la Revolución no esta Batisteona* 
Dueña del hombre, quiere serlo de la mujer. Con 
nna habiüdád satánica, establece con gran pompa 
y con grandes gastos lo que llama escuelas ptofe— 
t unales pata los jóvenes de la clase aoomodada. 
Profesionales, es verdad, porque allí se profesa 
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rato toé»» la exclusión sistemática de toda rali*" 
gien. No se diee de ella ni bien ni malí de ella 
no se habb: estupidez é impiedad. 

No hablar de la religión en un establecimiento 
cualquiera, es según la frase célebre de Beemv 
suprimir el aroma que impide á la ciencia eos» 
romperse, suprimirla en la eduoaoion déla jóveu,. 
es suprimirla en el oorazon de la madre, y, per 
una consecuencia inevitable, en la familia y en la 
sociedad. Añadamos, con robor en la frente, y 
con terror en el alma, que en Parto al ménos,eSas 
tristes escuelas están llenas de alumnos» Y Parto 
da el tono á la Francia. Por lo demás, este pro* 
ceder por via de eliminación, contra el cual se ha 
hablado tan justamente, no carece dé analogía con 
el que, á pesar de las más bien fundadas recia* 
mariones se sigue, desde hace largo tiempo y por 
todas partes, en la educación de los jóvenes. Si, 
en la educación profesional de las niñas, se des* 
truye el elemento cristiano, en la eduoaúonélá* 
sica de los jóvenes figura, para recordar la frase 
del P. Possevin, como un vaso de buen vino en 
un tonel de vinagre. La educación actual es, pues, 
para la Revolución uno de les mejores medios dé 
buen éxito. ¿Quiere asegurarse su triunfo? Basta 
continuar enseñando como enseñaba» nuestros padrm 
no hay nada que cambiar. 
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El ¿dio de Home. A medida que avanzan ene 
conquistas, la Revolaeion oonoentra saz fuerzas. 
La masa de los ¿dios que espalda en detal contra 
loe hombres y las cosas del cristianismo, la con¬ 
centra^ toda entela en nn solo punto. Boma y él 
Papa han venido & ser so punto objetivo» Afueras 
de conspiraciones, de traiciones, de crímenes de 
toda especie, la Revoluoion ha obtenido por fin lo 
que anhelaba. El 20 de Setiembre de 1870 mor¬ 
cará una de las feohas más siniestras en la histo¬ 
ria de los pueblos bautizados. La Bevoludon es, 
pues, señora de Boma. 

Pero, no es señora de Boma, sino porque es 
señora de la Europa. Si no fuese así, acaso tas 
naciones que se dicen cris ti anas no se habrían 
levantado para arrojar al usurpador? Léjos de 
esto, impasibles y mudas dejan á la Revolución 
establecerse tranquilamente en Boma, la abomi^ 
nación de la desolación reinar en la ciudad santa, 
mancharla con crímenes, enoadenar la libertad del 
Papa y amenazar su existencia. 

(Cuán culpables sois naciones modernas! (Cuán¬ 
to teneis que llorar! Abrid la historia, y en el 
pasado leereis vuestro porvenir. (1) Miéntrasque 

(1) Geoa abaque concilio eat et fine prudentia: ati¬ 
nan) aaperent et iatelligerent, ao norissima proridere nt. 
Deuter., XXXII, 29, etc. 
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no volváis Boma al Papa, y restablesoab en to¬ 
dos sus derechos al lugarteniente de Dios sobre 
le tierra, el defensor de la conciencia humana, la 
mano del Todopoderoso seguirá pesando sobre 
vosotras, y apurareis hasta las heoes la oopa de so 
cólera. Por grandes que sean los castigos visa— 
Mes que os agobian hoy, no serán más que el prin¬ 
cipio de vuestros dolores: lo que está escrito, está 
esorito. 

De lo que precede se deduce un hecho eviden¬ 
te como el dia, á saber: que jamas la Bevoluoion 
ha sido más potente que hoy. En toda la Euro¬ 
pa, su espíritu, sus hombres, sus costumbres, sus 
principios están en el poder...... Traduciendo á 

cu placer la antigua divisa triunfal del cristia¬ 
nismo: “Jesucristo venoe, reina, gobierna;* Ghris 
tus vineü, regnat, imperat. La Revolución puede 
decir: “Estoy victoriosa, reino, gobierno.” 
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CAPITULO XXIIL 


¿EN DONDE ESTA EL MUNDO? 

Dos opiniones sobre la derrota de la Re/oluciom-^Ra¬ 
zones de los que esperan: (la Escritura; palabras de 
Isaías, de David, d^Nuestro Señor.—Los hechos: el 
Dogma de la Inmaculada Concepción; el Dogma de la 
Infalibilidad Pontificia.—Triunfo pasajero de la Revo¬ 
lución.—Las naciones susceptibles depuración—N ues- 
tro siglo vale lo que cualquiera otro.—Diez justos ha¬ 
brían salvado á Sodoma.—La fé de las clases ínñ mas 
La juventud del mundo.—Exámen de estas diferentes 
* cansas de esperanza. 

¿Será duradero el reinado de la Revolución? 
¿El grande Imperio cristiano, anunciado para el 
fin de los tiempos, ha comenzado visiblemente? 
¿Tocamos,, por el contrario, á un^brillaate^triunfo 

16 
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del cristianismo? ¿Lo qno remos es el Ooaso? 
¿es la aurora? ¿es la muerte? ¿4 es la resurreocion? 

Las respuestas & estas preguntas son contra¬ 
dictorias. t 

Sin embargo, oomo se trata de problemas de la 
más alta gravedad, y cuya soluoion, en cuanto es 
posible, debe orientar nuestra maroha háeia el 
misterioso porvenir, que será maüana el presente, 
entra en nuestro plan referir las razones en que 
se apoyan las dos opiniones opuestas. 

Desde este momento, entiéndase bien que ro* 
sonamos fuera del milagro, y que no citaremos co¬ 
mo pruebas, ni en pro ni en contra, ninguna de 
las predicciones modernas, más ó ménos auténti¬ 
cas, sobre las cuales quisiera apoyarse uno fi 
otro partido. Exponer los testimonios de la Es*. 
acitara que se invoquen, referid los hechos visibles 
con sus inducciones inmediatas, es á lo que se li¬ 
mita el modeeto papel, que nos corresponde. 

.Los hombres que esperan, que son graves y 
numerosos, miran el porvenir, más no el porvenir 
lejano, sino próximo, oomo la más bella época de 
la Iglesia. A su juioio, el triunfo brillante y uni¬ 
versal del cristianismo no es dudoso. Entre otras 
pruebas, oitan las palabras de Isaías, por las que 
este profeta anuncia, que bajo el reinado del Me¬ 
sías, los pueblos más ferooes, transformados en 
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corderos, no formarán más qne un pueblo de her— 
manos que les instrumentos de guerra se cambia* 
rían en instrumentos de agricultura, y que la pan 
reinará sobre toda la tierra. (1) 

A las que agregan aquellas de David: “Y do¬ 
minará ' de mar & mar: y desde el rió hasta los 
términos de la redondez de la tierra. Y le adora 
rán todos los reyes de la tierra: todas las nadó¬ 
nos le servirán.” (2) 

En fin, se apoyan principalmente en estas pa¬ 
labras del mismo Nuestro Sefior Jesucristo: “Y 
tengo Otras ovejas que no son de este aprisco, y 
es menester que yo las traiga; y oirán mi voz, y 
no habrá sino un aprisoo y un pasto^.” (3) 

(1) Habitabit lupus oum agao, et pardus cum hado 
accubabit; vitulus et leo et ovis simal morabuntur, et puer 
p&rvulus minabit eos* Vitolas et ursus pasoentur; simal 
reqoiescent oatuli eorum; et leo quasi bos comedet pa¬ 
leas.. .. Judioabit gentes et arguet populo* inultos: et coa* 
fl&bant gladios saos ia vomeres et laooeas suas in faloes: 
non lerabit geas contra geotém gladium, neo exercebuntur 
ultra ad prseliam. Oap. XI, 6, et seqq., cap. II, 4 etseqq; 
id, cap. XXXVI, 4. et seqq. 

(2) Et dominabitur á mare usqae ad maro, et a ilu¬ 
mine usque ad términos orbis terrarum, Et adorabunt 
eum omnes reges terne; omaes gentes semeat ei. Ps. 
LXXI, 8,11. 

(3) Et alias oves babeo qute non sunt ex heo ovili; et 
iHas oportet me adducere, et vocem meam audieot; et fiet 
nnnm ovile et unos pastor. Joann. X, 16. 
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A estos textos, que parecen perentorios, se re¬ 
fieren machos otros pasajes análogos de las es¬ 
critoras, tanto del Antiguo como del Nnevo Tes¬ 
tamento, sobre los cuales razonan así: “Vendrá un 
dia en que Nuestro Señor, vencedor de sos ene¬ 
migos, reinará apaciblemente sobre todos los pue- 
blos de la tierra; de manera que no habrá ya en« 
tunees ni guerra, ni cisma, ni heregía, sino una 
sola Iglesia, reuniendo en su regazo maternal toda 
la posteridad del primer Adan, rescatada eon la 
sangre del segundo Adan. Hé aquí lo que está 
divinamente annnoiado, y lo que, por consiguien* 
te, debe infaliblemente suceder. Pero, este Impe¬ 
rio universal, apacible, resplandeciente de Jesu¬ 
cristo, no ha llegado todavía. Estamos obligados 
á esperarlo, y lo esperamos.” 

Según ellos, hechos providenciales oonfirman 
su expectativa. Estos hechos son, entre otros, la 
definición de los dos grandes dogmas de la Inma¬ 
culada Conoepoion de la Santísima Virgen y de 
la Infalibilidad personal del soberano Pontífice 

Tal es aun su razonamiento: “La Providencia 
no vacila jamas. Todo lo que haoe, es ¿ su tiem¬ 
po. Si, por el dogma de la Inmaoulada Concep¬ 
ción, la Providencia ha querido que nuestro siglo, 
y no otro, tenga la gloria de añadir la filtima flor 
á la oorona de María, su intenoion evidente es, 
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que en reoompensa la poderosa Reina del Cielo 
tome al siglo XIX bajo sn muy espeoial pro» 
teccion. 

"Con una aliada tan poderosa, tan buenA y tan 
obligada en cierto modo, (cuánto no debe esperar 
la Iglesia de nuestra época! ¿qué triunfo no de» 
bemos esperar? ¿De este triunfo sin ejemplo, no 
tenemos ya una doble garantía en las manifesta¬ 
ciones de júbilo con las cuales el mundo católico 
acogió esta definición, y en los alaridos que hizo 
arrojar al infierno, los unos y los otros igualmen¬ 
te sin ejemplo? 

"¿Se trata del dogma de la infalibilidad? él 
proclama, más altamente que nunca, la unidad del 
pastor, y la universalidad de su poder: lo cual 
anuncia olaramente la unidad y la universalidad 
futura del rebaño. Entre estos des términos, hay 
una correlación que perciben igualmente la razón 
del filósofo y la fe del cristiano." 

Su confianza no se quebranta ni por el triunfo 
actual de la Revolución, ni por sus consecuencias 
que son las -persecuciones de la Iglesia y del So» 
forano Pontífice, el estado moral de la Europa, 
la conmoción general de las cosas humanas y la 
indinacion del mundo h&cia su decadencia. 

A su modo de ver, el triunfo de la Revolución 
110 os más que pasajero. La Iglesia y los Papas 
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han salido siempre victoriosos en las persecuoio— 
nos. Los paganos, señores hoy de Roma, serán 
pronto arrojados de ella, y la oindad eterna no 
tardará en quedar bajo la autoridad del soberano 
legítimo* Ningún obstáoulo invencible se opondrá 
6 él; porque el mal no es hoy más grande que 
otras veces. Nuestro siglo vale oomo cualquiera 
otro, todos los siglos se pareoen. 

Por otra parte, suponiendo al mal más grande 
de lo que es, Dios ha heoho ourables á todas las 
naciones de la tierra; y diez justos habrían sal* 
vado á Sodoma. Pero, oada ciudad oristiana tiene 
sin duda diez justos. Bajo la oapa lep rosa que 
corroe la epidérmis del cuerpo social, tenemos en 
las clases bajas un elemento de fé que se revela 
por el gran movimiento oatólioo, manifestado des* 
de hace 40 años. Guando la corteza haya des¬ 
aparecido y pueda conocerse el fondo libremente, 
veremos milagros. Por otra parte, el mundo, 16- 
jos de estar viejo, está aun tan jóven queapénas 
ha heoho su primera oomunion. 

Tales son los principales motivos en quese fun. 
dan los hombres de la esperanza. 

Igualmente graves y numerosos son los hom¬ 
bres del temor. Ellos también exigen que espe¬ 
remos; pero querían no alimentarse de ilusiones. 
A ménos de una intervención divina, directa y 
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soberana, hipótesis siempre reservada, no se aire 
ven & abandonarse á la confianza. Examinados- 
uno & uno, los motivos alegados no oalman sos* 
inquietudes. 

Ante ellos se levanta inexorable la ley: él siglo 
de los sofistas es siempre seguido del siglo de los 
bárbaros. A su vista, no solo la Franoia, no solo ls 
Europa, fino, casi sin exoepoion, el antiguo y el 
nuevo mundo son horriblemente sofísticos. Luego 
están amenazados de una espantosa barbárie. 

Pasando & la aplioaoion que se hace de los tex¬ 
tos proféticos, no les pareoe incontestable. Pien¬ 
san que Isaías ha descrito en un estilo figurado, 
la conversión de los paganos y de los bárbaros, 
lobos feroces, trocados en oorderos por el bautiz* 
mo, y, hechos con los judíos llamados á la fé, el 
Beino del Mesías, fundado sobre la grande base 
de la paz del hombre con Dios. Por este heoho, 
milagroso entre todos, la poética descripción del 
profeta les parece suficientemente oomprobada» 

Esperar para la Iglesia militante, una época en 
que no haya ya, ni guerra, ni oisma, ni heregía, 
sino una paz asegurada por todas partes, es una 
hipótesis más que gratuita. Para que llegue á ser 
una realidad, presupone la supresión del peoado 
original. 

En cuanto al reinado universal del Mesías, con* 
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Tienen en qne debe tener lagar; pero según en 
modo de ver nada prueba ni en la esoritura ni en 
los padres, que debe ser simultáneo y no suce¬ 
sivo. Oomparan el reino del sol de justicia, des¬ 
tinado & alumbrar el mundo moral, al reinado del 
sol material, que es su figura, y que ha sido orea* 
do para alumbrar el mundo fisioo. Además, se 
puede decir oon toda verdad, que el sol alumbra 
toda la tierra, aunque no la alumbre toda entera, 
ni al mismo tiempo, ni oon la misma brillantes. 
Tal es la explioaeion del gran teólogo Sitares, cu¬ 
yas palabras oitaremos muy pronto. Como las do 
Isaías, las adorables palabras del divino Maestro 
les parecen aplicarse á la conversión de los gen* 
tiles, qne, con los Israelitas, traido3 á la.fS, tan¬ 
to por los Apóstoles, al prinoipio de la Iglesia, 
como por Enoo y Elias, al fin de los tiempos, (1) 
no debian más que formar un solo Aprisco, bajo 
un solo pastor. Es todavía la interpretación de 
Suarez. 

• 

“Las palabras de San Juan, dios, no significan 
que vendrá un tiempo en que todo el univorso y 
todos los hombres estarán en la Iglesia, de mane¬ 
ra que no habrá ya un solo infiel, sino que todos 
reunidos formarán un solo aprisco bajo un solo 

(1) Malao, 1, V.; Apoo. XI, 3. 
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pastor, Jesucristo y sa Vioario. En efecto, en esto 
pasaje, Nuestro Señor no hablaba de esto. Pre¬ 
decía solamente la futura conversión de los genti» 
les, y la formación con los gentiles y los judíos 
de un solo aprisco y una gola Iglesia univer sal y 
oatólioa, que en cuanto de ella dependiera, los 
reuniría todos. Pero que en diferentes épocas 
un mayor ó menor número de judíos y de genti¬ 
les a debidsen entrar por la fé en Ata Iglesia, 
Nuestro Señor no ha dicho nada.” 

Por lo demás, hasta que la Iglesia haya dado 
& estos diferentes pasajes de los libros santos una 
interpretación auténtioa, y hecho una aplicaoion 
especial á tal ó cual acontecimiento en particular, 
no pueden servir para basar en ellos, en un sen¬ 
tido más bien que en otro, una añrmaoion cierta. 

Viniendo á los hechos alegados, dice: ‘*Sin da • 
da alguna, la proolamaoion del Dogma de la In- 
madulada Concepción es ana gran gloria para la 
Santísima Virgen, y para la Iglesia ana prenda 
segura de bendiciones. ¿Pero para el opin do que 
la ha aoojido con blasfe mías, es una esperanza de 
felicidad? ¿Si, desde esta época, la Iglesia se ha 
hecho más rica en virtuder, ha sucedido lo mis¬ 
mo en el mundo? Más culpable, ¿no se ha mani- 
fe&tado más hostil á la Iglesia, más impío, más 
obstinado en su mal camino? ¿No se ha visto esto» 
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llar la guerra por todas partes y & 1 a Revolución 
marohar de victoria en victoria, hasta la toma da 
Roma y la prisión del Santo Padre? 

léjos de tranquilizarles, la definición de la in¬ 
falibilidad pontifieia les hace temer que la Igle¬ 
sia, en lugar de entrar en una era de paz univer¬ 
sal, toque á una de las fases más difíciles de su 
existencia. La Providencia jamas vacila. Pre¬ 
viendo tal vez la imposibilidad de reunir en mu¬ 
chos años un oonoilio, ¿no ha querido, como en los 
dias tormentosos de los primeros Césares, en que 
el Papa aislado de sus hermanos dirigia la barca 
de Pedro, dar á la Iglesia en la palabra de su gefe, 
reoonocida solemnemente como infalible, una brú¬ 
jula segura y siempre visible en medio de las 
tempestades? 

“El triunfo de la Revolución no puede ser más 
que pasajero, añaden los hombres de la espe¬ 
ranza.* 

Se responde: “El reinado de la Revolución no 
puede aoabar más que por el triunfo del cristia¬ 
nismo.” Afirmar el triunfo próximo del cristia¬ 
nismo, es suponer como principio lo que se trata 
de probar. Cuando partían al destierro los emi¬ 
grados franceses de 1790, creian también que el 
triunfo de la Revolución no era más que pasaje¬ 
ro, y muchos no llevaron ropa más que para seis 
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semanas. Diversa era la opinión del conde de 
Kannitz, ministro del emperador de Austria. Pre* 
guntado sobre la dnraoion de la Revolución, res* 
pondia: “La Revolución francesa durará largo 
tiempo, tal vez siempre.” Hoy se sabe de qué lado 
estaba la razcn. 

Que la Iglesia haya salido y haya de salir siem¬ 
pre victoriosa de las persecuciones, los hombres 
del temor no tienen hasta este punto dada alguna. 
Conocen aquellas inmortales palabras: Lwprup— 
tas dd infierno no prevalecerán contra ella. Qae 
Roma sea ouanto ántes librada de los paganos que 
la deshonran, y entregada al Santo Padre, es el 
más ardiente de sus votos. Pero dar por oierto que 
este hecho óonsolador se realizará dentro de poco 
es, á sus ojos, adelantarse muoho. La restitución 
de Boma al Santo Padre está subordinada al triun¬ 
fo, si no completo, al ménos parcial djl cristia¬ 
nismo sobre la Revolución. Pero, afirmar este 
próximo triunfo, es, como se aoaba de decir, su¬ 
poner como principio lo que está en cuestión. 


v. 
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CAPITULO XXIV. 


¿EN DONDE ESTA EL MUNDO? 

Continuación del exámen de loa motivos de esperanza.-* 
Si nuestro siglo vale tanto como cualquiera otro.—Si 
todos los siglos se psreeen.—Exámen de estas pala~ 
bras: ‘-Todas las naciones son curables/’-Diez justos ha» 
brian salvado & Sodoma.—El movimiento católico.— 
Lo que es eo Francia y en otras partes. 

Los hombres de la confianza no se desoonoier* 
tan. Según ellos, la próxima desocupación de 
Boma y el triunfo de la iglesia, son muy posibles. 
“Atendiendo á que el mal no es hoy más grande 
que otras veces, no será más diñcil el vencerlo. 
En efecto, todos los siglos se pareoen, y nnestre 
siglo no vale ménos que otro.’* 

Para sostener que el mal, sea en cantidad, sea 
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2i) calidad, no es más grande hoy que ántes, es 
preciso más qne valor; es preciso oerrar volunta* 
ñámente los ojos á la luz. Buscad en la historia 
si enoontrais un siglo tan emancipado oomo el 
nuestro de los principios sociales del oustianismo 
y de la tutela de la Iglesia; un siglo tan ingober* 
nable y trastornado; un siglo en que el desprecio 
y el ¿dio á toda autoridad, hayan sido llevados 
hasta tal punto, que entre todos los reyes de la 
Europa, no hay uno que no haya sido objeto de 
ana tentativa de asesinato. * 

¿Qué siglo ha visto el materialismo desbordado 
sobre el mundo y al hombre tan carnal oomo hoy? 
Citad la épooa en que todos los medios de corrup¬ 
ción: lujo, libros, periódicos, teatros, tabernas, so¬ 
ciedades secretas, trabajos en Domingo, se hayan 
multiplicado tanto como hoy? Si los siglos pa¬ 
sados, en que estos medios de corrupción no exis¬ 
tían, fueron tan perversos como el nuestro, es pre¬ 
ciso sostener que nuestros antepasados eran de 
una naturaleza excepcionalmente mala; lo que es¬ 
tá por demostrarse. 

Entre tanto, nuestros abuelos responden: “Es 
cierto, fuimos hijos de Adan, oomo vosotros; co¬ 
metimos faltas y grandes faltas: ¿y vosotros no 
las oometeis? Entre las iniquidades que nos re¬ 
procháis, ¿cuál es aquella de que sois vosotros ino- 
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oestes? Si hubo entre nosotros ilustres criminales, 
hubo también ilustres penitentes. ¿En dónde es¬ 
tán los vuestros? Culpables, nosotros hadamos 
penitencia; vosotros os matais. Después de haber 
visto la paja en el ojo de vuestros padres, ved la 
viga en el vuestro. Entre los siglos en que hemos 
vivido, nombrad aquel que haya visto todas las 
religiones puestas en la misma linea; la blasfemia, 
el infanticidio,-el suicidio con las proporciones que 
han adquirido hoy. 

“Pero lo que constituye la diferencia esencial 
entre vosotros y nosotros, lo que es el caráoter- 
distintivo de vuestro siglo, no es tanto el mal 
cuanto la ausenoia del remordimiento, la obstina¬ 
ción en el mal, la teoría del mal, la apología del 
mal, la negación aun de la autoridad que traza la 
línea de separación entre el bien y el mal. ¿Qué 
otro siglo que el vuestro ha oido proclamar el 
derecho nuevo , y predicar sin embozo la moral í«- 
dependienté ? Pero, entre el hijo que desobedece á 
su padre, reconociendo todavía la autoridad pa¬ 
terna, y el hijo que le desobedece y que la niega, 
hay grande diferencia.” 

Fácilmente puede juzgarse ahora si es oierto, co¬ 
mo se dioe que nuestro siglo es como cualquiera otro. 

En ouanto & la afirmación vana de que .todos 
los siglos se parecen, el conde de Maistre ha res- 
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pondidc: “se oye decir frecuentemente que, iodos 
ios siglos se parteen, y que los hombres han sido 
siempre los miemos; pero es preciso guardarse de 
esas máximas generales, que la pereza ó la lige¬ 
reza inventan para dispensarse de reflexionar. 

Todos los siglos, por el contrario, manifiestan 
un carácter particular y distintivo; que es neoe- 
cario considerar cuidadosamente. Sin duda, que 
siempre ha habido vicios en el mundo; pero esos 
vicios pueden diferenciarse en cantidad, en natu¬ 
raleza, en cualidad dominante y en intensidad. 
Lo que hay de muy notable es, que á medida que 
los siglos trascurren, los ataques oontra el edifi¬ 
cio católico se hacen cada dia más fuertes; de ma¬ 
nera que diciendo siempre: más allá no hay nada, 
se engaitan siempre.” (1) 

Los grandes heohos de la historia universal, 
tan elocuentemente descritos por Donoso Cortés, 
demuestran hasta la evidencia la exactitud de 
esta observación. 

Se agrega: "Suponiendo el mal aun más gran¬ 
de de 2o que es, Dios ha hecho curables las na¬ 
ciones de la tierra: Sanabiks fecit nationes orbis 
Urrarvm . Diez justos habrían salvado á Sodoma. 
Y cada oiudad cristiana bien contiene diez justos. 

(1) Consideración sobre la Francia; y del Papa. Tom. 
2.®,P.271. 
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Admitamos qu| el texto del Antiguo Testa¬ 
mento, no se aplioa exclusivamente á las naoion os 
paganas y bárbaras, oaradas por el cristianismo, 
sino que oomprende & todas las naoiones infieles y 
cristianas de toda la extensión del globo y hasta 
el fin de los siglos. Resaltará que todas las na¬ 
ciones pueden ser caradas; pero no se deduce que 
todas lo sean, de lo oontrario serian inmortales, lo 
que no puede ser. Lo mismo suoede con un pue¬ 
blo que con un pecador. Todo pecador posee la gra* 
cia suficiente para convertirse; sin embargo, no todos 
los pecadores se oonvierten. Para que una naoion 
se curase, es decir, que se convirtiese, 89ria ñeca* 
sario que lo quisiera. Dios no la convertirá por 
fuerza. 

Que las naciones, curables siempre, se curen 
alguna vez al ménos, triste es decirlo, pero es un 
hecho que no ha llegado á nuestro oonociáiento» 
Queremos deoir con esto que no oonooemos nin¬ 
guna nación, que habiendo perdido la fe, después 
de haberla profesado públicamente, haya vuelto á 
ella como nación* Sin hablar de las naoiones orien * 
tales, qué á pesar de los avances de la Iglesia y 
de las terribles leooiones de la Providencia, per¬ 
manecen obstinadas en el oisma y en la heregía 
desde hace setecientos ú ochocientos afios; véamos 
lo que pasa en Occidente. 
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A. la voz de Latero la mitad de la Europa se 
separa de la Iglesia. Lágrimas, oraciones, predi* 
«aciones, demostraciones, llamamientos innume¬ 
rables por parte de la Iglesia, oastigos terribles 
por parte del cielo, ¿se omitió alguna cosa para 
atraer al redil esas naciones extraviadas? ¿Cuál 
volvió? 

Sin duda muohas individualidades han vuelto 
á la fé de sus padres; pero, lo repetimos, ningu¬ 
na nación, como nación, ha avanzado un ápice há- 
cia la unidad. Sin duda alguna lo que j amas se ha 
visto puede verse. Nadie lo desea más que noso* 
tres, y léjos de nosotros la pretensión de poner 
un limite al poder de Dios. Solo esta vuelta será 
para nosotros un milagro de primer órden, y he¬ 
mos convenido en que no razonamos en la hipó¬ 
tesis de un milagro. 

“Diez justos habrían salvado & Sodomá, y oada 
ciudad cristiana oontiene fácilmente diez justos.*’ 
La salvación de Sodoma por diez justos es.un he¬ 
cho: no una ley. De otra juanera seria preciso 
asegurar que siempre que en uhá dudad, por cri¬ 
minal que fuera, hubiera diez justos, estaba se¬ 
gura su salvaoion. Nadie, según oreemos, lo ha 
pretendido jamas. Lo que es cierto de una ciudad, 
se aplioa con mayor razón ó una naden obstina* 
da en el mal. 
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En 1780, la Frauda encerraba un gran núme¬ 
ro de almas fervo rosas. Testigos los innumerables 
fieles, sacerdotes, religiosos y religiosas que pre¬ 
firieron al cisma el destierro y el oadalso. ¿Impi¬ 
dieron la destrucción de la antigua Francia, la 
caída de la monarquía, el tiaetorno de la Iglesia 
y los horrores de 93? 

Se insiste didendo: “Bajo la eapa leprosa que 
roe la epidérmis del cuerpo social, tenemos en la 
clase del pueblo un elemento de fé, que se revela 
por el gran movimiento oatólioo, manifestado des¬ 
de hace cuarenta años. Cuando haya desapareado 
la corteza y pueda el fondo desarrollarse libre¬ 
mente, veremos milagros.” 

¿Cuál es esa oapa leprosa, qué espesor tiene, 
qué medios hay para hacerla desaparecer? Son 
otras tantas cuestiones que deben resolverse, para 
apredar el valer de esos nuevos motivos de con¬ 
fianza. 

Por la capa leprosa,los hombres de la esperan* 
za así como los del temor, entienden el antieris- 
tianismo. Anticristianismo en las ideas, en las 
leyes, en la política, en las costumbres, en las 
tendencias de una parte de la sodedad. 

¿Cuál es su extensión? Una mirada sobre el 
mundo basta para oomprender que se extiende, 
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no solo sobre la Fraude, <5 sobre ana naden en 
particular, sino sobre la Europa entera. 

¿Cuál es su espesor? De esta lepra está conta 
giada lo que se llama la Europa oficial, es decir, 
todos los gobiernos sin exoepcion; pues, salvo al» 
gunas individualidades, los grandes cuerpea de 
Estado, cámaras legislativas, parlamentos, agen» 
tes superiores del poder en el ejéroito, en la ma ¬ 
gistratura, en la instrucción, en todos los ramos 
de la administración pública; las academias de li« 
teratura, de tiendas y de medicina; las grandes 
industrias, el alto comercio, el periodismo; la ma» 
yoría de la gente decente y casi toda la juven¬ 
tud instruida. 

De algunos años ó esta parte, la lepra contagia 
aún y muy profundamente á Insolases obreras de 
las grandes poblaciones, y en un tierto número de 
provincias, hasta los habitantes de las campillos. 
Hoy mismo, después de las terribles lecciones de 
1870 y 1871, esta lepra se hace en las provin¬ 
cias más corrosiva y más general que nunca. Se 
ve que la capa leprosa no roe solamente la epi- 
dérmis del cuerpo sooial, sino que ataca más al 
interior de lo que parece á primera vista. 

¿Cómo hacerla desaparecer? Anda; abre tu co¬ 
razón al sacerdote: vade, ottende te saeerdoti, decia 
el Hijo de Dios al leproso que le pedia su cura- 
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oion. Que la. Europa leprosa se descubra & los sa¬ 
cerdotes, que les pida humilde 7 sinceramente en 
curación, tal es el primero 7 el infalible medio de 
hftoer que la salud sustituya la enfermedad que 
la devora. ¿Parece que está dispuesta ¿ adoptar 
este medio? ¡Ay! 7 sin fin ¡ay! 

No queriendo recurrir & este auxilio, ¿qué hay 
que esperar? Es preciso esperar que la lepra se 
extienda más y más en latitud y profundidad, 
hasta roer el ouerpo todo, y que Dios justamente 
irritado haga desaparecer al enfermo y á la en¬ 
fermedad. Este es, como se ha dicho, el fin de la 
vieja Europa; y si el mundo tiene un porvenir de 
restauración y de paz, oreemos en él. 

Supuesto que la justicia divina, fatigada de las 
iniquidades de la Europa, se deoida á dar el gol* 
pe ouya violencia y cuya profundidad nos son 
desconocidas, ¿qué quedará para formar un mun¬ 
do nuevo? ¿A qué proporciones quedarán reduci¬ 
das esas clases populares, que se dioe ser los guar¬ 
dianes fieles del elemento oatólioo? ¿Cuál será su 
influencia? ¿Cómo llegarán al poder? ¿Quién les 
dirigirá en [su obra de regeneración? Todo esto 
supone, más evidentemente que nunoa, el préxi - 
mo triunfo del Cristianismo, lo que es siempre la 
cuestión. 

En dos palabras: contar con lo que se llama la 
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féKgree&a católica para salvar al mundo ¿oo seria 
esto tomar un deseo generoso por una sólida es¬ 
peranza? 

Sn cnanto al movimiento católico, en el cual 
se ve la garantía de su brillante porvenir para la 
Iglesia y la sociedad, es menester examinarlo muy 
sériamente. Señalado por nosotros, hace ya vein* 
túrne ve años, este movimiento es real y es inte¬ 
rior y exterior. 

Interior: en todas las olases, un oierto número 
de hombres han vuelto á la fé y ála práctica de 
los sacramentos. Para muohos, Boma, mejor cono» 
oída, parece más amada y la tendenoia h&oia las 
dootrinas romanas más pronunciada. El respeto 
humano parece no ejercer la misma influencia. 
En París, al ménos, las Iglesias parecen más fre¬ 
cuentadas. 

Entre las almas cristianas, se han multiplicado 
las asociaciones piadosas y las comuniones. El 
culto de la Santísima Virgen seha'hechomás po* 
pular. Las obras de oaridad han tomado la forma 
de todas las necesidades y han sido sostenidas con 
una decisión digna de elogio: muchas iglesias han 
sido reparadas ó edificadas; la propagación de 
buenos libros se ha hecho con grande actividad» 
Nuevas congregaciones religiosas se han formado 
y de concierto con elolero, nada han omitido para 
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proporcionar algún remedio á los males de is so*' 
dedad ó para Gritarlos. 

En onanto al exterior, este movimiento está re¬ 
velado por un súbito y prodigioso desarrollo de 
las misiones extranjeras, por las grandes obras de 
la propagadon de la fé y de la santa infanda; en 
fin, por el apostolado de la mujer, que ha llegado 
& ser, lo que jamas había sido, el intrépido auxi¬ 
liar del misionero en todos los pun tos de la tierra. 
Tal es, en sus principales manifestadones, el mo¬ 
vimiento oatólioo, tanto en el interior como el ex¬ 
terior. 

Sobre este heoho consolador hay que haoer mu¬ 
chas observaciones. Desde Inego el movimiento 
católico no es general en Europa. Fuera de lar 
Franda, en donde ha dado los resultados que aca¬ 
ban de señalarse, y en la Inglaterra, en donde ha 
convertido háoia Roma numerosas y nobles indi¬ 
vidualidades, no se ve que se haga sentir de la 
misma manera, ni en Portugal, ni en Italia, ni 
en Austria, méncs aun en las nadones cismáticas 
y heréticas. 

Es predso añadir, que aun en Franda y en 
otras partes este movimiento está muy restringí, 
do. Una prueba, entre todas, es la obra de la pro¬ 
pagación de la fé. En oinouenta años de existen - 
da no ha llegado anualmente á la oifra de seis 
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millones; miéntraa que los protestantes ana mitad 
ménos numerosos qne los católicos, expiden re» 
cibos anuales de más de veinte millones» 

Lo que es más grave aún, es que el movimien* 
to católico en nada ha cambiado el espíritu ge* 
neral. No ha hecho entrar, ni en las leyes, ni en 
la política, ni en la eduoaoion oficial un solo prin¬ 
cipio cristiano. No há impedido la marcha inva- 
sora de la Revolución, que ha llegado hoy mismo, 
por la toma de Romay la prisión de Pió IX, á la 
oonseouoion de uno de sus votos más ardientes. 

En fin, el movimiento católico no ha ni retar¬ 
dado ni contenido el doble movimiento al cual 
obedece la Europa y que la arroja si no al preci¬ 
picio, al ménos bajo el brazo de fierro de un des¬ 
potismo desconocido. Este doble movimiento es, 
por una parte, el movimiento prodigioso de uni¬ 
ficación material; por otra, el movimiento no ménos 
rápido de disolución moral, signo oaraoterístioo del 
siglo diez y nueve. 

Es, pues, cierto: el movimientooatólioo, ouyo ori¬ 
gen y progresos son debidos á la iniciativa de 
individualidades, ménos numerosas de lo que se 
piensa, no ha mejorado en nada el estado moral 
de la Europa. No es, pues, al ménos hasta hoy, 
un gran motivo de esperanza. 

Contemplada en el exterior, hay para espíritus 
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reflexivos, ménos motivos de esperanza que obje¬ 
tos de temor. Han,observado que siempre que le 
Iglesia desplega grandes fuerzas, apura y realiza 
importantes conquistas en las naciones infieles, 
el cristianismo [decae en los pueblos cristianos* 
Estudiada siglo por siglo, la historia les oonoede 
la razón. Así lo quiere la Providenoia. Ante ella el 
número de los elegidos es contado, y para obte¬ 
nerlo á pesar de las defecciones, trasporta la an¬ 
torcha de la fé de uno & otro pueblo. Semejante 
al sol, que sucesivamente ilumina los diferentes 
puntos del horizonte, sin perder nada de su luz. 

La rápida propagación del Evangelio, en núes* 
tra época, se explica aun por otra razón que se 
expondrá en uno de los capítulos siguientes. 
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CAPITULO XX\. 


¿EN DONDE ESTA EL MUNDO? 

Si debe esperarse una restauración católica de la vieja Eu« 
ropa.—La juventud del mundo.—Una tradición.—El 
reino anticristiano.—Lo que es preciso pensar de él. 

“Según vosotros, responden & los hombres del 
temor los hombres de la esperanza, podría decirse 
que toda restauración católica es imposible, que 
el mundo está en una pendiente, y que nosotros 
caminamos con rapidez h&oia el reinado anticris¬ 
tiano anunciado para el fin de los tiempos. No 
podemos partioipar de estos tristes pensamientos* 
Una restauración católica es siempre posible; y 
aun parece que Dios la debe á ios dolores de la 
Iglesia. Por otra parte, léjos de estar viejo el 
mundo está aun tan jóven que apénas ha heoho 
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su primera comunión. En ouanto al reinado an¬ 
ticristiano haoe largo tiempo que se predice, y ni 
¿ntes ni ahora hay señal particular ninguna que 
revele su existencia." 

Como los otros, estos nue/os motivos de espe¬ 
ranza, merecen estudiarse sériamente. 

Primero, la restauración católica. En el punto 
en que estamos se presenta un triple porvenir: 6 
el rejuvenecimiento del mundo por una restaura¬ 
ción católica, ó una invasión de bárbaros, ó el 
reinado anticristiano y una maroha rápida háota 
el fin de los tiempos. De estas tres hipótesis 
¿cuál llegará á ser una realidad? Lo que vamos & 
decir no es una respuesta sino el exámen impar— 
cid-de oadannads-esaS' hipótesis. 

¿Se tiene- una idea: exacta dé lo que seria una 
restauración católica en la Europa del siglo diez 
y nueve? Seria, ni más ni ménos, la Europa ao- 
tual quemando lo que ha adorado y adorando lo 
que ha quemado. Seria Dios puesto en primer lugar 
en las constituciones, en las leyes, en la polítioa, 
y el hombre abajo. 

Seria el Soberano Pontífioe restablecido en su 
trono, en posesión de todos- sus dereohos, señor 
de sus dominios, rodeado del respeto, del amor y 
de la-confianza universales. 

Seria la Iglesia libre de las travas que impiden 
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fia aoaion, escuchada y obedecida po t los gober»- 
liantes 7 gobernados, nomo ana madre querida en*' 
medio de su familia. 

Seña el espirita páblioo radicalmente oambiado; 
fiaría ana nueva direooion dada á la eduoarion, & 
la literatura, á las oienoias, á las artes, ó las eos* 
tambres, á las tendeadas generales de las nado-* 
nes; seria para 7 simplemente la vuelta á la fé' 
del bautismo 7 á la vida que resalta de ella. En 
una palabra, seria la derrota radioal de la llevo* 
luden; porque esto seria la. afirmación oatólioa 
victoriosa sobre todos los pantos de la negadon 
revolucionaria. 

Nadie puede negarlo. Siendo lo qne es el man¬ 
do actual, leproso desde' los piéa hasta la cábese, 
una restauración oatólioa oemprendida de esa oía* 
ñera, 7 tal cual debe ser, seria más qne una con¬ 
versión nna fusión de la humanidad. Sin dada 
alguna, Dios puede ejecutarla, pero, se convendrá 
en qne esto seria el más grande de loe milagros, 
7 nn milagro sin procedentes. 7 7 a lo hemos di* 
eho, no discurrimos en la hpiótesis del milagro. 

Ann admitiendo esta hipótesis, nuestras dudas 
no quedarían disipadas. ¿En dónde está la pro¬ 
mesa de ese milagro regenerador? No se enonentra 
ni en la Escritura ni en la tradioion. Por otra 
parte, ó este milagro será la regeneraaion del 
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mondo por el cristianismo, y aoabamos de ver le 
que se debe pensar de ella; ó ser& una nuera 
religión salida de un nuevo cenáculo, y esto es una 
blasfemia y' una hercgía. SI cristianismo, tal cual 
se nos hadado, debe durar ouanto duren los siglos» 
Pasarán los oielos y la tierra, y el cristianismo na 
perderá ni uno solo de sus dogmas y de sus pre¬ 
ceptos. 

Humanamente hablando se presenta un nueva- 
motivo de dudar de una restauración católica. Para, 
el mundo, volver á la fé seria rejuvenecer. Y en. 
la creación nada rejuvenece. £1 hombre que es el 
rey de ella, tiene su infanoia, su adoleoenoia, su. 
edad madura, su ancianidad seguida de la deore» 
pitud que le conduce á la muerte. Las nacione» 
son el hombre ooleotivo. £1 mundo e$ el género 
humano, las mismas leyes de vida y muerte rigen, 
al hombre individual, al hombre colectivo, al hom¬ 
bre en general. 

Así como no puede hacerse que los rios suban, 
á su fuente, asi no se puede hacer que la juventud, 
reaparezca con sus fuerzas y sus gracias, baje las. 
arrugas y las enfermedades de la vejez. Este hecho ^ 
contra lo natural, jamas se ha visto. Gomo el hom¬ 
bre individual ningna nación ha rejuvenecido. Con. 
maj or razón así sucederá con el mundo. El dilu¬ 
vio no rejuveneció al mUndo antidiluviano; la 
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ahogó* La invasión de los bárbaros no ha re¬ 
juvenecido al mundo pagano; lo ha hecho desapa» 
reeer. Hé aquí en cuanto á la primera hipótesis. 
Examinémosla segunda. 

Si, como lo creen profundos pensadores, la Eu¬ 
ropa envejecida debe esperar una nueva inunda¬ 
ción de bárbaros, es posible-que á ejemplo de 
nuestros antepasados esos pueblos nuevos doblen 
la cabeza bajo la mano de la Iglesia y formen oto- 
mentáneamente al ménos, una sociedad católica. 

Por su fé, en todo el vigor déla juventud, esta 
sociedad proporcionará consuelos á los dolores de 
la Iglesia. Así es como se realizada el triunfo es¬ 
pléndido del cristianismo, ouya expectativa es para 
muchos oomo un artículo adicionado ai del sím¬ 
bolo. Sea así, pero esto no será para la Europa 
actual una restauración católica y para el mundo 
un rejuvenecimiento, oomo no lo fué para el im¬ 
perio románo la invasión de las hordas de Gensá- 
rico y Atila. 

“Estos razonamientos, se dice, suponen que el 
mundo es viejo; para nosotros, es aun tan jóven, 
que apénas ha heoho su primera comunión.” 

La cronología que más aproxima á nosotros el 
nacimiento del mundo, le señala una edad de ceros 
■de seis mil años. Una tradición que' so remonta 


Digitized by L^ooQle 



afro 

6 lostiempos apostólicos y aun más allá, añade 
que acabará oon el sexto milenario. 

Se la encuentra, en todas letras, en la epístola 
de San Bernabé, oaya autoridad no ha sido con¬ 
tradicha por los sábios de hoy, como no lo fué por 
loe primeros padres de la Iglesia: entre otros orí* 
genes, Clemente de Alejandría, Ensebio y San 
Gerónimo. 

lié aquí la dootrina del glorioso oompafiero de 
San Pablo, cuyas Acias dicen qne estaba lleno del 
Espíritu Santo, plenus Spiritu soneto» “Poned 
atención á estas palabras, hijos mios: Acabó todas 
sus obras en seis dias: Significan que la duración 
del mundo no debe parar de seis.mil años, y que 
este es el término que Dios ha maroado á todas 
sus obras. Porque mil años son para él como un 
solo dia, y él mismo lo asegura ouando dice: El 
dia de hoy es corno mil años ante mis ojos . Así, pues, 
hijos mios, la duraoion de todas las cosas será de 
seis dias, es decir, de seis mil años. (1) 

El testimonio siguiente no es ménos grave, es 
de San lreneo. Este gran doctor era discípulo de 
San Polioarpo, instruido por San Juan Evange¬ 
lista, el profeta de la Iglesia encargado de anun¬ 
ciar los últimos acontecimientos del mundo. Sin 

(l) Itaque filli, in sez diebus, hoc est, in ser anorum 
milibus couaummabnntur universa. O. XV, 4, 6 , 
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duda alguna, nadie estovo mejor colocado que «1 
ilustre mártir para recibirla ensefianza del apóstol 
predilecto. Y hablando del fin del mundo dice sin 
vacilar y como una oosa oierta: “Cuantos dias dotó 
la oreaoion, tantos miles de afios será la duración 
del mundo. (1) 

“Esta opinien, dice Cornelio Alápide, es tan 
general entre los cristianos, los judíos, los paga¬ 
nos, los griegos y los latinos, que se la puede 
considerar como la antigua y común tradición* 
Aunque no se determina en ella ni el dia ni el 
•fio, por ser tan común esta opinión forma una 
conjetura probable.” (2) 

El sábio comentador no se equivooa al afirmar 
que este juicio es general, sobre todo, entre 
los cristianos. En efeoto, sube á los tiempos apos* 
tólioos, y le vemos seguido, en Oriente y en Oc¬ 
cidente después de San Juan Justino y San Iri- 
neo por los más ilustres padres de la Iglesia entre 
otros: San Hilario, San Agustín, San Gerónimo, 

(1) Quotquot enim diebjs hic faetas est inundas, tot 
et milleuis annis coosummatar. Adv. hseres. libe V f vers. 
fin. 

(2) En el Apocalipsis, cap. 20, 5.—Para Belarraino, 
es más que una conjetura; es uoa probabilidad: decimos 
que es probable que el mundo no durará más de seia mil 
afioa. Del Sumo Pont» Lib. 3. °, cap. 3 ° 
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San Juan Crisóstomo, San Cirilo y después de 
ellos por los más sábios teólogos: Belarmino, Ge- 
nebrardo, el oardenal Nicolás de Cusa y otros 
veinte» (1) 

«Si hay en esto nn error, añade el sábio Ri- 
oardi, es glorioso errar con tales hombres.” (2) 

¿El acuerdo oomun de tantos testigos irrepro¬ 
chables en nn hecho de esta importancia, no es 
una séria presunción de verdad? ¿Nuestros jurados 
no se tendrían por dichosos si tuviesen en todas 
las cansas sometidas á su exámen, semejantes 
pruebas para formar su conoienoia y fundar su 
veredicto? 

No insistimos; lo que precede nos pareos bas¬ 
tante para haoer al ménos dudosa la juventud del 
mundo. Por lo demás, examinaremos bien pronto 
si los hechos contemporáneos pareoen confirmar 
la tradición. 

Pasemos á la tercera hipótesis: la form&cion del 
reinado anticristiano. Desde luego se nos detiene, 
y se dice: “La formación de este reino anticris¬ 
tiano, tantas veces anunciado, no es más visible 
hoy que en otros tiempos.” 

Relativamente al reinado anticristiano, hay dos 

(1) Gornelio, ibicL 

l2) El fin del mundo, pág. 39. 
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oosas, de las cualed ana está divinamente predi» 
oha, y la otra es humanamente incontestable. 

La primera es que, háoia el fin de los tiempos, 
se levantará un imperio que, por su poder, Suez* 
tensión, su crueldad, su impiedad, sus medios de 
seduocion, será el más formidable enemigo que 
haya jamas atacado á la Iglesia. 

La segunda, que este reinado no apareoerá de 
un golpe, como un hongo bajo una encina: tendrá 
sus preparativos. Por su duración y por su ex¬ 
tensión, estos preparativos estarán en relación con 
la grandeza de ese reinado, tal cual el mundo no 
lo ha visto. 

“Esto, supuesto; los hombres del temor propo¬ 
nen á los hombres de la esperanza la ouestion si» 
guíente; les dicen: “Supongamos, lo que Dios no 
quiera, que estüviéseis encargados de preparar, 
para un tiempo no muy remoto el establecimiento 
del reinado anticristiano. ¿Obraríais de otra ma¬ 
nera que como se obra hoy? 

Destruir el reinado del cristianismo, seria vues» 
tro primer acto: ántes de edificar es preoiso es¬ 
combrar el suelo. Sabiendo que la educación for» 
ma al hombre y el hombre & la sooiedad, comen» 
zariaia por atraeros á la juventud que, por su po¬ 
sición social, forma el pueblo á su imágen. Pa¬ 
garíais millares de profesores, para enseñarla que 

18 
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el cristianismo nada tiene que ver oon la filosofía, 
oon la política, oon las oienoias humanas; que no 
tiene bellezas, ni en literatura, ni en poesía, ni 
en artes, y bajo pretexto de no entregarla el gas* 
to, quitaríais de sus manos todos los autores cris* 
tianos, que reemplazaríais oon los autores sensua* 
listas y racionalistas de la antigüedad pagana. Con 
ellos la pondríais en oomeroio íntimo, diario, obli 
gatorio, durante los años decisivos de la vida. 

En lugar de salir naturalmente de los estudios 
como el perfume de la flor, á fin de formar, por 
una influencia continua, el temperamento moral de 
ja juventud, la religión no será más que nnob» 
jeto de ornato ouya ignoranoia no cerraría la 
puerta de ninguna oarrera. Entre los mejores maes 
tros la enseñanza cristiana, figurando en las pro¬ 
porciones de uno á cincuenta, con la enseñanza 
profana, produoiria el efecto de un vaso de buen 
vino vertido en un tonel de vinagre. 

Gracias á un semejante sistema, las generado* 
nos sumergidas en el naturalismo y nutridas oon 
deslumbradoras apariencias, crecerían en la igno- 
rancia y aun en el desprecio del cristianismo 
mirado por ellas como la religión de las medianías* 
Yacías de verdad, permanecerían indefensas con¬ 
tra las seducciones del error y de las pasiones. E» 
ellas el antioristianismo estando en aoeoho encon- 
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(varia reclutas listos para engancharse en sns 
banderas. 

Después de haber minado así el cristianismo en 
las almas, trabajaríais por quitarles todos los apo¬ 
yos exteriores. Nada se omitiría para desordenar 
las naciones y hacérselas hostiles, al mismo aunque 
á la larga ninguna quedará oristiana como na¬ 
ción. (1) 

Obtenido este primer triunfo, dirijiriais todas 
vuestras baterías contra el edificio mismo. Bor¬ 
raríais de vuestro Código penal todos los oríme» 
nes contra Dios. Colocaríais en la misma línea á 
todas las religiones. En vuestro auxilio vendrían 
las sociedades secretas y todos los negadores de 
la verdad. Con vuestras órdenes ó con vuestros 
consentimientos, las unas y los otros minarían sin 
descanso, los dogmas cristianos, bases necesarias 
del órden social. Con toda libertad, podrían en 
sus escritos y en sus olubs, negar á Dios, la re¬ 
velación, la Divinidad de Jesucristo, la inmorta¬ 
lidad del alma, y aun la distinción del bien y el 
mal. A su servicio dejaríais la prensa de todos 

(1) El único acto nacional verdaderamente católico 
del siglo XIX es el ooncordato austríaco. Tal es la tuerza 
actual del espíritu anticristiano, aun en el imperio apos¬ 
tólico, qne este concordato nunca ha podido cumplirse, v 
ha aoabado por romperse. 
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los países, jjue oada día trasmitiría ana blasfe- 
mías á los cuatro vientos de la tierra. 

“En paz con todas las seotas, atacaríais sin 
cuartel á la Iglesia romana. A fin de arranoarla 
de la tierra, la despojaríais hasta de la filtíma lí. 
nea de tierra independiente. La quitaríais de 
vuestros consejos de Estado y de vuestras asam* 
bleas legislativas. La haríais aparecer, oomo la 
enemiga de las luoes del progreso y de la liber¬ 
tad. Haríais objeto de burla sus práotieas; no ten¬ 
dríais para nada en cuenta sus leyes. Cada dia 
inventaríais nuevas calumnias contra sus minis¬ 
tros. No bastando todo esto para herirla en el oo- 
razón, tomaríais á Roma, y acabaríais por redu¬ 
cir á prisión á su augusto geíe. 

“Sobre las ruinas de la religión del espirito, 
estableceréis la religión del cuerpo. Por la indus¬ 
tria, por las artes, por el comercio, es deoir, oon 
todas vuestras fuerzas, sumergiríais al hombre en 
el materialismo y en el sensualismo. Para acabar 
de embrutecerle, y de hacerle un esclavo pronto 
á doblar la cabeza bajo el yugo del despotismo; 
que le prometerá el placer y la riqueza, multi¬ 
plicaríais los libros obscenos, los teatros corrup¬ 
tores, las casas de prostitución, las tabernas, to¬ 
dos los refinamientos del lujo, y otros cien medios 
de corrupción. 
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«En política proclamareis el derecho nuevo, es 
decir, el derecho de la fuerza. En virtud de este 
derecho, suprimiríais anas después de otras todas 
las pequeñas nacionalidades para refundirlas en 
nacionalidades más grandes hasta que no queden 
más que una ó dos nacionalidades preponderan* 
tes. Así procedió Roma pagana para venir á ser 
la capital del primer grande imperio anticristiano. 

“A fin dé hacer posible el ejercido de un poder 
universal y poner al mundo entero en las manos 
de un hombre, la antigua Roma abrió por todas 
partes soberbios caminos, y multiplicó por tierra 
y por mar los medios de comunicados. Vosotros 
también, haríais de manera de ooncentrar teda la 
actividad humana en los medios de abreviar las 
distancias y de facilitar las reladones de pueblo á 
pueblo, hasta hacerlas casi instantáneas. 

“Jjos buques de vapor, los caminos de fierro y 
los telégrafos eléotrioos, la centralización admi- 
nistr&tiva y gubernamental, con su burocracia 
formada oon un reglamento casi militar,' la orga¬ 
nización de las sociedades seoretas, ligadas entre 
sí por los mismos juramentos, obededendo á la 
misma voz de mando, y rodeando como oon una 
red los diferentes pueblos de la tierra; todo esto os 
.prestaría un auxilio eminentemente propio para 
preparar el despotismo de un solo hombre» De 
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aquí resultaría, que con la falange de sus adeptos, 
el señor del mundo, organizado de esa manera, 
podría, á oada instante, sin moverse, y con la ra- 
pidez del relámpago, hacer cumplir sus voluntades 
tiránicas de uno á otro extremo de su inmenso 
imperic. 

“En ün, para preparar al terrible monarca los 
innumerables ejércitos que San Juan le señala» 

h&iiait lo que no han visto jamas los pueblos bau* 
tizadcs. Las grandes naciones que habían formado 
con la absorción de todas las otras, las trasforma- 
riáis en campamentos armados. Todos los habi¬ 
tantes estarían obligados á ser soldados. Y los 
combatientes no se contarían por millares sino por 
millones. Para que el grande homicida, heoho el 
rey del mundo, pudiese á su sabor, como está 
anunciado bañarse en sangre, armaríais sus ejércitos 
de máquinas mortíferas, cuya potencia aventajaría 
con muoho á todo lo que el génio de la destrao- 
oion haya inventado jamas. 

“Hé aquí lo que haríais vosotros. Heoho esto, 
podríais cruzaros de brazos. La mina estaría car¬ 
gada, la explosión era asunto del tiempo.” 

Al hombre imparcial que lea estas líneas pro* 
guntamos: ¿qué os parece? ¿El trabajo que aca¬ 
bamos de desoribir no está ejecutado en sus tres 
cuartas partes y la ouarta visiblemente en ría de 
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ejeouoion? ¿Qué significa semejante fenómeno, sino 
que el reinado anticristiano, según la expresión de 
San Pablo, el misterio de iniquidad que se forma 
hace largo tiempo, llega boy á un desarrollo des¬ 
conocido en ios siglos pasados? Así, por poco que 
tarde en presentarse, el gefe de este imperio en* 
contrará del todo preparados los elementos de su 
terrible poder. A fin de ser la personifioación del 
mal en su más alto grado le bastará condensarlos 
en sus man os y se realizará su imperio. (1) 

Oon excepción de uno solo, la fé de las clases po* 
putares en que nos ocuparemos en uno de los ca¬ 
pítulos siguientes, todos los motivos de esperanza 
están suficientemente examinados. Suponiéndolos 
también fundados como se desea, tenemos en pers« 
peotiva, como lo acabamos de demostrar, no el 
rejuvenecimiento del mundo, sino la relajación 
momentánea de su deoadencia. Bst a tregua ten¬ 
drá por objeto dejar á la Iglesia tiempo de acabar 
su obra y armar poderosamente los soldados de 
las últimas luchas. 

(1) En la carta que por órden de los superiores la Pas* 
torcita de la Saleta escribió al Papa en 1851, para reve¬ 
larle su secreto, se detuvo repentinamente á la mitad de 
■u redacción solitaria, y vino á preguntar á la religiosa que 
la vigilaba ia ortografía y el sentido de la palabra infali¬ 
bilidad y de la palabra Antecriito .—La Santa Moutafia de 
la Saleta por Mnr. Birminghan, pág. 79. 
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CAPITULO XXVI. 

¿EN DONDE ESTA EL MUNDO? 

Si las señales anuncian la decadencia del mundo y su fin 
próximo*—Si estos signos serán reconocidos y por 
quién?— Dos espeoies de signos: los unos precursores, 
los otros concomitantes.—Cinoo signos precursores, 
diariamente anunoi&dos. —La caída del imperio de Bo¬ 
ma 6 la defección de las naciones.—El debilitamiento 
de la fé.—La preponderancia de le vida material.—La 
predicación del Evangelio por toda la tierra.— La con¬ 
versión de los judíos.—Escámen del primer signo: la caí¬ 
da del imperio de Roma 6 la apostasía de las naciones. 
En qué consiste.—Obstáculos, qae basta nuestros dias,. 
le había impedido aparecer.—La conservación del im¬ 
perio de Roma.—Testimonios de los padres. 

A ménos que nos enganen la tradición, la ex* 
partencia, la lógioa y aun los miamos ojos, el muni¬ 
do está ya viejo y no se rejuveneoerá:el reino as» 
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ticristano se forma perceptiblemente y el mundo 
marcha á allá» 

Si estos hechos son reales otros hechos deben 
confirmarlos. Los últimos mereoeo una atención 
particular: ha llegado el momento de ocaparse en 
ellos. Expuestos con la fría imparcialidad de la 
historia contemporánea, visible, palpable, los so* 
metemos 6 los espiritas reflexivos, declarando 
solemnemente que no somos, ni queremos sermás 
que narradores. 

Para asegurar nuestra maroha comencemos por 
recordar algunas verdades fundamentales. 

1? £1 mundo no es eterno. Del mismo modo 
que tuvo principio tendrá un fin. V einte veces lo 
ha dioho quien lo saoó de la nada, y su palabra 
ha quedado grabada en la memoria de todos los 
pueblos. 

29 Conforme á la Escritura y la Tradición, es 
de fé que signos precursores anunoiarán el fin del 
mundo.. Estos signos se darán á la Iglesia para 
dirigirla & ella y á sus hijos. Serán conocidos 7 
so. conocerán, en efecto, por-.los elegidos que pre¬ 
pararán los acontecimientos. Asi fueron reco¬ 
nocidos por los cristianos de Jerusalem los signos 
precursores de la ru na de Ja cindad deioida, ima¬ 
gen del fin del mundo. 

En cuanto ¿ los otros hombrea, ea probable que 


Digitized by L^ooQle 



382 

no les llamarán la atención, 6 que no tendrán 
cuenta de ellos ó que se burlarán de quienes los 
tomen á lo sério. Su oonduota está ya figurada 
en la de los incrédulos antidiluvianos, que se bur- 
laban de Noe, cuando anunciaba la grande catás¬ 
trofe. 

39 Guando, por la aparición, más ó ménos lar- 
ga, de estos signos elocuentes, Dios haya justifi¬ 
cado su Providencia con relación á los buenos <S 
á los malos, el último de los dias será repentino 
para el mundo, como la red del cazador eae repen¬ 
tinamente sobre el pajarillo. (1) 

43 Estos signos serán de dos especies, los unos 
acompañarán ó precederán inmediatamente la lle¬ 
gada del soberano juez. Tal será el trastorno del 
Sistema planetario, el oscurecimiento del sol y de 
la luna, el desbordamiento de los mares, las pdstes 
generales y los espantosos terremotos. (2) Los 
otros aparecerán más 6 ménos largo tiempo ántes 
del fin último. Entre estos últimos hay cinco di¬ 
vinamente anunciados y fáciles de reconocer: la 
caída del imperio de Roma 6 la apoetasía de la» no¬ 
ciones; el debilitamiento de la fé; la preponderancia d» 

(1) Tanquam laqueas enim saperveniet in omites qni 
•edent super faoiem ornáis térra. S. Luo« XXI, 36. 

(3) S. Mat XXIV, 29.— S. Luo. XXI, 36, oto. 
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Ja vida material; la predicación del Evangelio por 
toda la tierra; la conversión de los judíos, 

5? Estos signos se relacionan anos oon otros 
de tal suerte, que su aparición signe nn órden ló¬ 
gico. Así, pues, el primero, la caída del imperio ro» 
mano i confirma la formaoion muy avanzada del 
imperio anticristiano que es su resaltado inevita¬ 
ble; y conduce al debilitamiento de la fé nacional, 
El debilitamiento de la f4 nacional conduce á 
la preponderancia de la vida material. 

El desbordamiento de la vida material oonduoe 
á la rápida Predicación del Evangelio entre los 
pueblos idólatras, á fin de que Dios tenga su nú¬ 
mero de elegidos y que la Iglesia quede siempre 
visible y católica. 

La predicación del Evangelio por toda la tier¬ 
ra conduce á la oonversion de los judíos, que no de* 
ben entrar en el redil, sino hasta después del Ha* 
inamiento hecho á todas las naciones. 

Por esto no se debería concluir que oada signo 
no aparecerá, sino hasta el completo desarrollo del 
precedente. La Providencia los conducirá como 
de frente, de manera que todos á la vez, brillan¬ 
do oon un resplandor más ó mános vivo formen 
un foeo de luz capaz de alumbrar todos los ojos. 

6^ Netamente caracterizados estos signos, pre¬ 
cursores del fin de los tiempos, consisten en he- 
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dios. Como toles, están sometidos fclenleyesdfc 
todos los acontecimientos de la historia. Poro.cn 
ssda hecho se distinguen tres periodos: el periodo 
de formaoion, el periodo de desarrollo, el periodo 
do realización. En los heohoe de que se trata, la 
duración de cada periodo es incierto. Asi, á pa¬ 
sar de que la proximidad de los últimos dias pue¬ 
da y deba ser perfectamente conocida, nadie pue¬ 
de indicar la feoha precisa; es decir, el día y la- 
dora del fin dil mundo; es el secreto de. Píos y 
solo de Dios. (1) 

Yéemos do nneTO estos cinco grandes signos, 
sin permitirnos determinar el periodo en que debo 
oada una verifioarse. 

La oaida del imperio de Roma ó la apostada 
de las naciones. Eeoribiendo & sus queridos dis¬ 
cípulos de Tesalónioa, San Pablo les dice: No 
cambiéis de pareoer y no os dejeis sorprender 
por ningún espíritu, per ningún discurso, por 
ninguna oarta que hubiera sido enviada por noso¬ 
tros anunciando que el dia del Señor está próxi¬ 
mo. Qne nadie os engañe de ninguna manera, porque 
este dia no llegará ántes que so haya verificado 
la defección, y qne haya aparecido el hombre, de) 
pecado, el hijo de perdioioo, el grande adversario 

(1) De die autem illa et hora nenio geit, ñeque angelí 
ccelornm, niti «olas Patee. Mat, XXIV, 36. 
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que se levant ará sobre todo lo que se llama Dios 
y se le adore. 

"Vosotros sabéis lo que le detiene, hasta que 
llegue su dia. El que boy le detiene conti¬ 

nuará deteniéndole, hasta que desaparezca. En¬ 
tóneos se descubrirá este malvado á quien el 
Señor Jesús matará con el soplo de su boca. (1) 
Las dos oosas importantes de este texto son 19 
la palabra defección; 2? el obstáculo que miéntras 
que exista impedirá que se verifique esta defeo* 
cion. 

Según la etimología, la palabra dmessio quiere 
decir defección, desvío, separación, divorcio, re¬ 
belión, y, en el sentido religioso, apoetasía, si n 0 
consumada al ménos comenzada. Así, el Apóstol 
anuncia, como signo próximo del fin dsl mundo, 
una gran défeeoion, una gran separación, una gran 
rebelión, tal cual nunca se ha visto. 

¿Cuál es esta gran defección, esta gran sepa¬ 
ración, este gran divorcio? Para saberlo, necesa¬ 
rio es preguntar & la tradición, verdadero intér¬ 
prete de la Escritura. Pero desde los tiempos 
apostólicos hasta nuestros dias, la tradición afir¬ 
ma que esta gran rebelión será la separación de 
las naciones del imperio de Roma, ó del imperio 

(I) II Tesalon., II, 3—8. 
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romano, su rebelión públioa y permanente contra 
este imperio, que debe durar hasta la llegada del 
anteoristo, el cual sustituirá el imperio de Roma 
con su imperio anticristiano. 

Escuchemos algunos testimonios. Instruidos 
por los ap dstoles, los primeros cristianos oraban 
con un fervor particular por la conservación del 
imperio romano, porque miraban su oaida como 
el preludio inminente del ñn del mundo. “Tene¬ 
mos, dice Tertuliano, un motivo mayor para orar 
por los Césares y yor la conservación del imperio. 
Sabemos que la gran catástrofe que amenaza al 
universo, el fin del mundo, que debe ser aoom* 
panado de horribles desgracias, no se retarda más 
que por la existencia del imperio romano. (1) 
“Para nadie es dudoso, agrega Lactancio, que 
el fin de los reinos y del mundo estar á muy próXi 
nao, cuando caiga el imperio de Roma. El es el 
que sostiene al universo. Hé ahí por que debemos- 
rogar á Dios, con la frente en la tierra, si toda 
vía puede diferirse la ^ejecución de sus deoretos, 
para retardar la venida del abominable tirano que 
debe trastornar el imperio y extinguir esa an¬ 
torcha, cuya desaparición traerá consigo la caida 
del mundo. (2) 
vi) Apol., XXXIL 

(2) Divina Instit. lib. VII. Vida de los santos, cap. 
XXV; id cap. XY. 
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Más explícito es todavía San Joan Crieóstomo. 
Desarrollando el texto de San Pablo,el elocuente 
patriarca se expresa en estos términos: “Se podrá 
preguntar lo que el apóstol entiende por estas pa¬ 
labras: Vosotros sabéis lo que impide que aparezca, 
J en seguida se querrá saber por qué ha hablado 
de esa manera tan oscura. ¿Qué es, pue^. lo que le 
ha impedido aparecer? Los unos dicen que la gra ¬ 
cia del Espíritu Santo, los otros el imperio Re¬ 
mano, 7 jo opino con los últimos. ¿Por qué? 
Porque si él hubiese querido hablar del Espíritu 
Santo, se habría explioado claramente; 7 por otra 
parte hace 7 a largo tiempo que los dones gratui¬ 
tos han oesado. Más porque él ha visto el impe¬ 
rio romano, ha tenido razón de hablar de una ma¬ 
nera no dara 7 enigmática, para no irritar inú¬ 
tilmente & los romanos. 

“Dioe, pues, únicamente: que quien, tiene tiene 
hacia que lesea quitado; es deoir, cuando el impe¬ 
rio romano sea quitado del mnndo, vendiá el 
anteoristo. Cuando este imperio sea derrocado, el 
anteoriato se apoderará de él y pretenderá &ri o» 
garseel imperio de los hombres 7 aun del mismo 
Dios. ¡Porque como los otros imperios que han 
precedido han sido derrocados, el de los medos 
por el de los persas, el de ios persas por el de los 
macedonios, 7 el de los macedonios por d de los 
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romanos: de la misma manera el de los romanos 
será derrocado por el anteoristo, y el anteoristo 
será exterminado por el mismo Jesnoristo. Esto 
es lo que Daniel nos manifiesta [de nna manera 

muy evidente, (1) 

‘‘El demonio, dice San Cirilo de Jerusalem, 
suscitará un hombre famoso, que ha de usurpar 
el poder del imperio romano. Este antecristo ha 
de venir, cuando esté para cumplirse la duración del 
imperio romano y el fin del mundo se aproxime. (2) 

Podríamos citar, en favor de la misma opinión, 
otros de los Padres más ilustres del Oriente y 
del Occidente. Terminaremos con San Gerónimo 
que explica de esta matera las palabras de San 
Pablo: “Hasta que el imperio romano, que ao* 
tualmente domina todas las naciones, deje de 
existir y sea borrado de la tierra, vendrá el an* 
tecristo.” (3) 

El sábio doctor afirma que tal es la opinión de 
todos los escritores eclesiásticos. De donde infie» 
re Suarez que esta tradición es de la más remota 
antigüedad y probablemente de origen apos¬ 
tólico. (4) 

(1) Homil, IV, II, Tesal. 

(2) Catecis., XV. 

(3j Epístola á Alganoni, 151. 

[4] Id. queet. 4IX, art. 16, ace. 11, n. 3. 
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En fin esta tradición ha entrado á formar par¬ 
te de la enseñanza católica, no, indudablemente, 
como artíonlo de fé, sino con toda la autoridad de 
los grandes nombres que la apoyan. “¿Cuáles son, 
pregunta un oateoismo justamente oélebre y per* 
feotemente ortodoxo, los signos próximos del juioie 
final?—>Estos tres principales. El Evangelio pro» 
dioado por toda la tierra; ladestrucoionfiel imperio 
de Boma por una rebelión general, la venida del 
anteoristo. (1) 

Quedan finalmente tres cuestiones. ¿De qué 
imperio romano se trata? ¿existe todavía? ¿por 
qué es el obstáculo para la venida del anteoristo? 
Vamos á buscar la respuesta» 


[1] Catecismo de Turlot. Dr. en Teol., p, 116. Ljob, 
1684,15. » ed. 

19 
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CAPITULO XXVII. 


¿EN DONDE ESTA EL HUNDO? 

?De qué imperio romano se trata.—¿Existe'aun en el sen¬ 
tido temporal y en el sentido espiritual?— ¿Por qué es el 
obst&eulo para la venida del reino anticristiano ó del 
antecristo?'-¿Qué imperio le reemplaiar&t 

¿De qué imperio romano se trata? Solo una res¬ 
puesta se puede dar á esta pregunta. Instruidos 
por los miemos apóstoles, los primeros cristianos 
eran bastante ilustrados para entender únicamente 
por el imperio romano, cuya existencia retardaba 
el fin del mundo, ese imperio de liorna pagana 
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perseguidor encarnizado de la Iglesia, y cuya exis¬ 
tencia perpetuaba el reinado del demonio sobre la 
mayor parte de la tierra. Silo hubieran compren* 
dido en este sentido, habrían sido víotimas de un 
error manifiesto. 

Por una parte, ese imperio pagano cayó y su 
eaida no produjo la oaida del mundo; por otra, ese 
imperio debia más bien apresurar el fin de los 
tiempos que retardarlo, puesto que era el más 
grande obstáculo para el establecimiento del im¬ 
perio cristiano de Roma, que es la vida del mun¬ 
do. Pero por las instrucciones apostólicas sabían 
que este imperio romano se trasformada un dia, y 
que en lugar de ser el enemigo de la Ig isis lle¬ 
garía á ser su feudatario. 

Por el imperio romano de que aquí se trata, es 
preciso entender: 19 según la tradioion toda, ese 
imperio puramente temporal que, reunido en la 
persona de Constantino, vuelto oristiano se divi¬ 
dió en dos partes bajo los sucesores de ese prin¬ 
cipe, para perpetuarse, en) Oriente, en lo: empe¬ 
radores de Constantinopla, y en Oooidente en 
Cárlomagno y los emperadores de Alemania. 

Se puede entender: 29 según Santo Tomás no 
solo el imperio material de que acabamos de ha¬ 
blar, sino aun el imperio espiritual, ejeroido por 
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el Pontífice romano sobre las nadónos cristianas 
como naciones. (1) 

Decimos como naciones, porque el imperio de* 
Pontífice romano sobre mayor ó menor nfimero 
de individuos, d urará miéntras permanezca elreu 
nado del antecristo y hasta el fin del mundo. 

Bajo el doble aspecto temporal y espiritual 
¿en dónde está hoy el imperio remano? ¿Existe 
todavía? 

El imperio temporal. Hácia fines del siglo ca¬ 
torce y principios del quince, apareció el hom¬ 
bre sin contradicción más extraordinario que el 
mundo ha visto desde los apóstoles: este hom¬ 
bre es San Yioente Ferrer. Se hizo conocer oomo 
el Angel del Apocalipsis, enviado por Dios para 
anunciar la proximidad del juicio final. Durante 
cuarenta afios, recorrió la Europa, predicando dia¬ 
riamente la misma verdad, á las multitudes que 
le seguían de uno á otro pueblo, y probó su mi¬ 
sión con sorprendentes milagros. 

Y treinta y tres años después del pasaje del 
Angel del juicio, d signo precursor que nos ocu¬ 
pa comienza á aparecer. En 1452, Mahometo 11 
se apodera de Constantinopla y corta la rama 
oriental del grande imperio romano. 

[1] Comentario dé la Epíst. II á los Tesa]., II. leo. L 
EcU de París, 1651. 
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Quedaba la rama occidental. Atacado interior¬ 
mente por el gusano roedor del oesarismo pagano, 
que el Renacimiento habia llevado á la Europa, 
continuó viviendo sin embargo en los emperado¬ 
res de Alemania. Pero se le ve languidecer desde 
fines del siglo diez y seis, y las inteligencias ele» 
▼adas presagian su muerte. (1) Bi en ó mal se ha 
sostenido hasta nuestra época. 

En fin, lo hemos visto extinguirse al principio 
de este siglo, por la destruooion de los Electora¬ 
dos y por la renuncia solemne al título y prero¬ 
gativas del rey de los romanos, impuesto en 1806 
por Napoleón á Francisco II, que tomó en su lu¬ 
gar el modesto nombre de Franoisoo I, emperador 
de Austria. 

Así, pues, desde hace sesenta años el imperio 
romano, en el sentido temporal, no existe ni aun 
de nombre . Esto es lo que ningún siglo habió visto 
todavía. De aquí resulta que entre todo3 los sig¬ 
nos de los últimos tiempos el más incontestable¬ 
mente visible hoy, es la destruooion del imperio 
temporal de Roma. Este signo no está ya, como 
los otros, en el período de su formaoion: su desar¬ 
rollo es completo y brilla oon todo su esplendor» 

En cuanto al imperio romano, en el sentido es- 
(1) Cora, á Lapide onJaj.II-á las Tesal: Malvenda > 
del Anteoristo; Biblia dejVencé,¡tom¿ X&III. 
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piritnal, es decir, el poder social del Soberano 
Pontífice sobre las naciones, ¿en dónde está hoy? 
. Para la parte protestante de la Europa, el Papa, 
es el antecristo, el padre del error, el apóstol de 
la superstición. (1) Para la otra parte el Papaos 
un soberano [extranjero, contra el cual se piensa 
que se debe siempre estar en guardia. Seoulari» 
zarse, es decir, hacerse lo más posible indepen¬ 
dientes de la influencia romana, es la tendencia 
general de nuestros gobiernos que se dioen cató¬ 
licos. 

¿En qué parte del mundo ha sido el Pontífice 
romano el oráculo consultado, el padre obedecido 
de las naciones, como naciones? Los principios 
políticos profesados por todas partes, la indife¬ 
rencia, para no decir más, con lo que son acogidas 
por los hombres del poder, las bulas, las alocucio¬ 
nes, y aun las excomuniones pontificias, respon¬ 
den triste pero elocuentemente á 'esta pregunta. 

Más elocuentemente aún, y más triste es el es* 
peotáoulo que tenemos á la vista: “La insurrec¬ 
ción contra el Papa; la expoliación completa de 
sus Estados, en presencia de la Europa que per¬ 
manece inmóvil; la prisión misma del Vicario de 
Jesucristo sin ninguna protesta eficaz por parte 

(1) Se sabe que el célebre Suarez tuvo que escribir 
una obra para probar lo contrario. 
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de los potencias. ¿Qué prueba más evidente de 
que el imperio romano, en el sentido espiritual, 
está al presente, si no destruido completamente^ 
al ménos muy próximo & serlo! 

En Boma misma se asombran de esta decaden¬ 
cia y se la juzga como la juzgamos nosotros. Sa 
lee en la Cwütá: “El imperio romano evangélico^ 
que sustituyó al imperio de Boma pagana, ha co¬ 
menzado á disolverse desde hace largo tiempo. 
La heregía y el oisma han sustraído completa¬ 
mente reinos enteros de la obedienoia de la Silla 
remana. Aun los países católicos se han atareado 
para destruir pooo & poeo la base cristiana de sus 
constituciones, sustituyendo en su lugar el natu» 
ralismo político, la libertad de cultos, la igualdad 
civil y el goce para todos de los mismos derechos, 
sea cual fuere la religión que profesen.... y puede 
decirse con exactitud, que la Iglesia de Cristo 
ha dejado de ser, en ouanto á su influencia social, 
la reina y la señora de las naciones. 

“Sus enemigos la han reduoido oasi ó la misma 
condición en que se encontraba en los tres pri¬ 
meros siglos, cuando los fieles esparcidos por di¬ 
ferentes rumbos, no formaban ni un estado ni una 
sociedad política. La última faz de este espíritu 
ántioristiano parece desplegarse manifiestamente 
en la guerra encarnizada que se hace al poder 
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temporal del Papa, para que deje de ser Roma 
lo que ha sido por tan largo tiempo, la o&pital 
del mundo y la legisladora de los pueblos, gra¬ 
das al principio qne reinaba en ella. 

“Diríjase hoy una mirada al estado actual de 
la soeiedad, y tendrá forzosamente que recono¬ 
cerse que la separadon ó la apostaría, se desara 
rolla y toma hoy una extensión que /amas ha le» 
nido,.... Puede decirse que la sodedad, como tal, 
está completamente separada de Cristo, y que, 
por lo que á ella toca, ha renegado de la Enear* 
nación del Verbo, quitando todo carácter sagrado, 
á cada uno de los actos de la vida civil, para re- 
dudrlos al estado paramente natural. 

“Quedan los individuos. Viviendo en una at¬ 
mósfera social en que respiran el aire infi donado 
del espíritu de negación, y en medio del radona- 
lismo que se ha inoculado en todas las relaciones 
y las condiciones todas de la existenoiá humana, 
vienen poco á pooo, no solo á entibiarse en la oa- 
ridad sino á debilitarse en la fé. Así, pues, el 
misterio de iniquidad que se tramaba ya desde 
los tiempos apostólicos, está, si no cumplido, sí 
llevado hasta tal grado de crecimiento, que pooo 
hay ya que haoer para que quede dehniti vamente 
consumado." (1) 

(1) Véanse los primeros números del año de 1863.-~ 
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A ménos que se niegue ia existenoia del sol al 
medio dia, es, pues, necesario convenir: tenemos 
ante la vista, en la caida total del imperio roma» 
no, en el sentido temporal, y en su ruina inminen 
te, en el sentido espiritual, el primer signo divi* 
numen te anunciado de la proximidad de los últi- 
moa dias. 

Resta la tercera cuestión, ¿Por qué el imperio 
romano es el obstáoulo para la venida del Ante* 
cristo? Cómo Dios* Hombre, Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo posee la plenitud del imperio. En el cielo 
y en la tierra, en lo temporal como en lo espiri- 
tual, es el rey de los reyes y el señor de los se— 

Según la profecía de Daniel, la defección á la apostasía 
de las naciones será acompañada de una circunstancia 
que parece muy característica de nnestra época. El pro» 
feta dice, que entónoes la ciencia multiplicará sus formas 
y sos aplicaciones: Et mulliplex erit scientia (XI, 4), Lo 
que vemos desde el principio de este siglo puede parecer 
el cumplimiento de esta profecía. Lo que se llama el pro* 
greso de la oiencia, y que no es realmente más que la 
multiplicaoion de sus aplicaciones en diversas partes del 
todo secundarias, ha sido llevado hasta un punto total» 
mente desconocido hasta nosotros. El primer resultado 
es aumentar el orgullo del hombre» amenguar su fé y mate» 
rializarle más y más. El segundo resultado es hacernos 
comprender el poder que todos estos medios darán al úl¬ 
timo enemigo de Jesucristo, para seducir á los hombres 
y obrar á la vez sobre todos los puntos del globo. 
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Boros: porque es el heredero de todas las cosas. 
Quem oonstítuit hercedem univeraorum. Vencedor 
del antiguo imperio romano t lo tomó para sí por 
dereoho de conquista, cediéndolo luego & su Vi¬ 
cario. Este lo ha trasferido ó C&rlomagno y & sus 
sucesores, oon los títulos, los derechos y los de¬ 
beres que debian perpetuarle de siglo en sigio. 

De aquí proviene que el gran emperador filé 
á recibir á Boma de manos del Papa, la corona 
imperial; que tomó el nombre de César, y que 
firmaba, Cirios, servidor ó vasallo de la Iglesia. 
De aquí proviene que sus suoesores en el impe¬ 
rio recibían la investidura de manos del papa ba* 
jo el nombre de rey de los romanos. Perpetuado 
de ese modo, el imperio romano era el signo vi* 
sible del poder temporal de Jesuoristo y su Vi* 
cario sobre el mundo regenerado. (1) 

En ouanto al imperio espiritual de Nuestro Se¬ 
ñor sobre el mundo, es la autoridad social del 
Pontífice romano; no esa autoridad secreta que se 
ejerce sobre las conciencias individuales, por la 
enseñanza del Símbolo y del Decálogo, sino sobre 
las mismas naciones, como tales. 

Así es que después de haber heoho de los pue* 
blos hijos de Dios y los suyos por el bautismo, el 

vi) Dió á Pedro la piedra, Pedro la diadema á Ro¬ 
dolfo. 
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Pontífice romano desidiendo en última instando 
los casos de condenóla sociales; inspirando con el 
espíritu cristiano las capitulares, constituciones, 
cartas y leyes [de las naciones, reduciendo á sus 
deberes á los reyes; condenando las rebeliones oo* 
mo las tiranías y trazando á los gobernantes y & 
ios gobernados las reglas que deben seguir para 
unir á las sodedades temporales oon la sodedad 
eterna de los elegidos: tal es, bajo el punto de vis* 
ta espiritual, el imperio romano haciendo esto el 
Papa y siendo obedecido. 

Este doble reinado de Nuestro Señor Jesucris¬ 
to sobre el mundo orietiano, era el oontrapeso del 
doble reinado de Satanas sobre el mundo pagano, 
cuando era el rey y el dios de los gentiles: Dcm 
hujus saeculi , princeps hujus mundi. Pero, siendo 
destruido este doble reinado de Nuestro Señor 
Jesucristo, es infalible que le sustituye el doble 
reinado del demonio. (1) 

(1 ) El 18 de Enero de este afio, 1871, Guillermo, rey 
de Prusia, declarara aceptar la dignidad imperial, supri¬ 
mida desde haee sesenta y cinco años, y que le ofrecieron 
los príncipes alemanes. Todo esto es una especie de fal¬ 
sificación de los electores catolices de otros tiempos, y la 
oobiscaoion en provecho de la herejía, del santo imperio 
romano. Considerado en sus relaciones con el estableci¬ 
miento del remado anticristiano, este hecho inesperado no 
carece de significación. 
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Si el hombre es libre psra escoger un señor, 
no ee libre para no tener ninguno. Jesucristo ó 
Belial, Cristocraeia ó Demonooracia, no hay medio* 
Lo hemos advertido ya: en esta alternativa es* 
tó toda la historia del género humano, desde el 
paraíso terrenal. Quizá la destrueoion del doblo 
imperio romano, por la apoetasía de las naciones, 
sea seguido de la venida del Ánteoristo y del os* 
tableoimiento de su doble reinado, nada es más 
légico. Esta terrible verdad estaba á la vista de 
San Pablo, cuando esoribia: “Cuando tenga lugar 
la apoetasía de las naciones, entóneos vendrá el 
hombre del pecado.” (i) 


{1) De lo dicho se infiere que es cierto que el imperio 
romano ee el último y durará hasta el fin del mundo; pero 
entónees se trocará en otro imperio de poca dnraoioo y 
será el del Anteoristo. Es oo.nua tradi cion de los Padres 
j según parece, apostólica.—Oorn. Alapide. En la 11 á 
Íes Tttal ., II. 
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CAPITULO XXVill. 


¿EN DONDE ESTA EL HUNDO? 

Bxámen del secundo signo; el debilitamiento de la fé.— 
La fé pública ó nacional y la fé privada,—¿En dónde 
está hoy la fé nacional? —¿En dónde está la íé privada? 
—Dos testigos: los hecbo3 y los hombres. 

El aminoramiento de la fé. (1)— Lo hemos visto, 
la consecuencia inevitable de la caída del imperio de 
Boma, es decir, del imperio cristiano, es la forma* 
oion rápida del reinado anticristiano. De este reU 
nado anticristiano será igualmente oonseoudaoift 
inevitable el debilitamiento general de la fé. Esto 
debilitamiento es el segundo signo de los últimos 

(1) La cuestión del fin de los tiempos es el asunto más 
importante de nuestra época. Muy distantes estamos de 
ser los únicos que nos ocupamos en ella. 
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dias: "¡Pensáis que ouando venga el hijo del 
hombre eneuentre fé sobre la tierral” (1) 

No hay duda; al aeeroarse la segunda venida de 
Nuestro Señor Jesucristo, la fé estará de tal ma¬ 
nera disminuida que apénas se le podrá encon¬ 
trar. La asombrosa disminución de la fé entre los 
pueblos que la han reoibido, es, pues, un nuevo 
signo, divinamente anunciado del ñn de los tiem¬ 
pos. Pero para serlo realmente y de manera de no 

Desde hace algunos años, particularmente llama la aten» 
cion de una gran parte de loa hombres de mayor autoridad, 
en Inglaterra, en Francia, en Italia y en otras partes. 
Todos participan del sentimiento que nosotros experi¬ 
mentamos. Bástenos citar á Mgr. Marning, Arzobispo de 
WestmiDster, en su obra intitulada: El dominio temporal 
del Vicario de Jesucristo; á M. Rougoyron, del Antecristo; 
& M. P. B. N. B», De la Última persecución de la Iglesia 
y del fin del mundo. 

El autor demuestra con mucha inteligencia y erudición 
que las señales de la proximidad de los últimos días apa* 
recen con claridad en los tiempos en que ▼íyimos. 

No ignoramos que en diferentes épocas, que en el siglo 
XVI, por ejemplo, y en el año 1.000, se haya oreido en el 
del mundo. Pero sabemos también que aque* 
Uq-ffift úp&^bien nn temor que una creencia razonada, su- 
pn6Sto»qu^ ent6qces noseveiancomohoy, los orneo gran¬ 
des signos divinamente anunciados de la proximidad de los 
Últimos - - - 

(1) S. L'úcks, Xyiíl, 6. 
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poderse equivocar en ello ¿hasta qué punto lle¬ 
gará esta disminución? Solo Dios lo sabe. 

En cuanto á nosotros hé aquí lo que sabemos. 
Desde luego que esta disminución de la fé no lle¬ 
gará hasta su extinción total. La Iglesia debe 
durar lo que el mundo, visible siempre y siempre 
católica. Habrá siempre oristianos y los habrá 
por todas partes. 

No solo no se extinguirá la luz de la fé desti¬ 
nada á alumbrar el último de los elegidos, sino 
que brillará con un esplendor más vivo á los ojos 
de los verdaderos fieles. Su poderosa luz les será 
más necesaria que nunca para sostener las luchas 
terribles del reinado anticristiano.” ¿Qué somos 
nosotros, decía San Agustín, en oomparaoion de 
los santos de los últimos tiempos? ¿Cuál será el 
heroísmo de aquellos que triunfen de un enemigo 
desencadenado, que apénas p odemos vencer noso¬ 
tros, ahora que está enoadenado? (1) 

Sabemos además, según las palabras de Nues¬ 
tro Señor, que al aproximarse su segunda venida, 
la fé será más débil en la generación de los hom¬ 
bres de lo que lo ha sido en ninguna otra época, 
y que el número de aquellos que la conservaran 
en su vigorosa integridad sera ménos que nunca. (2) 

(1) Ciudad de Dios , lib. XX, cap. 8, o. 8. 

(2) San Mat. XXIV, 12. 
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Se trata ahora de examinar si es tal, poco más 6 
ménos, el estado de la fé en el mando actual. 
Hablemos desde luego de la fé pública ó nacional 
y pasemos en seguida á la fé privada. 

La fé pública ó nacional. Prescindamos de los 
países inñeles, que oomponen la parte más gran¬ 
de del globo, y consideremos únicamente á la 
Europa, esa porción privilegiada del mundo, que, 
hasta los tiempos modernos, ha estado en posesión 
públioa de la fé. ¿En dónde enoontrar hoy la fé 
nacional? ¿Acaso en las naciones como naciones? 
Todas son heréticas, cismáticas, racionalistas, ma¬ 
terialistas, y más ó ménos hostiles á la fé. 

¿En los gobiernos que las representan? Muy 
hábil por oierto seria quien pudiese nombrar, ba¬ 
jo el cielo de la Europa actual, un gobierno oató-, 
lioo como gobierno; un soberano oatólioo como so¬ 
berano; y aun un hombre de estado, un ministro 
por poco conocido que sea, oatólioo como ministro 
ó como hombre de estado. 

Guando se observa que el nombre de Nuestro 
Señor Jesucristo, el Rey do los Reyes, el Legis¬ 
lador de los legisladores, no ha sido una sola vez 
en más de 80 años pronunciado en ninguna carta 
ni en ningún disourso oficial, miéntras que se le 
encuentra á cada página, á la oabeza de las cons¬ 
tituciones de los emperadores y de las capitula* 
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res de los antiguos reyes cristianos, ¿qué queréis 
que se piense de la fé nacional de nuestros go¬ 
biernos qne se llaman católicos? 

¿En la política? ¿Bajo las inspiraciones de la fé, 
es como está gobernado el mundo, dejada impu¬ 
nemente la religión, despojada la Iglesia y pri¬ 
sionero el Papa? ¿La política de los gobiernos ao- 
tuales, no es más bien la negación de lafé que su 
diminución? 

¿En las constituciones y en las leyes? ¿La no« 
gamón nacional de la fé no está escrita en los prin¬ 
cipios anticristianos de libertad de oonoienoia, de 
libertad de la prensa, de igualdad de cultos y 
otros más? 

Así, pues, no hay que hablar de la té nacional 
de la Europa de hoy sino como se habla de un 
muerto. Me equivoco: su fé naoional es la nega¬ 
ción de toda fé religiosa en materia de gobierno. 
Está formulada en las siguientes palabras, de 
aouerdo con los hechos: “que no se os engañe, á 
pesaT de las denegaciones de las sacristías, la au¬ 
toridad moral que debe precidir á la maroha eter- 
ñámente ascendente del género humano, no está 
en los dogmas teológioos; el progreso es laico, y el 
movimiento de la civilización se consuma por com¬ 
pleto fuera del catolicismo. 

“Por consiguiente, toda autoridad moral, reside 
20 
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en ese .patrimonio de verdades que las genera¬ 
ciones se trasmiten unas á las otras, enriqueoién > 
dolé constantemente por el oontinuo trabajo de la 
idea. La ley teológica está desposeída y la ley civil 
se ha trocado en dogma. En las constituciones ea 
en donde vienen á inscribirse y á resolverse en 
deberes siempre más altos y de una moralidad 
siempre más santa, los perfeccionamientos de la 
humanidad. Las constituciones son los códigos 
religiosos de los tiempos modernos.” '(i) 

Si tal es hoy la falta de ié nacional en Europa, 
qué será cuando la Prusia haya ao&bado de ven- 
cer á la Francia? Ei triunfo de la Prusia es el 
triunfo de la heregía y del racionalismo. Prisio¬ 
nero el Papa, Roma en manos de la Revolución, 
arruinada la Francia, se pregunta si bajo el pun¬ 
to de vista nacional, la predicción de Nuestro Se¬ 
ñor no está plenamente cumplida? 

Tengamos á la fé privada. Para apreciar el 
estado actual de la fé entre los particulares, de 
bemos atender á dos géneros de testimonios: los 
hechos y los hombres. 

¿Cuáles son los heohos? Hé aquí algunos: la 
profanación del Domingo; las blasfemias incesan¬ 
te Traducción dada por el XTational de l5jde Setiem¬ 
bre de 1848 de las palabras de La Martine, declarando que 
la Religión, como elemento social, es del todo inútil. 
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tes, escritas ó pronunciadas, en los pueblos como 
en las ciudades; el despreoio casi general de las 
leyes del ayuno y de la abstinencia; el abandono 
de los sacramentos; el olvido de la mayor parte de 
las prácticas hereditarias de la piedad dotnésíioa; 
la multiplicidad de los teatros y de las tabernas; 
el desarrollo de las sociedades secretas; la popu¬ 
laridad de los malos periódicos y de los malos li¬ 
bros; las muertes sin auxilios espirituales; el sui¬ 
cidio multiplicado asombrosamente en todas las 
clases. 

El árbol se conoce por sus frutos! Los hechos 
que aoabamos de señalar, y muohos otros parti¬ 
culares de nuestra época, al ménos por su carác¬ 
ter de generalidad, ¿anuncian la conservaoion ó la 
diminución de la fé en los individuos? 

Vamos más léjos y no hablemos solo de la 
verdadera fé, de la fé catélioa, sino únioamentede 
la fé en lo sobrenatural. 

¿Cuántos, aun entre los hombres católicos, bau¬ 
tizados, que no creen en el.l Verdaderos ohinos, 
que no creen más que en su vientre. En los Es¬ 
tados protestantes esto es peor todavía. Sobre 
más de veinte millones de habitantes, apénas se 
contarán en la Gran Bretaña, ocho millones da 
hombres que orean eu otra oosa fuera de la ma¬ 
teria. Sobre treinta y seis millones de seres racio- 
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nales que componen la poblaoion de los Estados 
Unidos, habrá diez millones que tengan una oreen- 
da cualquiera, entre los veintiséis restantes no 
hay ninguna* 

¿Cuáles son los hombres? Los testigos oompo¬ 
tentes de la fé de los pueblos no son los legos. 
Sus miradas se detienen necesariamente en la su¬ 
perficie. A la vista de úna Iglesia numerosamente 
oonourrida en un dia de solemnidad, oon motivo 
de un sermón de algún predioador célebre, ó por 
el espectáculo de una comunión más ó ménos nu¬ 
merosa, en una dudad ó en una parroquia cuyos 
habitantes se cuentan por millares, exolaman al 
momento: ¡ved cómo la fé no se extingue toda vial 
Sin comparar con los que están dentro el nfimero 
de los que están fuera, sin oontar los perdidos 
entre los que están dentro, oonduyen con una sa¬ 
tisfacción segura, que no hay motivo para apesau. 
dumbrarse, y que, bajo el aspecto de la fé, nues¬ 
tro siglo escomo cualquiera otro. Sobre todo, des¬ 
pués de una misión ó de una estadon de una cua¬ 
resma es cuando se manifiestan más asombrados. 
Yo no sé ni en alguna otra época se ha predioado 
tanto oomo hoy. a la voz de los nuevos apósto¬ 
les, las Iglesias, al ménos en ciertas localidades, 
se ven muy concurridas de mujeres y de algunos 
hombres. Un movimiento religioso se haoe sentir, 
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y se efectúa un bien real. Y es preciso que sea 
así p&ra tener encendida, al ménos en algunas 
almas, la antoroha de la fé y perpetuar los ver¬ 
daderos hijos de la Iglesia. 

¿Pero cuánto dura la perseverancia del mayor 
número! El movimiento consolador queda veloz¬ 
mente extinguido por el espíritu maligno queso» 
pía por todas partes; de manera que el resultado 
final es más bien detenar el mal que desarrollar 
el bien. La prueba de esto es, que tantas misio¬ 
nes, tantas estaciones, tantos retiros no han modi» 
(loado en el sentido católico las tendendas gene¬ 
rales de las poblaoiones. 

Sobre el estado de la fé en los pueblos de la 
Europa aotual, los únicos testigos que debemos 
escuchar son los sacerdotes. Ellos únicamente, en 
razón de su ministerio, penetran las superfinas y 
ven el fondo real de las cosas. Ante todo escu¬ 
chemos al Sacerdote de los sacerdotes, al oentinela 
de Israel, ouya mirada desde lo alto del Vatioano 
abarca el mundo entero. 

Dirigiéndose á los patriárcas, á los primados, 
á los arzobispos, á los obispos de toda la tierra, 
el Vicario de Jesucristo les dioe: “Podemos decir 
con verdad que es la hora del poder de las tinieblas, 
para zarandear como el trigo los hijos de la elec¬ 
ción; sí, la tierra está en duelo, y parece porque 
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está infestada por la corrnpoion de sus habitan¬ 
tes. Os hablamos, venerables hermanos, délo que 
estáis viendo con vuestros propios ojos, y sobre 
lo que nosotros lloramos también. 

“Es el triunfo de una malignidad sin recato, de 
una oienoia sin pudor, de una licencia sin limites. 
Despreciadas están las oosas santas, y hecha 
asunto de burla la religión. Los lazos de la uni¬ 
dad se debilitan dia por día. La divina autoridad 
de lr¿ Iglesia está atacada, sus dereohos están ani¬ 
quilados. Podemos decir con toda verdad que el 
pozo del abismo está abierto: ese pozo del cual San 
Juan vió salir un humo que oscureció el sol, y 
langostas que devastaron la tierra.” (1) 

Desde algunos años ántes de Gregorio XVI, el 
venerable Pió Vil esciibia: “La deplorable época 
en que vivimos parece ser esos últimos tiempos 
anunciados tantas veces por los apóstoles.” (2) 

¡Qué seria si á estos graves testimonios, aña¬ 
diésemos los gritos de alarma tantas veces lanza¬ 
dos por Pío IX en sus cartas apostólicas? Tal es 
la respuesta de los soberanos pontífices á aque¬ 
llos que pretenden que hay todavía muoha fé en 
el mundo y que nuestro siglo es oomo cualquiera 
otro. 

(1) Bula. Mirari vos, etc. 

(2) Bula. Ecclesiam aJesuchristo, 13 de Setiembre 
de 1821. 
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Interroguemos ahora á los obispos de los anti¬ 
guos países católicos: la Franoia, la España, el 
Portugal, la Austria, la Italia, y preguntémosles: 
|Da cuarenta años al presente, ha aumentado la 
fé en vuestras dióoesis y en vuestras parroquias? 
No tendrán más que un grito para responder: ¡ay! 
al contrario. Léjos de aumentar, la fé disminuye 
sensiblemente; en lugar de venir so va. El mal 
cosecha, nosotros rebusoamos. 

Escrita en sus órdenes, en sus oartas sinodales, 
en sus publicaciones, esta respuesta unánime es 
el eco robusto de las palabras apostólicas: “ha 
llegado la hora del poder de las tinieblas; el pozo 
del abismo está abierto; la deplorable época en 
que vivimos pareoen ser los últimos tiempos di¬ 
vinamente anunciados.” 

Algunos dicen que bajo este espeso manto de 
indiferencia, de materialismo, y, es preciso añadir* 
de iniquidades da toda espeoie, la fé existe en el 
fóndo de las almas. ¿Es esta la verdadera fé? ¿La 
fé completa en todos los artículos del símbolo, 
tales como la Iglesia los enseña? ¿La fé senoilla 
que ha venido al mundo? ¿La fé que no obra, es 
anafé sincera? El apóstol responde: la fé sin las 
obras es muerta: Fides sinc operibus mortua es/. 
Es, pues, preciso confesar cuando ménos que si e3 
viva y sincera,es muy débil, más débil que nunoa. 
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En resúmen: los hechos más evidentes mam— 
fiestas que la fé nacional se ha extinguido en el 
mando; las afirmaciones unánimes de los testigos 
más competentes, los sacerdotes, los obispos y los 
papas, declaran que la fé privada disminuye de 
una manera asombrosa y en proporciones hasta 
hoy desconocidas. Vemos, pues, con nuestros pro¬ 
pios ojos el cumplimiento muy avanzado de la 
predicción de Nuestra Señor: ¿cuándo el Hijo del 
Hombre venga pensáis que encuentre la fé sobre 
la tierra? Pero, el debilitamiento visible y uni¬ 
versal de la fé, es el segundo signo precursor de 
la consumación de los tiempos. 
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CAPITULO XXIX. 


¿EN DONDE ESTA EL MUNDO? 

Exámen del tercer signo: la preponderancia de la vida ma> 
teriale^-Cuadro del materialismo y del sensualismo ac-> 
. tuala—La política»—-El comercio y la iadnstria.—Las 
artes.—El egoísmo.—Cuatro síntomas de materialismo: 
la ceguedad del espíritu* La bajeza de los caractéres* 
el descontento, el temor. 

La preponderancia de la vida material*—Cuan» 
do el platillo de una balanza desciende el otro su* 
be. El signo que precede llama necesariamente al 
que le sigue» Todo lo que pierde & la vida del es* 
píritu, aprovecha la vida de la carne» No siendo 
nada para el hombre el mondo sobrenatural, el 
mundo natural es todo, Esta preponderancia, 6 
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mejor dicho, este desbordamiento de la vida ma¬ 
terial es un nuevo signo del ñn del mundo. 

Nuestro Señor dioe: “Como era en los dias de 
Noé, será al advenimiento del Hijo del hombre. 
En los dias que preoedieron al diluvio, los hom¬ 
bres no pensaban más que en comer y en beber, 
en oasarse y en oasar, hasta el dia en que Noé 
entró en el Aroa. Y no oonooieron nada hasta 
que vino el diluvio que lea destruyó á todos; tal 
será el advenimiento del Hijo del hombre. Como 
era aun en los dias do Lot: comían y bebían, com¬ 
praban y vendían, plantaban y edificaban. El mis¬ 
mo dia en que Lot salió de Sodoma, una lluvia de 
fuego y de azufre cayó dol cielo y les destruyó 
todo. Hé aquí lo que tendrá lugar, cuando el 
Hijo del hombre se mauifb3te. ,, (1) 

Sobre estaB palabras de asombrosa claridad pue* 
den hacerse mnohas observaciones. Desde luego 
J~ ¿estro Señor repite lo qae había dicho otra vez 
que el dia y la hora precisos del fin del mundo son 
el secreto de solo Dios. Después, inmediatamente 
después, dá un signo por el oual se reconocerá 
la proximidad de su segunda venida, (2) añade 

[11 San Mateo XXIV, XXXVI á XXXVIX; San 
Lúeas XVII, XXVI á XXX. 

[2J Estas líneas están eseritas en Fuans |Duobs] los 
dias 26, 27 y 28 de Enero de 1871, 4 tiempo que pasan 
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que, habiendo aparecido suficientemente este sig¬ 
no, el último dia de los tiempos vendrá inopina¬ 
damente sobre el mundo. En efecto, está dicho 
que la generalidad de los hombres no reconoce¬ 
rán este signo del juicio final, como los antidilu- 
vimos no reoonooieron los signos del Diluvio: Et 
non cognoveruut doñeo venit Diluvium, tía ertí et 
adventus Füii hominis. Pero la Providencia que¬ 
dará justificada; los elegidos habrán sido adver¬ 
tidos y no habrá quedado sin direocion la Iglesia- 
Muy significativo por sí mismo, este nuevo signo 
adquiere un gran valor á oausa de su reunión con 
los otros. Que la preponderancia del materialis¬ 
mo se haya producido en otras épocas de la era 
cristiana, no es la cuestión. La cuestión es saber 
primeramente, si esta preponderancia ha tenido 
lugar alguna vez en las proporciones que tiene 

bajo mis ventanas los restos del ejéroito del general Bonr- 
baki, vencido en Herimoncourt sin haber combatido. E{ 
firio, los malos caminos, las privaciones, las enfe rmedades 
lo han diezmado. Con un frió negro y excesivo, con la 
tierra con ooho pulgadas de nieve, eses desgraciados sol¬ 
dados caminan á marchas forzadas para esoapar de ios prut 
sianos. Los unos tienen los piés helados, los otros los za¬ 
patos rotos y desgarrados los vestidos, marchan á discre¬ 
ción, sin disciplina, en completo desórden y en nna desmo¬ 
ralización absoluta. Nunca ha habido un espectáculo más 
aflictivo! jAy, esta es la Francia en miniatura! {Señor te* 
ned piedad de ella! 
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en nuestros dias; en segundo lugar, sí, suponién — 
dola asi desarrollada, estaba acompañada de otros 
signos del fin de los tiempos; la emancipación de 
los judíos, la predioicion casi universal del Evan¬ 
gelio, el debilitamiento de la té 7 la apostasia d° 
las naciones. En cuanto á la segunda parte de la 
cuestión, la respuesta no es dudosa. Resta estu¬ 
diar la primera. Vamos á hacerlo examinando 
en dónde está hoy la preponderancia de la vida 
material, y si ha llegado á un grado suficiente para 
formar el signo divinamente predioho. 

Pero, la respuesta que buscamos está en la» 
palabras mismas del soberano Juez. Vendrá, nos 
dice él mismo, cuando la ge n er&lidad de los hom¬ 
bres no viva más que para los cuerpos; cuando 
beber, comer, vender, oomprar, edificar, entregarse 
con pasión á los negooios y á los pl acores, sea su 
ocupación dominante y casi exolusiva, el cuidado 
que absorba todos los otros cuidados. 

Ouando sumergidos en la materia y esclavos de 
sus sentidos, el mundo espiritual, Dios, Jesuoris* 
to, la Iglesia, el alma, la eter nidad, las promesas 
y las amenazas divinas, no sean para I09 unos 
más que quimeras y para los otros verd ades más 
6 ménos abstractas y casi sin infl uenoia impor¬ 
tante en las reglas de su cond acta; cuando no 00 - 
uozoan, no amen, y no basquen m ás que las rea- 



Digitized by L^ooQle 



317 

iidades palpables, el oro, la plata, el bienestar de* 
cuerpo; o uando ee mofen de los Noé cuya vo s 
amiga les anunoie la proximidad del diluvie: en¬ 
tóneos el hombre se habrá hecho carne. Cuando 
se haya hecho carne, el espíritu de Dios se reti¬ 
rará, el hombre habrá perdido su razón de sór» 
después vendrá el fin. 

Ensayemos ahora medir la altura á la onal ha 
llegado hoy la preponderancia de la vida material* 
Está dioho que las aguas del diluvio subieron 
quince codos sobre las más altas montañas. ¿No 
se puede afirmar con certeza, que en el siglo diez 
y nueve el materialismo llega á mayor altura so¬ 
bre la oabeza de los pueblos más elevados en pre. 
tendida civilización? 

El Creador del hombre y de las sooiedades, el 
soberano legislador de las naoiones dij o: ‘‘Buscad 
desde luego el reino de Dios y su justioia y todo 
lo demás se os dará por añadidura.” (1) siglo 
diez y nueve ha retorcido la fórmula, y dice: 
Busquemos desde luego los bienes temporales, 
busquémoslos incesantemente y por todos los me¬ 
dios posibles. En cuanto á los bienes espirituales 
tendremos tiempo bastante de ocuparnos en ellos, 
si es que valen la pena. 

Este axioma se ha heobo la regla de su con— 

[1J 8. Mat. VI, 33. 


Digitized by L^ooQle 



318 


duota. París, á quien llaman la capital de la ci- 
vilizacior, ha dado el impulso. Por su trasforma - 
cion material, por el número, la belleza, el lujo de 
sus palacios, por sus teatros, por sus sitios de re* 
creo, por su vida de molioie, de disipación y de 
agiotaje, Paria ha llegado á ser una Babilonia. 
En los límites y aun algunas veces más allá de 
los límites de sus recursos, las oiudades de Fran¬ 
cia han imitado á París y se han heoho pequeñas 
Babilonias. 

Salvando las fronteras de la Franoia y aun de 
la Europa, la fiebre epidémica del bienestar y del 
lujo, bajo todas Ibb formas, se ha apoderado de 
los pueblos. La polítioa no ha sido más que el ar¬ 
te de materializar á las naciones, procurándoles, 
aun con detrimento de su vida sobrenatural, la 
mayor suma posible de goces animales. La indos 
tria y el comercio han tenido un desarrollo inau - 
dito, cuyo resultado manifiesto ha sido orear ai 
hombre millares de necesidades facticias, que le 
hacen más y más esclavo de su cuerpo y le su - 
mergenoada dia más hondamente ea la mat etia. (1) 

De aquí, un lujo cuja desvergüenza y refina*» 

ti] Solo en una población corta, aislada ea el fondo 
de una provincia y que no es de las más corrompidas, he 
mos podido contar treinta y cinco objetos de lajo qae no 
eran conocidos allí hace 50 años. 
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miento es el terror de los hombres de seso. To¬ 
mando parte en el complot, las artes se han hecho 
miserablemente sensuales. Las más han afemi¬ 
nado las generaciones actuales con los cantos, la 
música, las danzas, los espectáculos; las otras han 
acabado de corromperlas presentando á la vista 
del mundo cristiano todas las lubricidades que 
hacían de las ciudades paganas otras tantas 
Sodomas, y ouyos abominables vestigios se en¬ 
cuentran todavía en las ruinas de Pompeya. Pre* 
dioacion poderosa, ese lenguaje de las artes ha 
producido en las costumbres generales un cinismo 
de que ja Edad Media no tuvo que avergonzarse 
jamas. 

Tal es, en pocas palabras, el cuadro del mate¬ 
rialismo en el siglo diez y nueve. Sin temor, pre¬ 
guntamos á todo hombre instruido é imparcial: 
¿Desde que el cristianismo vino á revelar las su¬ 
blimes esperanzas del mundo futuro, se ha visto 
jamas al hombre hechizado por bagatelas y su¬ 
mergido en el cieno del materialismo y del sen¬ 
sualismo oomo lo vemos en nuestros diasí 

(Pobre mundo! ha inclinado su cabeza á la tier¬ 
ra, convertida en su cielo; en ella ha fijado sus 
miradas, su corazón, sus manos. De dia y de no 
che trabajando en sus manufacturas, en sus ta - 
lleres, en los rios, en los mares, en los caminos 
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de fierro, en las entrañas del globo; ni un ins¬ 
tante de reposo tiene para su cuerpo y mucho 
ménos para su alma. 

¿Qué quiere? ¡Ay! ¿qué quería la sociedad an¬ 
tigua de Tiberio y de Galígula? Pan y placeres: 
Panrn d circenses. No le habléis de honor, de 
desprendimiento, de sacrificio del interes perso¬ 
nal por Dios ó por la sociedad: no os comprende¬ 
ría. Si él mismo os habla de esto no lo oreáis* 
Hecho oaloulador y fríamente egoísta llera esorito 
en su bandera cada uno para sí, cada uno para su 
propio interes. 

En otro tiempo, vestido con podero sa armadu¬ 
ra, se levanté como un gigante para conquistar 
una tumba. Era grande ese dia, porque esa tum¬ 
ba era la cuna de la civilización del mundo. Hoy, 
puede quitársele su fé: oprimir á la Iglesia su 
madre; desnostar, despojar, aprisionar al Papa, 
au padre; guardará silencio si no es que aplaude. 

Heduoido á la vida de los sentimientos, osé- 
malis homo , miéntras que tenga con que vivir tran¬ 
quilo y abundante, esta contento. No, no lo está, 
ni lo estará jamas. Un invencible instinto le dice 
que, por la preponderancia de la vida material so¬ 
bre la vida espiritual, del cuerpo sobre el alma, si 
equilibrio normal está roto: este instinto no le en¬ 
gaña. Miéntras el hombre se ocupa más en este 
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mundo, ménos se ocupa en el otro. Miéntras mé- 
nos se ocupa en el otro mando más se aleja de su 
fin; miéntras más se aleja de su fin, se haoe más 
vil, desgraciado y culpable. 

Hé aquí cuatro síntomas que sirven de termó¬ 
metro para calcular la profundidad exoepoional 
del materialismo en que está sumergido el mundo 
aotual. Más elocuentes que todos los discursos 
son estos ouatro síntomas; la oeguedad del espí¬ 
ritu, la bajeza de los oaraotéres, el descontento y 
el temor. 

La ceguedad del espíritu. “El más noble délos 
séres, el hombre, dioe el profeta, ha perdido la 
inteligencia de su dignidad; se ha asemejado á las 
béstias asimilándose con ellas.” (1) Tomado en 
general, el hombre del siglo diez y nueve vive 
como si no tuviera alma. Conoce y estima poco, 
y se ooupa aun ménos en el mundo sobrenatural. 
En el gobierno de su vida, las grandes realidades 
del porvenir pesan lo mismo que una pluma en el 
platillo de una balanza. 

Entré el rielo y la tierra pareoe que está in¬ 
terpuesta una cubierta de plomo, que impide quo 
la verdadera luz llegue hasta el hombre heoho 
materia. Extranjero en el mundo sobrenatural, no 
conooe ni la mano que dirige los acontecimientos, 
ni su razón de sér. JEteoíbe sin gratitud los bienes 

[1] Salta XLVIII, 13. 
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y sin arrepentimiento los castigos. Jamas ha bri¬ 
llado esta verdad con un esplendor más siniestrg. 

Desde haoe algunos meses han caído sobre le 
Francia males que hacen lumbar los oídos al atr 
tigno y al nuevo mundo, y que harán zumbar 
también los oidos de la posteridad más remota. 
Hecho París un teatro de horrores desconocidos 
en la historia, causa tem or y compasión. Pero, no 
tememos decirlo, entre todas las ruinas acumula- 
das en la capital y sobre el enelo de la Francia* 
la más espantosa es la mina del sentido moral, 
que impide oo nocer la causa de todas las otras 

• 

¿En dónde está el duelo público de la patria? 
¿En dónde los ayes de arrepentimiento? ¿En dón¬ 
de las conversiones asombrosas? ¿En dónde, como 
en los tiempos de la fé, las súplicas coleotivaB, 
fervorosas, oficiales, dirigidas al Todopoderoso 
para apla oa r su justicia? En vano las buscareis. 

Aun más. Apénas hay quien se atreva ádecir 
en público que los males que afligen al mundo son 
el castigo de su s iniquidades. Elemental aun en¬ 
tre los pueb los paganos esta verdad, excede hoy á 
la inteligencia de los unos y provoca la burla de 
los otros. Tal es la ceguedad del hombre mate¬ 
rialista que, no creyendo en el gobierno de la 
Providencia, admite los efeotos sin oausa. 
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La bajeza de los oaraotéres. El hombre oayo 
dios es la criatura y oayo délo es la tierra, es 
esclavo de todo lo que puede arrebatarle su feli¬ 
cidad. Para conservarla, está pronto & todas las 
bajezas. Un mundo semejante no es más que un 
inmenso bazar en que todo se vende porque todo 
ee compra, el honor, la conde ocia, la libertad. 
Esta bajeza de los oaraotéres es uno de los signos 
más esparcidos y más siniestros de nuestra épooa. 
Solo oitamos un ejemplo. 

En Frauda, en Bélgica, en Inglaterra, en Ita¬ 
lia, en todas partes en que está establecido lo que 
ee llama sufragio universal, la inmensa mayoría 
▼ota como un rebaño. El oráculo consultado no 
•s ni la oonoiencia, ni la independencia, ni la diga 
nidad personal, ni aun el interes general. 

El guía que dirige al miserable gauado, es no 
sé qué, mezquino interes material, que se hace 
vislumbrar á los ojos del eleotor: un cuadro para 
la Iglesia, un camino vecinal 6 algún .tramo de ca¬ 
mino de fierro. Esto es un empleo que se pret 
tende, que se conserva ó que se pierde. Es una 
mercancía que se vende á mayor 6 mencr precio. 
Ménos que esto, una comida que se dá gratis en 
una posada. (1) 

[1] Hace pocos aSos un diputado belga nos decía, que 
la mitad de la Cámara babia sido elegida en las cerve¬ 
cerías. 
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El tmnor de desagradar é algún agente depen¬ 
diente del poder, ó simplemente el de hacerse no¬ 
table, ei, oomo los oorderos de Panurge, que salta¬ 
ban uno después de otro la misma escalera ó el 
mismo portillo. Entreta n t o, el interés general des¬ 
aparece ante el interes partiou lar, y los explota¬ 
dores de este embrutecimiento t ienen carta blanca 
para acumular las deudas pública s, corromper la 
sociedad y oonduoirl& & los abismos* 

El descontento. Semejante al e nfermo que se 
revuelca en su lecho de dolor, sin poder encon¬ 
trar el reposo, el mundo aotual, atacado de una 
enfermedad indefinible, está descontento de todo» 
aun de si mismo. La prueba son las rev oluoiones 
renovadas sin oesar que le agitan y le trastornan. 
¿Cuál es desde hace oobenta años el pueblo de la 
.Europa que no haya tenida la; su ya ó que no esté 
amenazado de ella? ¿H!ty alguno q ue no enoier- 
re en su seno partidos opuestos y prontos siem¬ 
pre á llegar á las manos? 

El temor. ¿Qué* decir del temor que oprime 
como una pesadilla al mundo aotual? Lo que él 
llama su civilización va oreciendo de dia en dia- 
y tipne miedo. 

La naturaleza material parece estar á su dispo¬ 
sición como la. pelota en las m nos de un nifio: y 
tiene miedo. 
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A nte los esfuerzos de su eénio, las montañas 
abren sos flancos de granito, los valles nivelan sus 
barrancos, los mates abandonan sus riberas: y tie¬ 
ne miedo. 

Tributario de su voluntad, el vap or le traspor- 
tá, rápido como las aves, á los cuatro puntos del 
cielo; y con una guiñada de sus ojos la electrici¬ 
dad haoe al pensamiento dar una vuelta al mundo : 
y tiene miedo* 

En sus vestidos la seda ha reemplazado al sa» 
yal, el oro corre Con profusión de sus manos: y 
tiene miedo. 

Su vida es un festín de Baltasar: y tiene 
miedo. 

Cuatro millones de bayonetas protegen su re¬ 
pozo: y tiene miedo. 

Los reyes tienen miedo de los pueblos, los pue¬ 
blos tienen miedo de los reyes. Las naciones tie¬ 
nen miedo de las naciones. Todos tienen miedo de 
alguno ó de alguna 003 a y nada puede darles va¬ 
lor. Sienten que un diluvio de calamidades se 
cierne sobre sus oabezas; pero el materialismo lea 
impide conocer la causa. 

La preponderancia de la vida mat9rial que ha¬ 
ce de nuestra época la reproduooion fiel de laépo- 
oa antidiluviana, tal es el teroar signo divino de 
la deoadenoia del mundo y el precursor de su 
oaida. 
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CAPITULO XXX. 


¿EN DONDE ESTA EL HUNDO? 

Exáraea del cuarto signo: la predicación del Evangelio 
por toda la tierra.—Lo que debe ser para que sea un 
g : gnO del fin de los tiempos*— Palabras de Suarez.— En 
donde está hoy.—Cuatro fenómenos contemporáneos; 
el descubrimiento de países desconocidos, la obra de la 
propagación de la fé, la multiplicación de los misione* 
ros*—El apostolado de la mujer*—Marcha paralela d* 
la propagación de la íé y de la conversión de los judíos* 

La predicaoion del Evangelio por toda la tier¬ 
ra*—Tiendo morir golpe tras golpe & sos anti¬ 
guos compañeros de armas, el marisoal Soult decía; 
"Parece que aniba están tocando llamada*" No¬ 
sotros podemos decir lo mismo al considerar la 
rapidez con que por todas partes manda Dios 
marcar la frente de eus elegidos esparoidos por 
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toda la tierra. Beto espectáculo [instruye pero no 
asombra* A medida que el debilitamiento de la 
fé y la preponderancia de la vida material aumen¬ 
tan el número de las defecciones en las naciones 
antiguamente cristianas, la Providencia, que quie¬ 
re tener su número, proonra completarlo, llaman* 
do al redil pobladones nuevas. La predicación 
universal del Evangelio es, pues, la consecuencia 
lógica de los dos signos precedentes. 

“Y este Evangelio del reino se predicará en to¬ 
do el mundo en testimonio para todas las gentes, 
y entónoes vendrá el fin.” (1) Tal es la predic¬ 
ción de aquel que conoce y que dispone todo: pero 
cuál es su sentido preoiso? 

Interpretadas por la tradioion católica, estas 
adorables palabras significan que la luz de la fé 
se hará visible á todos los pueblos. Servirá ante 
todo de testimonio para justificar la Providencia 
que queriendo la salud de todos los hombres ha¬ 
brá dado al mundo entero el medio de conocer la 
verdad. “Servirá también de testimonio en favor 
de los que hayan creído y contra los que hayan 
cerrado los ojos á la luz. Conseguidos estos re¬ 
sultados, no tendrá ya el mundo razón de ser, 
y acabará. (2) 

(1) San Mateo, XXIV, 14. 

(8) Suares ubi tupra, p, 1.063 núm, 10. 
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¿Cuánto tiempo deberá brillar el sol de la fardad 
para oada pueblo ántes del fin del mundo? Lea 
divinas palabras no lo dieen. Solo puede respon¬ 
derse que brillará por tan largo tiempo cnanto sea 
necesario para alumbrar á las almas reotaa y ha» 
cer inexcusables & los incrédulos. Para esto, aña¬ 
den los intérpretes, no basta una predioadcn pa¬ 
sajera. Será preciso que en toáoslos países yen 
las principales provinoias, se levanten iglesias y 
la religión sea reoonooida 7 practicada, pero no 
por todos. (1) 

Añaden además: “Para que la predio a don del 
Evangelio sea universal, no parece neoeBario que 
ántes del juicio último 7 & un mismo tiempo el 
mando entero profeso la religiónoatólioa. La pre¬ 
dicción de Nuestro Señor está suficientemente 
comprobada, si poco é poco 7 sucesivamente sea 
predicado el Evangelio en el mando entero, bien 
que puede ser, que cuando se predique en una 
parte dei mundo, otra qne lo ha7á ya esouohado 
7 recibido lo abandone por la heregía, por la ido» 
latría ó por la apostas la. 

“Por esta rasen no parece necesario, para afir¬ 
mar que la predioaoion universal del Evangelio e a 
un signo del juido final, qne el Evangelio sea pre¬ 
dicado de nuevo en toda la Asia, 6 en toda la 
(1) Suarez, id. nóm. 9 y 10. 
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Africa, y que todas las naoiones deban estar des¬ 
de luego convertidas & la fé* 

“En efecto, puesto que el Evangeli o ha sido 
ya predicado en esas regiones, que la Iglesia ha 
sido fundada en ellas, y que un gran número do 
sus habitantes se han santificado, ninguna pro¬ 
fecía, ningún testimonio de la Esciitura manifiesta 
que el Evangelio debe ser predicado de nuevo en 
esos países, ó que esas naciones deben ser de 
nuevo convertidas á la fá. (1) 

El gran teólogo tiene razón. El Evangelio fué 
anunciado en Africa por los mismos apóstoles y 
por sus discípulos inmediatos, y la religión esta¬ 
blecida en una parte considerable del país, no solo 
en Egipto, sino en Etiopia. En los tiempos de 
San Agustín las iglesias de Africa eran numero¬ 
sas y florecientes. La eva ngelizacion del Africa» 
casi central, fué emprendida en el siglo diez y 
seis* Hoy todavía se enouentran aúnen algunas 
dé las tribus más desoonocidas del Africa, vesti¬ 
gios de una antigua oivilizaoi on cristiana. 

Suoede lo mismo en la mayor parte del alto 
Orienta y en partioular de la China. Arnobe, au* 
tor del siglo III, cuenta los chines entre los pue¬ 
blos que, en su tiempo, habían abrazado la fé. 

O) Stiarez, uM supra , núca» 22. 
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Según el muy antiguo breviario caldeo, Santo To¬ 
más había sido su primer apóstol. AHÍ se encuen¬ 
tra el cristianismo en el sétimo y octavo siglo* 
En el siglo XIV se ve & los embajadores Tár¬ 
taros en el oonoilio general de Lyon, y á los sbü 
paradores de la Ohina en relaciones amigables oon 
los pontiñoes de Roma. En la misma época, en¬ 
contramos un arzobispo en Pekín y obispos entro 
los tártaros. El bienaventurado O derio, de los 
hermanos, menores hablando del Thibet,, que re¬ 
corrió al prinoipio del siglo XLV, diee: “Los her¬ 
manos de nuestra órden arrojan alli loa demonios 
y convierten muchas almas.” Este testimonio está 
confirmado por nuestros nuevos misioneros, que 
en una multitud de usos han reconocido el remo, 
to paso del cristianismo por esas bastas regiones* 
¿Si, pues, en los tiempos de Suarez y aun ántas 
de él, no era ya necesario, para justificar la Pro¬ 
videncia evangelizar de nuevo toda la Africa y la 
Ohina, qué será hoy? ¿Desde h ace tres 6 cuatro 
siglos, cuántos misioneros han llevado la luz 
6 esos países? ¿Cuántas obras católicas se han 
fdndado allí, y ouánta sangro se ha derramado en 
testimonio de la fé? Contra la universalidad ac¬ 
tual de la predicación evangélica, no ee debe opo¬ 
ner, ni la obstinación del Oriente ni la oeguedad 
del Afiioa. 
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En fio, los intérpretes afiaden: "esta predica¬ 
ción universal del firaiplio, signo precursor de 
fin del mundo, debe verificarse ne o «sanamente án“ 
tes de la venida del antoorísto. Dudante su rei¬ 
nado, seria imposible; después de su muerte lo 
seria también: porgue el tiempo que medie entre 
la muerte del anteoristo y el juicio final seria muy 
oorto para cumplirse. Por este motivo estamos 
convencidos de que esta predioaoion debe estar 
oonolaida ¿ates que á la Iglesia romana ó al im¬ 
perio romano, aoontezoa algún cambio temporal ó 
tal vez su destruooion. 

"En efecto, para que el Evangeli o pueda ser 
cómodamente anunciado en el mundo entero, 
es preciso que la magostad de la Iglesia romana 
goce de todo su esplendor, y que esta Iglesia 
conserve no solamente su poder espiritual y divi* 
no, sino también el temporal; <5 al ménos que los 
reyes católicos y los príncipes poderosos perse¬ 
veren en su obediencia, para que pueda servirse 
de su oooperaoion para propagar la fé* Por esta 
razón, éntrelos signos precursores del juicio final, 
el de que hablamos, tiene á nuestra viste el lu¬ 
gar más prominente y debe ser el primero que 
aparezca.” (1) 

(1) Sitares, ubi supra, p, 1.084, n&m. 13. 
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Este primer signo precursor del juicio final, y 
el mfis evidente de todos, es la ruina espiritual y 
temporal del Imperio Romano: sabemos que bri¬ 
lla ahora con el más vivo esplendor. Resta exa¬ 
minar en dónde está boy la predicación del Evan * 
gelio. 

En es tos momentos cuatro acontecimientos pro* 
videnciales atraen nuestras miradas: el reciente 
descubrimiento ó la exploración de países 6 de 
archipiélagos desconocidos. La obra de la propa¬ 
gados de lafé, la multiplicación de los misioneros* 
el apostolado de la mujer. 

El descubrimiento. Gradas á los continuos 
viajes de los navegantes europeos en todos los 
mares, se puede afirmar que el globo está hoy re¬ 
corrido diariamente. Las tierras por descubrir, si 
aun quedan algunas, deben ser muy pocas,ya po r 
su número, ya por su extensión. A los viajes por 
mar han venido á añadirse, con una espede de 
pasión, los viajes por tierra* Penetrando en el in> 
tenor de los países, intrépidos exploradores han 
trazado el camino d e futuros apóstoles: 

Así es que, desde la mantehuria basta las 
montafias rocallosas, y en los países de los Es¬ 
quimales, todos los oontinentes doi antiguo y del 
nuevo mundo son conocidos. En los archipiélagos 
de la Ooeania, de la Malaoia, de la Australia, de 
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la Polineoia, no hay tal vez ana isla por remota 
que sea, que no esté mar cada en ana oarta geo¬ 
gráfica. El Africa misma, cayo centro m osterioso 
estovo por tan largo tiempo cerrado para los eu¬ 
ropeos, ha sido surcado casi en todas sus partes» 
ya por sábios viajeros, ya por hombres dedicado 8 
al oomeroio. Todo esto se ha llevado á cabo de 
pocos años al presente, con una rapidez no ménos 
extraordinaria que el mismo descubrimiento. 

La propagación de la fé. El campo estaba 
abierto, pero para cultivarlo eran necesarios re- 
cursos y grandes reoursos. ¿En dónde encontrar¬ 
los? Si la Iglesia hubiera conservado sus rique¬ 
zas de otros tiempos, nada habría sido más fácil* 
pero los gobiernos modernos la habian despojado* 
Repentinamente apareo e una obra inesperada, una 
obra desconocida de los siglos pasados, y ouya 
oportunidad revelaoon toda claridad la mano de la 
Providencia. 

Nacida en Lyon, de la caridad de una jéven * 
humilde, la obra de la propagación de la fé ven¬ 
drá hacer el tesoro de las misiones. A pesar déla 
mala voluntad de los hombres, Dios que la ha ins¬ 
pirado sabrá sostenerla, y oreoerá en proporción 
de las necesidades que debe satisfacer; y, una vez 
más, sabrá el hombre que Dios no necesita de él 
para la consecución de sus fines. 
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Guando en 1830, el gobierno francés retiró 6 la» 
misiones les pequeñas limosnas oon que los muy 
cristianos reyes las habían auxiliado; cuando, & 
consecuencia de esta medida y de la pennria de 
los aspirantes, se pensaba en cerrar el seminario 
de las misiones extranjeras, la obra de la propa¬ 
gación de la fé, hasta entónces débil y y oscura, 
toma de improviso, y contra todas las previsiones 
humanas, nn acrecentamieito inexplicable. Los 
cientos de miles de francos que recibía cada afio 
se convierten en millones. Los recursos están lis¬ 
tes, el campo está abierto; resta encontrar los 
agtio nitores. La Providencia los propc retoñaré 

Los misioneros. La Revolución de Julio acac¬ 
haba de derrocar el trono de San Luis, conside¬ 
rado por muchos como el pedestal necesario del 
altar. Pero en la misma mañana de esa oatástro* 
fe se reanima el celo del apostelado en la tribu 
santa, oon nn ardor sin ejemplo. Las oifras son 
aquí m ás elocuentes que las palabras. 

Miéntras que, de 1815 á 1830, el seminario de 
las misiones extranjeras en Paris, no habiaenvia. 
do á las necicnes infieles más que cuarenta y seto 
apóstoles, de 1830 6 1839 ka hecho partir aeten» 
la y seis. Lesde esta época, la propagación ha sido 
diez veces mayor. Así, pues, desde el 6 de Enero 
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de 1840 al 17 de Agosto de 1870, han salido de 
este santo plantel seiscientos treinta y tres após¬ 
toles, de los qne un buen núm ero han regado oon 
su 0 tingre las remotas comarcas del Oriente* 

Léjos de agotarse la sóvia apostólica, corre en 
más abundancia. A causa del número siempre 
creciente de los discípulos, la casa ha tenido qu e 
aumentarse; por que las entradas actuales, han si¬ 
do más numerosas que las anteriores, desde I a 
fundación dos veces secular del establecimiento, 

Miéntras qne la órden de San Lázaro no habia 
contado de Ib 15 á 1830 más que siete expedí» 
dones de 1830 & 1835 ha tenido más de cuarenta. 
Como el seminario de las misiones, ha visto de 
afio en afio aumentar sus reo latas apostólicos, de 
tal manera, que hoy cuenta sus misioneros por 
centenares. En 1863, el número se elevaba á dos 
cientos setenta y seis, esparcidos en todas las par* 
tes del mundo. 

Todo esto es muoho; poro e s pooo si se compa¬ 
ra oon lo que se ha heoho en otras partes. Diez 
y ooho congregaciones nuevas, destinadas 6 las 
misiones extranjeras, se han fundado en Francia, 
en Bélgica y en Italia. Las antig uas órdenes mi¬ 
sioneras han recobrado el.oelo de su juventud* £1 
s&bio Benedictino ha dejado sus estudios para ir 
á preparar los inoultos campos intelectuales del 
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nuevo mundo, como ene padres habían preparado 
los de la Enropa. 

¡Cosa inaudita en los fastos de la Iglesia! el 
espíritu del apostolado ha llegado á la mujer. 
Desde hace más de medio siglo se ve cada año y 
ca si cada mes vírgenes cristianas en la flor de su 
edad, atravesar los mares y bajar como enjambres 
de castas palomas, á las pl ayas más lejanas, en 
donde contribuyen casi tanto como los misione¬ 
ros á fundar el reino del Evangelio. Por todas 
partes se fundan establecimientos de misiones; en 
donde quiera se verifican conversiones; aquí y 
acuyá se levantan iglesias y capillas, se edifican 
oifanatorios, se abren esouelas. Jesucristo es co¬ 
nocido y el Evangelio profesado públioame n te allá 
donde hasta ah ora reinaba la idolatría. Tomad el 
mapa-mund i, y aseguraos ccn vuestra propia vis* 
ta si en las cinco partes del mundo, quedan trí- 
tbus más 6 ménos considerables que no hayan vis¬ 
to, ó podido ver suficientemente brillar el sol del 
Evangelio; oido 6 podido oir hablar, para tener 
de ella un conocimiento suficiente, de la religión 
oristiana. 

La predicación universal del evangelio es el 
cuarto signo divino de los últimos dias. Este sig¬ 
no es tanto más marcado ouanto que sube al ho¬ 
rizonte al mismo tiempo y con la misma rapide* 


"V 
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que el último de que vamos á hablar: la conversión 
do los judíos. De estos dos movimientos, el ano 
llama al otro; porque los dos tienden directamen¬ 
te al mismo fin supremo, la final reunión de las 
dos partes del rebaño bajo un solo pastor. 
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CAPITULO XXXI. 


¿EN DONDE ESTA EL HUNDO? 

Eximen del quinto 'siglo: la conversión de loa Judíos.— 
La emancipación de los Judíos.— £1 ju 'sismo destruí* 
do como tisten¡a religioso —Tres categorías enlre loa 
Judíos»—Cor versiones,— Religiosas de N ueBtra Señora 
de Sion.—La fortuna de los Judíos actuales. 

La conversión de los judíos.—-A los ojea de 
todo hombre que pierna, no digo eomo cristiano, 
sino simplemente como filósofo, el hecho cnlmi- 
nsnte de la histeria ccntemporénea, es la eman~ 
cipacion de los judíos. Desde la ruina de Jernsa* 
lem, el pueblo judio, disperso por toda la tierra 
habia permanecido en estado de petrificación, obs¬ 
tinadamente encastillado en sus tradiciones tal* 
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múdicas. Aunque viviendo entre loe otros pue¬ 
blos, estaba separado deelloB per una insuperable 
barrera de desconfianza, de desprecio y de ¿dios. 

Sin embargo, ese pueblo debía convertirse y 
reconocer por su Matías & aquel que sus padres 
habian crucificado. Aei lo hatia prometido el Dios 
de Atraham. Unicamente para castigarles el ha» 
ber rehusado la luz que lo fué ofrecida ántes que 
& todos los pueblos, el sol de la verdad no alambra¬ 
rá para ellos hasta después de haber brillado sobre 
todos los puntos del horizonte. Hé aqui la pala¬ 
bra de los oréouloj divinos. (1) 

ir ara convertirse debía recibir las ideas cristia¬ 
nas. Para recibirlas, era necesario que se allanase 
el muro de separación, y que los judíos se encon* 
trasen en contaoto social oon los pueblos cristia* 

(1) Mas no quiero, hermanos, que ignoréis este mis¬ 
terio, porque no seáis uábios en resotros mismos, que la 
oeguedad ha venido en parte á Israel, hasta que haya en¬ 
trado la plenitud de las gentes. Y que asi todo Israel Be 
salvase, como está escrito: Vendrá de Sion un Libertador 
que desterrará de Jucob la impiedad. 

Y esto será mi alianza con ellos: ouando quitare sus pe* 
cados En verdad, según el Evangelio, son enemigos por 
causa de vosotros: mas según la elección son muy amigos 
por sus padres. 

Pues los dones y vocación de Dios son inmutables,— 
Romanos, XI. 25—29. 
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res. Tal ha sido el efecto de su emancipación. 
Puesto bajo el fié de igualdad coa los otros ciu¬ 
dadanos, el judío ha visto abrirse ante él no solo 
los salones y las academias, sino todas las carre¬ 
tas. En la magistratura, en el ejército, en la en- 
st fianza, en la legislatura, en todas las adminis¬ 
traciones, ocupa empleos más ó ménos elevados, 
y reservados hafta aquí á los cristianos. (1) 

Asombroso en sí mismo el hecho de la emanci¬ 
pación de los judíos, no lo es ménos en la manera 
ccn que se ha Realizado. El emperador Augusto 
íué el ciego instrumenio de que la Providencia se 
tirvió para realizar los oráculos do los profetas 
que anunciaban el nacimiento del Mesías en Bc- 
lem. Para oumplir su palabra respeoto de Israel, 
Dios ee sirvió del ódio anticristiano de la Revo¬ 
lución francesa, cuyo primer acto fué la emanci- 
pecion da los judíos. 

Verificada sobre todas las previsiones humanas, 
la emancipa cien do los judíos es un heoho de la 

U) Se escribía últimamente de Saxe-Weimar: “El 
riódico del gobierno acaba de publicar la nueva ley sobre 
loe israelita*. Esta ley poce enteiaoaente & loe israelitas 
del gran ducado bajo el iiiisn.o pié qu - los cristianos. Au¬ 
toriza el ejercico público del culto judaico, y permite lo» 
mátr motiios entre los israelitrs y los cristianos, que ten¬ 
drán para lo sucesivo el mismo electo que los contraídos 
entre los cristianos.” 


Digiíized by 


Google 



341 

más alta significación. Confirma auténticamente 
la realidad actual da todos los otros signos pre¬ 
cursores de los últi nos dias; y nos dice á todos 
que es tiempo de abiir los ojee. Esperado duran¬ 
te mil setecientos años, este signo se ha realizado 
al fin. Hoy es visible en el antiguo y en el nuevo 
mundo. ¿Por qué ha opareoido en nuestra época 
mejor que en alguna otra? Evidentemente porque 
en los oonsejos de la Providenoi», en nuestra épo" 
cay no en otra, debia maniftsUrse la vuelta de 
Israel al Dios de 8U3 padres. Pira qua no pueda 
dudarse la emancipación ha dado tras resultados 
deoisivos. 

Al contacto de las ideas oiistianas,el judtis no 
se ha hecho pedazos, oomo la vasija de barro al 
chocar ocn la vasija de hierro. Con seguridad pie. 
na se puede afirmar qne hoy el judaismo, haoon- 
eluido oomo sistema religioso. Hé aquí lo que haré 
ya más de veinte años escribía un judio heoho ca¬ 
tólico: *‘Uoa palabra sobre el estado general de 
los judíos de Francia, bajo el panto de vista in¬ 
telectual. Bajo el aspecto religioso, se puede atre¬ 
vidamente afirmar que no existe ) a entre ellos 
ningún vestigio de la antigua fé, qne en medio 
del destierro, era su distintivo mis bello y o.rao 

teristico. La emancipación lo ha borrado todo. (1) 

* 

(1) Carta & M. 8. el obiapo de Lacoa, 1848. Véanse 
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La que el judaismo es en Francia, es en todas 
partes. Divididos entre ei los judíos forman tres 
categorías. Los oricdcxcs que aun permanecen fíe¬ 
les á algunas tradiciones del Talmund: estos son 
generalmente los ancianos. Los racionalistas que 
no creen en nada más que en la plata: son de to- 
das edades. Los cristianizados que fatigados de la 
duda buscan la verdad y tienden hácia el cristia¬ 
nismo: la mayor paite pertenecen & la generación 
naciente. 

“Al lado de los trabajos de disolución, oonti- 
núa la carta arriba oitada, se efeotúa una obra de 
reorganización. Los buenos han entrado en la 
grande y verdadera cor..unión de los fíeles desen¬ 
dientes de Abrabam. El santo abate Ratisbona (1) 
ha abierto este camino glorioso, que cada dia, por 
la gracia de lo alto, se cubre de nuevos peregrinos.” 

En confirmación de este testimonio, hé aquí las 
palabras de un hombre muy instruido de lo que 
pasa entre los judíos: “Desde hace algunos años 
los israelitas vuelven en tropel, sabéis que no os 
exagero, y en todos los países, á la santa fé cató¬ 
lica, la verdadera religión de nuestros padres- Por 
todas partes, gracias á Dios, vuestras miradas 

también laa recientes obras de los S. S. Lemann, judíos 
convertidos y del caballero Moasseaux. 

^2) T también Mr. Biach. 
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encuentran un gran número de vuestros hermanos 
regenerados por las aguas salu tablea del bautismo. 
Nosotros smos de ayer, nosotros israelitas cató» 
lioos y ya llenamos las ciudades que habitáis, 
vuestros despaohos, vuestras lonjas, y aun vues¬ 
tros consistorios. (!) 

El mismo autor cita uu gran número de judíos 
convertidos desde haoe poco, que se hau hecho 
sacerdotes y misioneros, y una multitud de jóve- 
nes israelitas que han abrazado la vida religiosa 
en Francia y en Italia. “Hice diez años, nos de« 
da personalmente el sábio rabino, se han conver¬ 
tido mis judíos que durante doscientos años.” 

La oonversion milagrosa de Alfon-o Ratisbona, 
herido oomo Saúl en el camino de Damasco, ha 
acrecentado poderosamente el movimiento de oon¬ 
version. Se ve hoy lo que no se habia visto ja¬ 
mas, y lo que todavía hace pooo parecía increíble: 
padres judíos confian lo sus hijos á sacerdotes ca¬ 
tólicos con plena libertad de hacerlos oristianos* 

Sus venerables hermanos el P. Teodoro Ratis¬ 
bona, llamado providencial mentó al apostolado de 
sus correligionarios, funda la obra de las Señoras 
áe Ston destinada & la eduoacion c&tólioa de las 

(1) Braoh, armonía entre la Iglesia y la Sinagoga , 
tona, t, pág. 28, ed. de Paria, ldi3. 
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jóvenes jodias. Nacida ayer, esta congregación 
modelo cuenta por oentemres sus miembros y 
multiplica sus establecimientos en Oriente y en 
Occidente. 

En París las conversiones se hacen más y más 
numerosas. En algunos afios el P. Teodoro ha 
bautizado con su mano más de setecientos jndios. 
Eetos néofitos son de todas edades y condiciones; 
de tal manera que hoy apénas puedo encontrarse 
una familia judia, entre las más conooidas, en que 
no haya entrado el catolicismo. 

Miéntras que los corderos perdidos de la casa 
de Israel dan ese consolador espeo táculo en Occi» 
dente, el P. Alfonso llama al redil 6 los que an¬ 
dan extraviados en Oriente. En Jetuoslen), en el 
centro mismo del judaismo, es donde ha estable¬ 
ado su misión. Su voz es escuchada, y grandes 
consuelos recompensan los rudos trabajos de su 
apostolado. Se ha realisado ya nn hecho inaudito 
que parece ser la garantía de numerosas conver¬ 
siones en un porvenir próximo. 

Después de grandes dificultades el P. Alfcnso 
ha podido comprar el terreno del Ecee hamo con 
el portal, desde cuya emine no ia Pilotos manifestó 
á los judíos su Mesías cubierto de llegas, y don¬ 
de hicieron eetos oir el grito deio ida: Que su san* 
gre caiga tobre nosotros y sobre nuestros hijos. En 
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6*6 mismo sitio está hoy edificada una Iglesia que 
cubre el venerable portal. Allí veis día con di i & 
las hitan áe Sion, cumpliendo la palabra del Me* 
sías al subir al Calvirio, ofrecer SU9 oraciones y 
sus lágrimas eu expiación del crimen de su* pa— 
dies, y para violentar la vuelta de Israel al Dios 
de Abraham. 

La ruina del judaismo y nu merosas conversio* 
nes entre los israelitas, tales han sido los dos pri¬ 
meros resultados de la emancipación. Hay un ter* 
cero no ménos admirable y qae merece ser exa¬ 
minado atentamente. Se trata de la fortuna oo«* 
losal de los judíos. Se ha dicho: Et oro es el due * 
ño del mundo , y los fu líos s n aueüjs del oro Tal 
es el grado de poder desconocido hasta aquí, a 
que se ha elevado el judío en el espacio de cerca 
de medio siglo. 

¿Cuál puede ser la razón de semejante fenó¬ 
meno? Hé aquí el secreto de Dios. Solo sabemos 
qué la Providencia j*mas vacila. La prodigios^ 
fortuna del judío viene, pues, á su tiempo. ¿Cuál 
es d fin? Hó aquí otro misterio. Sin tener la pre¬ 
tensión de sondear los arcanos divinos ¿nos será 
permitido aventurar con temor algunos pensa¬ 
mientos sobre uu heoho muy extraordinario para 
dejarlo pasar inadvertido? 

El pueblo judío es un pueblo figurativo, su por* 
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Teñir está escrito en en pasado. De«pues de caá- 
tro siglos de sujeción y de esclavitud en Egipto, 
oyó por fin sonar la hora de su libertad. Para 
haoerlos servir & su culto, Dios le permitió llevar 
hasta donde pudiera las íiquezas de los egipcios!. 
Cargado de oro y de plata, Israel se pone en mar¬ 
cha hácia la tierra prometida ó sus padres, y las 
riquezas del Egipto le sirvan p*ra o instruir y 
para adornar espléndidamente el tabernáoulo y 
el arca de la alianza. 

Si es oierto, como se aoaba de ver, que la hora 
de la conversión de I 03 juiíos ha sonado ¿seria 
temerario pensar que las prodigiosas riquezas tan 
rápidamente acumuladas en sus manos, puedan 
tener, en los consejos de la ProvideDcis, un fin 
análogo al de que acabamos de hablar? (1) 

(1) Que tal deba ser el neo inmediato que loe judíos 
hagan de fus riquezas, se puede dudar, t'areoe, por el con¬ 
trario, que les servirán pera ayudar el establecimiento del 
reinado del Antecrieto. Porque está efotito que en casti¬ 
go de su incredulidad le reconocerán por e) Mesíest Ego 
veniin nomine Patrie mei, et noo accipitis me; si nlius 
venerit in oomine suo i lum accipietis. sí. Juan, cap. V, 
43.—De donde se infiere que el Antecristo será ante todo 
admitido por los judíos, porque ha de venir principalmen¬ 
te en pena de su incredulid«d y ceguedad, eoiuo lo ates¬ 
tigua San Pablo en la segunda epístola á los de Tesalá- 
nica.—Snarez, De Judieiaria polest Christi Oueat. L'X, 
art 6, nútn. 11, tomo XIX, pág, 1,068, edición novísima. 
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Por una parte, veinte profechs mis terminan» 
tes las unas que las otras, anuncian, para el fia 
de los tiempos, la vuelta de los judíos á la tierra 
de rus padres, y la espléndida reedificación de 
Jelusaleni que Vindrá ¿ ser la Ciudad Santa. (1) 

Por otra parte no será esto, por la misma ra- 
zon que á excepción de todas las grandes o ipita- 
les de la antigüedad, Jerusalem, así oomo Boma, 
se ba levantado de sus ruinas y subsiste todavía. 
Cadftver de ciudad, si se quiare, oomo el pueblo 
jodio es un cadáver de pueblo; Jerusalem, oomo 
el pueblo judío no puede ni vivii ni morir. 

Su milagrosa conservación parece iniiorr de 
una manera clara que su misión no ba ooucluido, 

Pero serán pronUmenet decengaEadcs. A la predicación 
de Elias abrirán li s ejes y volverán francamente al Dios 
de sii8 padres, cuj o reii.ado propagarán por rodea les me¬ 
dios cue le sian posibles. Stcut pars ¡udatorumper apos¬ 
tólos credidit, ita est credüura per Eiiam , <8. Hilar., cap 
XA VI, en ¡d. Mateo¡ Suarez, do id. 

En su sabia obra M de áfpcMcaux prueba que los ja¬ 
deos actuales, eu toda la Europa, trabajan activamente en 
la deterittiunizacion del mundo. I.os lares. Lemaon no ha¬ 
blan de esta taz intermediaria catre el principio de la 
vuelta de los judíos y la consumación de este hecho divi¬ 
namente anunciado. 

(1) Se las puede ver reunidas en diferentes obras, en¬ 
tre otras, en el libro int<tu'ado; Ta regeneración del mundo 
por las doce tribus de Israel, in 3. © Coatrai. 
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oomo no ha concluido la del pueblo judío, Ciudad 
Santa, Jeruealem perdió por el deicidio bu glo» 
ricea prerogativa. Roma la heredó< A bu rea 
volviéndose Roma pagana Jerusalem recobrará 
nuevamente au gloria y será la ciudad santa. (1) 
En reeúmen, la destrucción del imperio de Ro¬ 
ma ó la apostasía de las naciones, el debilita¬ 
miento de la fé, la preponderancia de la vida ma_ 
terial, la predicación universal del Evangelio, la 
conversión de los judíos, hé aquí los grandes sig- 
nos divinamente anunciados del fin del mundo» 
Si hemos hablado de ellos, es porque boy, ménos 
que nunca, nadie debe querer adormecerse, ni 
adormecer á los demás con ud sueño engañador. 


(1) Tal parece ser el pensamiento de algunos Padres, 
entre otros, Lactanoio.... el nombre de loa jRomanos por 
el que hoy te rige el orbe, te borrará de la tierra, y el im> 
petio te volverá al Asia y otra, vez dominará el Oriente y 
será tributario el Occidente, lio. Vil, 1, 15 y 16.— En lo 
que valen sometemos estas últimai conjeturas al juicio de 
los hombres habituados á reflexionar en la conduots míe» 
teriosa del Altísimo oon respeoto & los hijos de Abraham. 
Qoe reouerden solamente que todas las promesas de Dio» 
son infalibles y sos dádivas sin arrepentimiento. 
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CAPITULO XXXII 


¿QUE HAT QUE HACE&V (1) 


Resúmen de la sitU8oion.*^Es imposible ti hombre salvar 
al mondo.—Cuatro deberes de los hombres privados, 
velar, orar, obrar, reformar. 

¿Qué haoer? Antes de responder á esta oues- 
tion, traigamos é la vista el ouadro que acabamos 
de trazar. 

La insurrección general y obtenida de la Euro 

(t) Esto está escrito el 3 de Febrero de 1871, día en 
que llegó á Fuans el despacho ofioial anunciando el ar¬ 
misticio entre la Franci* y la Pruna, y la capitulación de 
París. Loe terribles acontecimientos ocurridos después de 
esta épooa, han dado lugar 4 muchas adiciones que eerá 
fácil reoonocer. 
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pa contra Dios; la negación de todas las verdades 
fundamentales de la religión, de la sociedad, déla 
familia y aun de la rasen; el cristianismo elimi¬ 
nado en cuanto es posible, de las leyes, de la 8 
ciencias, de las costumbres públicas; la mitad de 
las naciones occidentales, berétioas <5 cismáticas; 
la otra mitad semicatilicas; la iglesia despejada 
de toda propiedad, y sin influencia social en las 
naciones como nacicnes; el Yioaiio de Jesucristo 
preso; la conciencia himana sin garantía entrega* 
da ¿ los caprichos de la fuerza brutal. Por todas 
partes el hombre arriba y Dios abajo: tal es en 
cus grandes trazos, el carácter que distingue tris¬ 
temente el mundo actual. 

Si, &I través de la coohe que cubre la Europa, 
vuestros ojos llegan á descubrir algún rayo de 
lnz, perciben subiendo al Oriente les signos pre¬ 
cursores del ñn de un mundo, que hollando con 
los piéslas leyes divinas de su vitalidad, ha per 
dido su razón de ser. 

¿Cuánto de ese tiempo que le qneda, á pesar 
suyo, de profesar los principios cristianos, le bas¬ 
tará para prolongar bu existencia? ¿Cuánto tiempo 
dilataría la formación completa de ios signes pra* 
cursons de su caída? Completamente formados, 
¡cuánto tiempo permanecerán sobre el horizonte 
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¿otes de la llegada del Soberano Juez! Nadie pue* 
de responder con precisión. 

Dos coras únicamente conocemos. Según latra* 
dícion universal, fundada en la enseñanza de San 
Pablo, el imperio de Roma debe ser destruido por 
el impelió anticristiano, Pero el imperio tempo- 
ral de Roma está completamente destruido, y la 
ruina de su imperio espiritual, si no es oompieta, 
es más inminente que nunca. Tocamos, pues, al 
apogeo del imperio anticristiano; y, Eegun las pro* 
fecías de Daniel y de San Juan, este imperio, en 
su plenitud, debe ser de muy oorta duración. 

Sabemos también, según las mismas palabras 
de Nuestro Señor, que, cuando el Evangelio haya 
sido predicado por toda la tierra, entóneos, iunc t 
vendrá el fío uel mundo. Pero todas las paites 
de la tierra han sido exploradas por fin y no hay 
un rincón tan apartado al que no hayan penetra 
do los apóstoles de Jesucristo. Podemos repetir 
hoy, no ya en lenguaje pro/ético sino histórico. In 
onmen terram exioit sonus eorurn, et in fines orbi’s 
terree verba eorurn. La ccndicion puesta ;or Je¬ 
sucristo: prceaicabitur hoc Evangehumregniin uni¬ 
verso orbe f puede muy bien mirarse como cumpli¬ 
da ó muy próxima á serlo. Ante la difusión uni¬ 
versal del Evangelio, puede muy bien decirse que 
los últimos dias del mundo no pueden estar ya 
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muy distantes." Así bnbla la revista romana pu¬ 
blicada á la vista del Papa. (1) 

£n esta espectativa ¿qué hay que baoer? ¿Tur* 
barras y 01 tristecernos? Léjos de eato, debemos 
serenarnos y regocij irnos. 

Serenarnos. Por una parte, sabemos que no 
caerá un cabello de nuestra cabeza sin el permiso 
de nuestro Padre celestial, y que los dias de las 
pruebas tenibles se aoortarán en favor de lósele* 
gidos. Por otra, los acontecimientos actuales, 
anunciados haoe ) a 2,000 años por Nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, nos descubren con la evidencia 
más consoladora, su divinidad, base inamovible de 
nuestra fé y prenda segura de nuestras esperan¬ 
zas ii mortales. 

Regocijarnos. £1 fin del mundo es el cumpli¬ 
miento de e6ta oración divina, que hacemos dia¬ 
riamente: adveniat rcgnum tuum. Nada es más 
digno de desearle. £1 fin del mundo es el fin de 
las impiedades, de los escándalos, de los críme¬ 
nes, de les ultr8ges hechos á Dios; el fin del triun¬ 
fo de los malvados y de las persecuciones de los 
justos; el fin de las calamidades que desolaban la 
tierra. £1 fin del mundo, es Dios reinando en paz 
en la plenitud de su justioia sobre sus enemigos, 
y eu la plenitud de su amor sobre sus amigos. An» 

(1) Oiviltá, 1863. 
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te el Yerbo Redentor tan grandemente ultrajado^ 
todas caen de rodillas, en el délo, en la tierra, en 
el infierno. Es Dios en todas las eosas, y el órdeu, 
trastornado por el peoado, restablecido en so* 
eternos fundamentos. 

¿Desalentarnos y cruzarnos de brazos? Al con¬ 
trario. Nunca el valor ha sido más necesario; 
nunca el trabajo debe ser más aotivo; se va áoom* 
prenderlo. 

Jamas el valor fué más necesario. Poner en 
salvo su alma, es el primer deber de oada uno; j 
exijo hoy un valor excepcional. Los tiempos pe¬ 
ligrosos anunciados por San Pablo, llegan con ra¬ 
pidez. Para el cristiano de nuestra época todo se 
oonvierte en peligro. Su fé y sus costumbres es¬ 
tán igualmente amenazadas. Por numerosos que 
sean ya estos peligros, no son más que elprind» 
pió de peligros más formidables. Antes de poco 
serán tales que si en su misericordia, Dios ne 
abreviase su duración, ninguna carne quedaría en 
salvo. (1) 

Por su crueldad, el gefe del imperio anticris¬ 
tiano, llegado al apogeo de eu poder, hará olvidar 
á Nerón, á Diooleciano, á Mahomet, y á todos 

(1) Nisi brevíati fuwsent die» illi,¡non fteret, salva oo> 
nú caro. Matth., XXIV., 23. 

33 
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loe tírenos ene precursores; (1) por en hipocresía, 
á Juliano el apártate y todos loe famosos falsarios 
le la verdad; por ene blasfemias). ¿ todos los isa* 
pios antiguos y modorros; por su poder, ¿ todas 
los potentados ccnocidos en la historia; por sus 
prestigios, ¿ los magos de Faraón. Tales sarda 
lee medies de seducción de que dispondrá, que 
aun les miemos elgidoe, ei fuese posible, anisa 
inducidos al error. (2) 

Seducción intelectual. Eb prenso reoonocerlo, 
ella está temiblemente avaneada. Gracias 6 loa 
falsos eristos y 6 los falsos profetas, más nume¬ 
ro eos hoy que nunca, y que gritan on todas las 
lenguas: aquí está el cristo, que multitud de ideas 
erróneas en religión, en política, en filosofía, en 
historia, en tedas isa cosas, circulan en las ciuda¬ 
des y en los campos y son aesptadas como axiomas! 

Seducción moral. Designad los atraotivos que 
no sean presentados ya en toda la auperfioie del 
globo, á la concupiscencia de la carne y de los 
ojee, hledid, ei podéis, el poder fascinador que ejer* 
ce en la mayer parte de los hombres. 

(1) Los comunistas de París acaban de dar al mundo 
una muestra de su reinado. Lo que han hecho ellos en una 
ciudad, lo baih el Antecristo en todas. 

(2) Ita ut in errorem inducantar, ei fieri p otest, etiam 
electi. Matth. XXIV, 23. 
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Seduocion material. Para consagrar la palabra 
de los falsos cristos y legitimar las tendencias im¬ 
periosas de la naturaleza corrompida, queso afta- 
den les prodigios y los grandes signos, signa mag¬ 
na H prodigio obrados por el anteoristo; sus ame 
nasas, sus promesas, sus abominables crueldades, 
y se tendrá la medida de los peligros á los cuales 
estarán expuestos los cristianos de los últimos 
tiempos: peligros de que nos remos ya, al ménos 
en parte, rodeados nosotros mi sinos. Solo h fé de 
les mártires podrá vencer al mundo anticristiano, 
oemo vendó al mundo pagano. 

Nunca el trabajo debe ser más activo. Que la 
desadeuda del mundo deba ser continua y aun 
acelerarse á medida que se aproxime el té;mino 
fatal, ó que deba suspenderse por algunos mo¬ 
mentos decisivos, siempre el anciano no tiene lar¬ 
go tiempo que vivir. Luego, boy más que ayer, 
y maftana más que boy, ha llegado la hora de to* 
mar á lo sério la recomendación de! divino Maes¬ 
tro: “Andad miéntras teneis luz porque viene la 
noche en la cual ninguno puede obrar/’ (i) y h 
del grande apóstol. “Y así miéntras tenemos tiem 
po, bagamos bien á todos.” (2) 

A fin de no dividir más las fuerzas de nuestra 

[1] San Juan XII, 35—IX, 4. 

|2j Gálatas VI, 10. 
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sima, sino consagrarlas enteramente á la adqui¬ 
sición de lo únioo necesario, tengamos siempre 
presente en el alma la advertenoia de San Pedro 
por la oual hemos comenzado, pues como todas 
las cosas dsl tiempo hayan de ser muy pronto 
desechas, aprended cuáles deben ser la piedad y 
la santidad de vuestra vida. Sabiendo que vais 
rápidamente al enouentro del dia del Señor y que 
esperáis los cielos nuevos y la tierra nueva, que 
nos están prometidos y en que solo habitarán los 
justos. (1) 

Como nada podemos por nosotros mismos, y su¬ 
cumbiríamos infaliblemente si esta viéramos solos, 
tendremos siempre en los lábios y en nuestro co¬ 
razón la palabra de los disoípulos de Emaus al 
divino compañero de su peregrinación: “Perma¬ 
neced con nosotros, porque se hao9 tarde; y el dia 
está ya terminando.” (2) 

Pero, el trabajo que más imperiosamente que 
nunca nos imponen el presente y el porvenir, con¬ 
siste en ouatro oosas, velar, orar , obrar, reformar. 
Este cuádruple trabajo incumbe ig ualmente á las 
dos olases de hombres que hay sobre la tierra: los 
hombres privados y los hombres públicos. Ha¬ 
blemos desde luego de los primeros. 

[1] Segunda de San Pedro Itl, 11—13. 

[8] San Lfic&e, XXIV, 39. 
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Velar. En el momento de abandonar la tierra 
el gefe del eterno combate, el Verbo encarnado, 
nos ha dejado la consignu que debemos guardar 
religiosamente, si queramos oontinuar con buen 
éxito la lucha que él mismo oomenzó victoriosa¬ 
mente. “Velad y orad, os lo digo á todos, velad 
y orad, si no queréis ser vencidos.” (1) 

Si quiere salvar el doble tesoro de su fé y de 
sus costumbres, el cristiano de hoy debe volverse 
todo ojos y orejas. Al derredor de él, ronda de 
dia y de noohe sin dormirse, más audaz, más cruel 
y más pérfido que nunca, el león rugiente que 
procura devorarle. La fé del cristiano, niño, jó' 
ven, anciano, rico ó pobre, ha venido á ser el blan¬ 
co contra el cual se dirijen los tiros inflamados del 
enemigo. 

Es preciso llamar oon este nombre los millares 
de malas máximas, de palabras impías, de blas¬ 
femias, de escritos perversos, de oonversaoiones 
obscenas, que sé yól de escándalos infinitos que 
sitian incesantemente las dos puertas del alma, 
los ojos y Iob oidos. Eoharnos en los brazos de 
María con una devooion más y más filial, y ad¬ 
herirnos más fuertemente que nunca á la cátedra 
de Pedro, tal es la doble práctica de este primer 
deber. Orar. Al soldado encargado de defender la 

[1] S, Mat, XXVI, 41,—8. Marc. XIII, 37. 
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puerta de'una fortaleza sitiada,;no le basta vigilar: 
es predso que esté armado. La súplica es el arma 
del cristiano. Sin ella la derrota es inevitable. SI 
en los tiempos ordinarios, el oristiano que no ora, 
que ora poco, que ora mal, que rara vez recibo el 
pan de los fuertes, es una víotima conquistada 
por el demonio; ¿qué será de él en el día de hoyt 

Incapaz por sí mismo de vencer en ligeros com¬ 
bates, ¿cómo sin el socorro siempre presente de 
un brezo invencible, podrá triunfar en una luoha 
tai cual no se ha visto hasta hoy desde Jel prin¬ 
cipio del mundo? Como sus padres de los prime¬ 
ros siglos, el cristiano de hoy debe ser, pues, un 
hombre de cracion, y comulgar frecuentemente. 
w Eb impropio para el martirio, dice San Cipriano, 
aquel que por la Eucaristía, no lleva en su pecho 
al Dios de les mártires.” 

Obrar. Miéntras más se aproxima el fin de los 
tiempos más aotiva debe ser la acción del oristia¬ 
no. Obrar, es cumplir con ana perfección más 
grande que nunca los deberes impuestos: deberes 
del padre de familia, deberes del adolescente, de¬ 
beres del anoiano, deberes del rico y deberes del 
pobre. 

Obrar, es apartarse, má3 que nuuoa, de esta 
tierra destinada con todo lo que oontiene á una 
próxima destrucción. Puesto que el hielo del 
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egoísmo, deba reemplazar en las multitudes el 
fuego de la caridad, refrigeaeet caritas multorvm, 
obrar es esparoir más que nunoa los bienes pero» 
cederos en d seno de los pobres, en donde se tras» 
forman en riquezas eternas, oomo el grano de 
trigo, arrojado en el seno de la tierra, se traeos- 
en*abundantes coseches. 

Obrar, es trabajar más que nunoa, oon la sala» 
dable inflaenoia del ejemplo y del consejo, en rom¬ 
per en todo lo que nos rodea, el encanto fascinador 
de las fruslerías. 

Reformar. El enemigo que tenemos á la vista 
y que pone al mundo en tan grande peligro, es la 
Revolución. La Revoluoion es el hombre arriba 
y Dios abajo. Todo hombre que en su ooniuota 
coloca al hombre sobre Dios, es un revolucionario. 
Poner en su alma á Dios arriba y al hombre aba¬ 
jo es, para eada particular, un deber más impe* 
rioso que nunoa: deber privado y deber so si al. 

Deber privado. La montaña de iniquidales, 
convertida hoy en un volcan, cuya ardiente lava 
amenaza invadirlo todo, está formada de las pie¬ 
dras llevadas por oada pecado. Quitar estas pie¬ 
dras por una reforma radical de su vida, es un 
deber sagrado impuesto á todos y á oada uno. 

Deber social. Si los méritos do los justos son 
bien poderosos para traer sobra sus hermanos las 
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bendiciones del cielo, no son mdnos poderosas las 
iniquidades de los malvados para haoer caer so¬ 
bre el mondo los castigos de Dios. Machos milla* 
res de hombree perecen por la falta de nn solo 
Achan, el infiel soldado de Josué; nn mayor nú¬ 
mero por el pecado de David; y asi de siglo en 
siglo. Tal es la implaoable ley de la solidaridad. 

En el oapitnlo siguiente, los deberes de los hom* 
bies públicos. 
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O APITULO XXXI11 


¿QU£¡ HAT QOB HAOBB? 

Cuatro deberes de los hombres públicos: Velad, orar, oía* 
eion nacional, so necesidad. 

En las circunstancias actuales, los ouatro de - 
beres de los hombres privados son los mismos pa* 
ra los hombres públioos. Pero, para los hombres 
públicos, estos deberes tienen una extensión y 
una gravedad particulares. Antes de esoribirse en 
el papel, la prueba está heoha en el espíritu. 

Velar. Llamados & la defensa y & la restaura- 
don del órden social, conmovido hasta sus funda¬ 
mentos, los hombres públioos, deben ante todo 
darse cuenta exacta de su misión. ¿Cuál es el 
enemigo que ataca & la sociedad, no solo en Fran 
da riño en Europa? ¿Uómo defenderla y restau- 
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rarla? Sopeña de ir por mal oamino y de arrojar 
cenizas al viento la verdadera respuesta á estas 
cuestiones debe ser su punto de partida. 

Pero la potenoia que amenaza hoy oon una das- 
tracción radical la sociedad humana, es la Revo¬ 
lución. De aquí provienen dos primeros deberes 
que se presentan por sí mismos y que requieren 
toda la vigilanoia de los hombres públicos, fii 
primero es, no dejar subsistir ni en las constitu¬ 
ciones ni en las leyes, ningún prinoipio revolucio¬ 
nario. Toda ooncesion de esta especie, por peque- 
fia que parezca, seria la chispa oculta en la ceniza, 
el lobo encerrado en la pastoría, la puerta siempre 
entre abierta á las invasiones del enemigo. 

El segundo, no separar jamas la religión de la 
sociedad en la defensa del órden social. Desdicha* 
dos hombres del poder, desgraciada Francia, des¬ 
venturada Europa, si se continúa h aciendo uso de 
la legislación separada y de la política separada. 

A este respecto, la Revolución misma ha dado 
al mundo actual una lección tremenda. En sus 
ataques contra la sociedad, dirige siempre, oemo 
acaba de verse, sus primeros tiros contra la reli¬ 
gión. Esto es lógico. Guando se quiere destruir 
un edificio el mejor medie es minar su basa. Avi» 
so á los defensores y resfcísrmdores del órden so¬ 
cial. 


\ 
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Añidamos de paso: aviso 6 todo hombre que 
basca la verdad. La guerra furibunda que la Re¬ 
volución parisiense hace á la religión, es un rayo 
de luz ouyo esplendor disipa toda incertidumbre 
sobre la verdad dogmática y sobre la neoesidad 
social del oatolieiemo. 

¿Por qué los comunistas demoledores encamisa¬ 
dos, ó más bien inspirados , de la sociedad, de la 
libertad, de la ^familia, de la propiedad, dirigen 
desde luego sus tiros contra la religión católica 
finioamente? ¿Por qué no toman para sus clubs ni 
los templos de los protestantes, ni las sinagogas 
de los judios, sino solamente las iglesias católi¬ 
cas? ¿Por qué no aprisionan, y no fusilan ni á los 
ministros, ni ó los rabinos, sino solamente á los 
religioeos y & los sacerdotes oatólioos? La res¬ 
puesta es fácil. 

v Los malos tienen un olfato que nunoa les en¬ 
gaña. Si no siempre dirigen golpes con fuerza, 
siempre lo hacen con seguridad. Saben que la 
Iglesia católioa es el único enemigo que tienen 
que temer. ¿Por qué? Porque la Iglesia oatóllos 
sola, afirmando divinamente todo lo que ellos nie* 
gan, proteje divinamente todo lo que atacan. Rs 
glorioso para nosotros los oatólioos, ser la afirma- 
don invencible y adecuada de la negación revolu- 
donaria. 
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Orar. Como la oraoion individual, la oradon 
nacional es una ley vital de las sooiedades. Toda 
naoion que, oomo nación, no ora, 6 ora poco ú ora 
mal, es una nación perdida ó próxima á serlo. Se 
agota para, ella la fuente de la vidsj es el niSo 
privado de la leohe maternal. (1) Jamas ha sido 
más imperiosa que hoy esta ley de la oraoion na- 
cicnal. 

El mundo actual se r e vuelca en las convulsio¬ 
nes de la agonía, porque, contra las leyes eternas 
del órden, la pirámide está invertida: Dios abajo 
y el hombre arriba. 

El órden no quedará restablecido miéntr&s que 
Dios no sea colocado en su lugar y el hombre en 
el snyo: Dios en sus derechos, el hombre en sus 
deberes. 

Restaurar el reino de Dios, hé aquí para la 
Europa y para la Francia en particular, la cues¬ 
tión de vida ó de muerte. 

Lo primero que hay que haoer para resolverla, 
es reoonooer que semejante empresa, está eviden- 
te sobre las fuerzas humanas. Si el hombre es has* 
tanto débil para perderse, no es bastante fuerte 
para salvarse. Que nustros legisladores se conven» 

(1] 8i uonhumiilliter sentíebant, sed exaltavi animam 
■uam. Sicufc ablactatui est euper mater sua, ita re tribu- 
tio in anima mea. Pa. OX2X. • 
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san: "Sí el Seftor do edifica la oasa en vano traba* 
jarán los que la fabrican. J Ym Domirm cBÜfieávn 
rit domum ¿a vanum laboraveruut qumiificavit eam. 
Muy mezquina ee eu razón si no llega & compren¬ 
der la eterna verdad de este oráculo. 

No basta saber que se tiene necesidad del auxi¬ 
lio de Dios: es preciso implorarlo para obtenerlo. 
¿C<5mo implorarlo? Públicamente y arrepentidos 
de corazón. 

El arrepentimiento eneloorazon. Nínive es un 
tipo inmortal para las naciones oulpables. Sin ar¬ 
repentimiento nacional, no hay que esperar sal 
vacion para nación alguna 

Públicamente. A una naoion culpable oomo na¬ 
ción, no le es bastante dejar á las individualida¬ 
des más ó ménos numerosas el cuidado de pedir 
el auxilio de lo alto. Como el individuo, el pueblo 
culpable, permaneciendo culpable, no puede sal¬ 
varse por procurador. Si los hombres que van & 
representar & la Franoia de hoy estuviesen bastante 
ciegos para no comprender la neoesidad de este 
deber, ó bastante cobardes para no atreverse á 
cumplirlo, traicionarían al mandato y nos obliga¬ 
rían á desesperar del porvenir. 

Miembros de la Asamblea nacional, ¿en qué 
estado os eno&rga la Francia sus destinos y qué 
espera de vosotros? Para excitar vuestra compa- 
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•ion, no estú ya 'esta patria en extremo querida, 
bastante angustiada, bastante humillada, bastante 
agobiada, bastante desgarrada, bastante hollada, 
bastante aniquilada y bastante arruinada? ¿No ha 
apnrado ya hasta las heoes el eális de loa dolores 
y de las hnmillariones? 

Obligados vosotros a venir en su auxilio vues¬ 
tro primer deber es reconoeer que todo es sobre¬ 
natural en los desastres que aoaba de sufrir y cuyo 
estruendo hace zumbar los cides al antiguo mun¬ 
do. (!) Solo vosotros no veríais lo que ven asom¬ 
bradas todas las naciones de i a tierra, la mano de 
Dios descargada sobre la Francia? ¿Cómo expli¬ 
car de otra manera la asombrosa rapidez eon la 
cual nuestra patria ha deeoendido al fondo del 
abismo? 

|0h tú tierra de los valientes y de los esforza¬ 
dos, en todo tiempo fuiste mirada como la pri¬ 
mera na oion militar del globo: mulium bélhm sute 
inüite galloi ¿Cómo has perdido en un dia el gésio 
de la guerra, la habilidad, la previsión, la disci- 

[1] Ecoe ego inducatn malo super Jerusalem el Jud&n 
ut quicunqae&ndietittiusaDtambae ¿uros ejus 1 Reg. XXI, 
12. Loe mejores soldados del rey de Prusia son los peca¬ 
dos de la Francia. “Entrando en campaña, nos decían los 
oficiales prusianos, estábamos seguros de vencer, porque 
teníamos delante una nación corrompida por el lujo y por 
la impiedad*'’ Si, pero Assur no vale más que Israel* 
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piina, la faeiza, todas las condiciones de la viofco- 
ria? ¿Quién te las ha quitado para darlas & tus 
enemigos? 

Por tu edad, por tu poder, por tus riquezas, 
por tus hazañas, ooupabas el primer lugar entre 
tus hermanas; y seis meses han bastado para eohar* 
te por tierra, á tí, á tu prosperidad, á tus ejér¬ 
citos, á tus fortalezas, y por oolmo de medida aun 
para forzar tu soberbia oapital, la rema délas 
ciudades, rodeada de ciuda délas, erizada de caño¬ 
nes, defendida por cuatrocientos mil combatientes 
Tendidos bajo las oondioiones más duras y humi¬ 
llantes que jamas se ha sometido ninguna otra 
dudad de Europa. ¿A. ménos que se te borre del 
üúmero de las nadones, puedes descender todavía 
más abajo?” (1) 

[1 ] Si lo dadas, desventurada Francia,ó si alguna vez 
llegas i olvidarlo, lee machas reces la página siguiente: 
B128 de Febrero de 1871, M. Thiers presenta á la Asain* 
Mea constituyente reunida en Burdeos, los preliminares 
de la paz firmada en Versalles el 26 del mismo. 

“Art. I.® La asamblea nacional, sometiéndose & las 
necesidades de que no es responsable, adopta los preli¬ 
minares de la paz, firmados en Versalles el 26 de Febrero, 
M l.® La Francia renuncia en favor del Imperio Ale¬ 
mán, sus derechos en el territorio siguiente: una quinta 
parte de la Lorena, comprendiéndose en ella Mets,Tbion> 
villa y toda la Alsaoia, ménos Bslfort, 

**2, ® La Francia pagará cinco mil millones de francos, 
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Sin embargo, por desgraciada que seas, no afe» 
diques de tí misma. El Dios que te ha herido te 
ama todavía. 

“Escucha, pobre nifia, ebria no del vino de tu 
viña, sino del vino de mi cólera. Yo soy tu Dios 
y tu protector» Tus enemigos te han humillado 
cruelmente. Te han dicho: ponte en tierra; que 
tu espalda nos sirva de grada. Han pasado sobre 
ti como sobre un eamino; pero yo pondré en sus 

entregando mil millones en 1811; y el resto en si espado 
de tres afios. 

*•3. o La evacuación oomenxará después de la ratificas 
cion de los tratados. Entonces evacuarán las tropas ale¬ 
manas el interior de Paris y diversos departamentos, eom» 
prendidos en su mayor parte en las regiones del Oeste. La 
evacuación de los departamentos del Este, se verificaré 
gradualmente después del pago de los primeros mil millo* 
nos y á proporción de la entrega de los otros cuatro mil 
Las sumas que quedan por pagar ganarán un ínteres de 
cinco por oiento, dando principio desde la ratificación de 
los tratados. 

“4. ° Las tropas alemanas se abstendrán de requlan- 
eiones en los departamentos ocupados, pero su mantendon 
será por cuenta del tesoro de la Francia, 

“5. ° Se concede un plazo á los habitantes de las po~ 
blaciones anexadas para la elección entre les dos nacio¬ 
nalidades. 

“6. ° Los prisioneros serán devueltos inmediatamente. 

<c ?. ° La apertura de las negociaciones definitivas d< 
pea tendxá logar en Bruselas después de la ratificación de 
los tratados. 
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nwtítea el eüiz de mi furor; lo bebería y tu roj^» 
verás á ser mi pueblo*” (1) 

Que la asamblea que va á personificar é la Fna* 
oia se dirija á los gefes de la oradon y que día 
misma se asocie públicamente y en cuerpo & sos 
súplicas. (2) A ejemplo del Soberano Pontífice^ 
que no cesa de rogar y de hacer que se niegue 

**8» ° La administración de los departamentos ocupa» 
dos será confiada á funcionarios franceses, bajo las órde¬ 
nes de gefes de cuerpos alemanes* 

“9. ° £1 presente tratado, no confiere ningún dereobo 
sobre la porción del territorio no ocupado. 

**Art. 2» ° £1 tratado será sometido & la ratificación de 
la asamblea nacional de Francia.” 

La asamblea nacional ha doblado la cabeza y & acepta* 
do los preliminares por 546 votos ooqtra 107. Dios es la 
justicia misma, no castiga sino hasta donde se mereoe; aun 
queda parco. Si nunca desde su origen, ha afligido á la 
Francia con un castigo semejante, es preciso confesar 
también que nunca desde su origen ha sido la Francia tan 
culpable. 

[1] Isaías. LI, 21; LII. etc. 

[2] La asamblea de Versalles ha podido oraciones pu¬ 
blicas. Esta petición, que es preciso tomarla cu cuenta, 
nada nos asegura. 1? el imperio también pedia preces pá« 
blicas, aun por el éxito de la guerra de Italia: negocio de 
forma; 2? contra la voluntad de una gran parte de los di¬ 
putados, y aun de M. Thiers, se han votado estas preces; 
3*9 se han pedido al mismo tiempo y en los mismos tár* 
minos, las oraciones del católico que cree, del protestante 

24 
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públicamente por la salvación de le Franela y de) 
mundo, que todos los obispos en 'sus diócesis, toa¬ 
dos los puras en sus parroquias, todos los reli* 
giosos y las religiosas en sus conventos, todos los 
padres de familia en sus casas, cumplen la <5rden 
del profeta Joél, que parece escrita para nuestros 
tiempos: “Sonad la trompeta en Sion; convocad 
la asamblea, reunid los ancianos y los niftos; que 
los esposos y las esposas salgan de sus moradas. 
Entre el vestíbulo y el altar, llorarán los sacerdotes- 
ministros del Señor, y dirán perdonad, perdonad, 
Señor á vuestro pueblo. Y el Señor tomará en 
eu mano la causa de su pueblo y le oolmará de 
bienes.” (1) 

Oraciones públioas, expresión sincera, del ar* 
repentimiento naoionai, hé aqtí para la Francia^ 
no cesaremos de repetirlo, el primer paso eu el 

que niega; y del jadío que te burla del protestante y el ea> 
tólico. j,Qué es esto, más que la negación ofioial de .toda 
religión positiva, y por consiguiente una pública profesión 
de ateismol 

• Para coronar eu obra, dándole an verdadero carácter 
la Asamblea fija para el domingo 18 de Junio la revista 
del ejército libertador da Paria; es decir, odooa á oien mil 
hombres en la imposibilidad de cumplir ana deberos de. 
cristianos. 

¿Y queréis que Dios os escuche! 

[l] Joél, cap. ll.—Vani enim snnt omites homines in' 
qnibus non est sciencia Dei.—Ssp. Xlll f 1. 
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canino 1» restauración social. Por hábiles que 
se supongan los hombres del poder para trabajar 
sin Dios, no serán más que f&brioantes de tela de 
araña. (1) 

Añadamos que la conversión de la Francia in¬ 
teresa á la Europa entera. Si tuviesen cuidado de 
sn porvenir todas las naciones orarían para obte¬ 
nerlo. 

Que la España, la Italia, el Austria, se vuel¬ 
van cristianas; solo es que la España, el Portu¬ 
gal, la Italia, el Austria se han vuelto cristiana» 
nada más. Pero que la Francia, en donde, á pe¬ 
sar de tanto mal, la fé se manifiesta aun tan ac¬ 
tiva y tan generosa en un gran número de indi¬ 
viduos; la Francia, en donderoan nacido y en dor.de 
prosperan más que en ninguna otra parte las 
grandes obras católicas de la Propagación déla fé , 
de la Santa Infancia , de San Vicente de Paul; que 
la Francia vuelva á ser oristiana como nación, ¿se 
puede calcular la influenoia saludable que ella 
ejeroerá sobre la Europa y sobre el mundo? 

La Francia heoha cristiana, es la supresión de 
los agentes más activos de la propaganda revolu¬ 
cionaria, es la verdadera civilización volviendo & 
emprender su marcha en el antiguo y en el nuevo 
seguidores la Europa occidental preservada de la 
[1] Is. LIX, 5, 
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barbarie interior y exterior; ee la tierra toda rá¬ 
pidamente alambrada por las luoes del Evangelio! 
ea la paz de la sociedad y un momento de deten- 
don en la deoadenoia del mando. 

¿En el supuesto contrario qué sucederá? Si la 
Franda no se baoe de nuevo cristiana oomo na¬ 
ción, lo decimos oon la más doloroso pero también 
más profunda oonviooion, lo que sufre, no es pa. 
ra ella, oomo para la Europa más que el prin¬ 
cipio de los .dolores: Hcec autem omnia initia sunt 
dolorum. La Francia impenitente y rebelde á los 
golpes terribles de la divina justicia; es la Fran¬ 
cia heoba más que nunca una amenaza permanen’ 
te para la Europa, un^so&ndalo más seductor y 
un poco más activo de corrupción religiosa y so- 
dal; es la Francia aumentando su deuda y pre¬ 
parándose por sí misma, así oomo á la Europa, 
las más formidables desgradas. 

Espanta una suposioion semejante. Sí ella de¬ 
be realizarse ¿quién se atreve á entrever el por¬ 
venir de la Francia, de la Europa y del mundo? 
En materia de antioristianismo, de despotismo, 
de calamidades, de barbarie, todo es oreible por¬ 
que todo es posible, y todo es posible porque hay 
que temerlo todo. 

Obrar. Poniéndose los hombres del poder en 
oomunioaoion oon Dios, la oradon les abre la úni- 
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ea fuente de la luz y de la fuerza. (1) Heohoe 
por esto verdaderos legisladores, pueden y deben 
obrar en el órden político* Los hombres del poder 
son los electores y los elegidos. A anos y otros 
inoumben graves deberes. 

Deberes de los electores. ¿Si los gobiernos son 
malos, no tienen en gran parte la culpa aquellos 
que los nombran? ¿Hoy, eu la mayor parte de las 
naoiones de Europa, los gobernantes son el pro- 
duoto del sufragio de los electores? ¿Cómo se da, 
ó mejor dioho cómo se compra ese sufragio? Para 
vergüenza de la época actual, que se proclama tan 
independiente, la gran mayoría vende su voto ó 
vota dn inteligencia y sin conciencia. El egoísmo 
ciego, mezquino, inconocible, es el guía del voto* 

Pueblos de la Europa, y vosotros en particular 
electores franceses, es tiempo de oonsultar vues¬ 
tra conciencia de oristianos para que recobréis la 
dignidad de hombres y de ciudadanos. Después 
do más de medio siglo todos los partidos han vo- 
nido á solicitar vuestros sufragios. Habéis ensa¬ 
yado á todos. La Francia les ha dado todo: su 
obediencia, su dinero, su sangre hasta que se ha 
querido. 

¿Qué han hecho de la Francia? La han trasqui* 

, (1] Por mí reinan los reyes y los legisladores decreta* 
cosas justas. Prob. VIII, 15. 
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ido «orno á unodrdero; la Im pírTerWdoj lo kia 
cargado de miles de millones de de u da s ; la tan 
dejado sin foersa ante ana enemigos, y fi n a lme nt e, 
la ban oondacido al fondo del abismo.' Todoaestoa 
partidos han dado cuanto podían dar dneá. (fien 
indignos de vuestra oonfianza, porque tan proba* 
do, á costa vuestra, que no con de la raaa de lee 
hombres que pueden salvar & Israel. 

Para renovar á la Francia son precisos hombres 
Inuevosi Les bombees son como los billetes de 
-banco: no valen más que lo que representan. El 
mejor billete de banco es el que representa la más 
grande cantidad. £1 hombre mejor es el que re¬ 
presenta la más grande suma de verdades y de 
virtudes. Este hombre es el oatóiieo y solo el oa. 
tólioo: católico oomo hombre privado y en el 
poder. 

No solo ofreoe más que cualquiera otro sólidas 
garantías de desprendimiento y de independencia; 
sino qne posee, mejor que cualquiera otro la cien, 
cía de las cosas divinas y humanas, inseparables 
- en el gobierno de los pueblos. De aquí la frase 
profhnda de Donoso Cortés: “Si el mundo no 
estuviera irremediablemente condenado al erron 
escogería santos para gobernarle. (1) 

<«) Si estos consejos llegan muy tarde para dad alea¬ 
ciones de la Asamblea constituyente de 8 de Febrero; qne 
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Despose do los deberos de loe eleotores vienta 
los de los elegidos. El primero es hacer la py** 
oon el enemigo que apiisiona á la Franoia entre 
sos breaos de fierro y que le tiene puesto el pié 
en la garganta. Este deber no es el m&s impop* 
tente. Hay ano que exoede é todos los otros: ee 
reconciliar á la F randa con Dios. Sin esta recon¬ 
ciliación, la paz de la F randa con la Prnsia .será 
una paz, pero no será la paz. 

Reconciliar & la Franoia oon Dios, es, oomo.se 
ha dioho, poner á Dios en sus derechos y á la 
Franoia en sus deberes. Citemos algunas condi* 
dones nne qua non , de esta recondliadon nece¬ 
saria: 

Para que el Est ad o vuelva ¿ ser lo que debey 
lo que es por su institución misma el ministro de 
Dios para el bien, minister Dei in ionutn, es pre¬ 
ciso: 

1? Borrar para siempre de la constitución lo 
que se llama tontamente los prinoipios de 89. 
Falsificación revolucionaria de los prindpios se¬ 
darán, sin perder nada de sa uti lidad, para las elecciones 
íaturas, en Francia y en otras partes.—Si entre los can» 
didatos no se encuentran bastantes verdaderos católicos, 
•s preciso, en cnanto es posible, elegir ¿ los hombres que, 
por sus antecedentes se acerquen más. Es un deber de 
conciencia. 
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dale» del cristianismo, esoe pretendidos prioeipioe 
destructores de toda gerarqnia, son el trastorno 
radical de la sociedad: 

29 Saetítair allí netamente los principios cató* 
lkoa, conservadores de la gerarqnia social y fuen¬ 
te finios de la libertad, de la igualdad y de la fra¬ 
ternidad verdaderas: 

$9 Restablecer legalmente los tres grandes 
cuerpos del Estado, sólidas bases de la antigua 
monarquía franoesa, para tener la representación 
verdadera de todas las fuerzas vivas de la nación 
y suprimir asi el sufragio universal, que no ha 
sido y que no será nunca más que una mentira 
en provecho de la intriga: 

4? Borrar el ateísmo del código, dejando de 
colocar á todas las religiones bajo el mismo pié 
de igualdad: 

5? Suprimir el matrimonio civil: 

6 9 Hacer cesar la profanación del Domingo: 

79 Dejar á la Iglesia su plena libertad de ac¬ 
ción y rooonooeile todos los dereohos de una per¬ 
sona civil é independiente: 

8? Descentralizar el gobierno colocando fuera de 
París el asiento del Poder: 

89 Descentralizar la administración restable¬ 
ciendo 1 &b antiguas provincias con sus franquía 
cías : 
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109 Descentralizar la instrucción, restableciendo 
nuestras veinte universidades de otro tiempo: 

119 Restablecer en toda su plenitud la auto¬ 
ridad paternal devolviéndole el poder pleno de 
tutor, y declarando que los padres de familia, por 
edades, formarán solos (y por dereoho el ooneejo 
municipal de cada pueblo: 

129 Proscribir las sociedades seoretas: 

139 Reprimir sin piedad la licencia de la prensa. 

En una palabra, deshacer en todos sentidos la 
obra de la Revolución. (1) 

Hé aqni lo que hay que hacer, y al escribirlo, 
tenemos el triste presentimiento de escribir lo que 
no se hará. Sin embargo, afirmar de una manera 
absoluta, que nada de esto se verifieará en la me¬ 
dida necesaria paTa prolongar durante algún tiem¬ 
po la vida di las sociedades, es como íesponder 
que el mundo marcha sin descanso & sü fin. Es di¬ 
fícil optar sin reserva por este pensamiento» A¿í, 
en la inoertidumbre del porvenir, vamos á recor- 
- dar un deber más importante que todos los otros, 
y cuyo cumplimiento es la última áncora ds sal¬ 
vación, no solo para la Francia, sino para la Eu¬ 
ropa toda. ? 


(1) No manifestamos los motivos de estas diferentes 
tu ctá dade»; son evidentes por sí mismas» 


Digitized by v^ooQle 



m 


CAPITULO XXXIV. 


jQUií HAT QQB HAOEB? 

Reformar.—La edncaeion, sobre todo, la educaoioi) da laa 
olases altas.—El mal está en las almas.—La interna- 
oiooal.—El mal viene de la educación.—¿Qué hace la 
educación del pueblo?—Las personas acomodadas.— 
¿Cémo?—Justicia de Dios. 

Reformar. Ante todo y sobre todo, ¿qué se de* 
be reformar? La educación de las clase» décadas, 
que forman tas oiras á su imágen . Sin eeta refor¬ 
ma, todas las medidas neoesarias por otra parte, 
que aoaban: os de indicar, serán impotentes para 
retardar la decadencia del mundo. Qnien reformo 
la eduoaoion, decia Leibnitz, reformará al género 
humano y solo así podrá reformarse. Tres hechos 
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incontestables patentizan esta verdad oon teda 
evidencia. I 9 el mal está en las almas; 2* el nial 
viene de la edoeaoion; 3 9 el mal es ineorable en 
las generaciones formadas. 

I 9 £1 mal está en las almas. Todos los acon¬ 
tecimientos que vemos oon nuestros propios ojos, 
tienen una oausa oculta que no vemos. Idea, prin¬ 
cipio, opinión, como os plazca llamarle, esta causa 
existe necesariamente ántes del heoho producido 
por ella. Antes de salir á luz, el ave vive en el 
huevo. 

Esto es lo que decia Erasmo hablando del 
Renacimiento, al cual le atribuía con razón la ma¬ 
ternidad del protestantismo: “Yo he puesto el 
huevo, Latero lo ha empollado: Ego peperiovum, 
Lulherus exclusit." Para el bien y para el mal to¬ 
das las revoluciones existen en los espírituos án¬ 
tes de pasará los heohos:93, existia en 89; 1830, 
en 1829:1848, en 1847; y 1871, en 1870. El 
tumulto no se observa en la calle sino cuando la 
Revolución está consumada en las ideas. 

En sus manifestaciones materiales el mal actual 
asombra al mundo; y oon dereebo. Acaba de ma¬ 
nifestarse en París por un conjunto de atentados 
sin ejemplo en la historia del género humano. 
Luego el'mal que existe hoy en las almas tiene 
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o» extensión y m profundidad basto ahora ala 
•jemplo. 

Digo ana txkmwm. Loe aalvqjea qae han he- 
oho de Par» on teatro de horrores, no forman on 
partido aislado. Tienen cómplices en toda la J£n* 
ropa y aun en Amérioa. Se citan de todas las 
naciones: Húngaros, Yalaqoios, Polacos, Belgas, 
Holandeses, Italianos, ingleses, Españoles, Por¬ 
tugueses, Americanos. 

Un cenBo cficial haoe subir á 52,000 el núme¬ 
ro de esos extranjeros, enganchados bajo la ban • 
dera de la Comnna. En su ejército figuran, en 
grados más ó ménos elevados, cuarenta y siete 
gefes que no son franoeees. Esos mismos oficiales 
no son más que los cabos innobles del ejército in¬ 
fernal. Los grandes gefes, de les cuales muchos 
jamas han venido & París, están en Berlín y en 
Lóndres. Allí están los organizadores del movi¬ 
miento y los pagadores del motín. (1) 

(]) Hoy se sabe qae fondos considerables, reñidos de 
Lóndres, se ban distribuido á los insurrectos dórente el 
reinado de la Comuna. 

“Desde Lóndres, donde estaba seguro, K&rl-Marx diri¬ 
gía todo, y & esta inteligencia temible debemos el triste 
honor de haber visto debatirse entre nosotros ¿ balazos 
la cuestión económica 

“En Francia debe ensayarse el movimiento; había dicho 
Tacobu fuera de allí abortará. » 
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Públicos y notorios estos acontecimientos con¬ 
firman el dicho de Donoso Cortés* Al volver de 
gn embajada de Léndres, nos decía* “En Alema¬ 
nia están los pontífices del socialismo; en Francia 

“Con su poderoso espíritu de organización, Karl-Marx, 
aunque encontrando el momento mal escogido 7 mal pre¬ 
parado, ensayó reglamentar la marcha de la insurrección» 

«La lucha entre el Comité y la Comuna nos salvó del 
desastre*—Aunque victorioso, el comité enredado por 
Kosul y Daleseluze no puede ejecutar las órdenes venidas 
de Lóndres y Alemania. 

«No Berá oosa de poca importancia la publicación de 
esos documentos, que están todos en manos seguras y que 
arrojarán una nueva luz sobre la coalición dei banditismo 

‘•¿a verdaderos gofos del complot, eran Karl-Marx, 
Jacobi, Diebueck y el ruso Tonatohein. A este último y & 
Jacobi se dtbe la idea dé quemar á París, & Karl-Marx 
debemos la organización de la Internacional y más clara¬ 
mente la semioiganizaoion de los bandidos cosmopolitas 
que han invadido la capital de la Francia* El crimen ha 
sido un crimen internacional. Las represalias deben ser 
universales. Sus! & los incendiarios de Paria; pero sus! tam¬ 
bién & sus gefesu 

“Sabemos que desde el fondo de sus guaridas de Lón¬ 
dres, los grandes lamas de la Internacional dirigen nue¬ 
vas listas de proscripciones, preparan nuevas tropas. Sa¬ 
bemos que ántes de seis meses, Lyon, Marsella, Barcelo¬ 
na, Turin, Roma, Nápoles, Viena, Berlín, Moscou, la 
Irlanda, la España y las provincias Danubianas deben ser 
incendiadas.—Cualquiera que sea el peligro, no cesaremos 
de advertirlo & los gobiernos; & ellos toca vigilar* 
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loe apóstoles; en Italia lee setdes/'Aaí, nn ejér¬ 
cito bien organizado da bárbaros, de salvajes, de 
Pieles* Rojos, oomo queráis llamarles, amanase 
hoy al tunado oivilizado eon una destrnooion re» ■ 
dical. El jaque que aoaban de sufrir no les dea- 
oonoierta. Sus carteles, fijados en las paredes oaU 
oinadas de Parts, ana periódicos, publicados ea el 
extranjero, los discursos de sus gafes anaoeian 
que se preparan á comenzar de nuevo la luoha, y 
á tomar su venganza. La insurrección de Paria 
ne es más que un combate de vanguardia, decía 
poco ha en Berlín, en pleno parlamento» en las 
nances de M. Sismar ek, el obrero Sajón Bebetfdl^ 
potado socialista.” 

No se os engañe; La toma de París no es la - 
derrota de la Revolución. La Be votación «8 un 
principio, una idea, un sistema, una potencia es— 
piritual. No se matan las ideas oon la pólvora, 
isa ideas solo se dominan oon las ideas. Sin duda -' 
la Revolución se personifica en algunos hombres, 
pero estos hombres no son ella. Sí la interrogáis, 
os responderá: “Marat no era yo, Robespierre 
no ere yo, Mazzini no es yo, Garibaldi no ea yo, 
Víctor Manuel no es yo, los comunistas no son ' 
yo. Estos hombres y sus semejantes son mis hi¬ 
jos y mis soldados, pero no son yo. Ellos mueren 
y yo vivo; ellos habitan determinados logares, y f 
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yo estoy en todas partes. Hablo todas las len-* 
guas, y todos los ecos del mando responden 6 mi 
ves. Soy él espíritu del mal que sopla boy sobre 
di mando y le arma coDtrs Dios.” 

£1 espíritu del mal , solo puede ser venoido por 
el espíritu del bien. ¿Per quién, hace ya diez y 
ocho siglos, fué arrojado de su imperio el abomi¬ 
nable tirano dominador del mundo? Por el espíritu 
áél bien , el Espíritu Santo; únicamente por él. Hoy 
ninguna otra potencia le podrá vencer, (i) 

Así, pues, arrancando la capital de la Francia 
de las manos de bus tiranos, ¿qué habréis hecho? 
Habéis fusila do, encadenado, enviado á Gayenna 
algunos de los hijos de la Revolución, pero no á 
la Revolución misma. 

Tened por cierto que ella no ha sido ni fusila’ 
da, ni encadenada, ni convertida, ni en camino pa* 
ra Cayenna. Si lo ignoráis, los comunistas fran- 
oesesy extranjeros os lo enseñan. Las penas con 
que se les castiga les hacen sonreir. Escuchad 
uno de sus órganos: 

“¿Qué nos importa, ricos á quienes amedrenta 
el temor, vuestras amenazas, vuestros ódios y 
vuestras persecuciones, castigadnos, ponednos pre* 
sos, inventad si es necesario una nueva Celedonia 

(1) Hé aquí por qué previendo lo que sucede, publi¬ 
camos, haoe pocos afios, el Tratado del Espíritu Santo. 
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para nao de toa obreros. ¿Pero pensáis acaso que 
podréis resistir el desarrollo de nuestro poder? 

“¿Pensáis qué os será posible detener la Ss> 
volación qne fermenta hoy en el oorason de los 
pueblos? Ninguna de las medidas ¿ qne podáis 
ocurrir tendrá imperio sobre la idea neta é incom¬ 
prensible que nos anima. Miéntras mas implaos* 
bles y bárbaros seáis, más serviréis á nuestra 
oausa, porque la perseoudon y el sufrimiento son 
los que nos han hecho lo que somos. 

« Al presente el socialismo, en su eflorescencia, 
nada tiene que temer. Vei únicamente los pro¬ 
gresos que ha alcanzado en diez años, y juzgad 
según esto, lo que será bien pronto. 

«Hé aquí la razón de nuestra independencia. 
Hé aqui por qué ninguno de nuestros diarios, 
ninguno de nuestros meetings ha protestado oontra 
vuestras amenazas. No nos sentimos ataoados y 
os aoeptamos el desafío de dañarnos.” 

Otro de sus órganos es aun más explícito. El 
11 de Junio de este año la seooion italiana de la 
Internacional abre una suscrioion en favor de loe 
comunistas de Paria, héroes y mártires, á quienes 
envía una felloitacion á guisa de saludo fraternal. 
Hé aqui el texto: “el velo qne cubre el porvenir, 
se ha levantado y se ha inaugurado una nueva 
era en la civilización. Así, pues, la reaoqion no 
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gozará por largo tiempo de su triunfo, y pronto 
llegará la hora en que nuestra causa la arrostra¬ 
rá. De la sangre de nuestros hermanos muertos^ 
nacerán millares de vengadores. La comuna no 
es un obmeta que se pierde en el inünito'del es¬ 
pado; es el sol que desaparece hoy para brillar 
mañana con mayor esplendor.” 

Tened también por cierto que el número délos 
hijos de la Revolución, sobre los^ouales habéis 
puesto la mano, es muy pequeño en oomp araoion 
de los que le quedan. 

En fin, tened por cierto que el mal está en las 
almas. Alli es preciso atacarlo. Miéntras no lle¬ 
véis la ooa á la raíz del árbol, luohareis en vano 
contra la Revolución. ¿Cómo e3tá el mal en las 
almas? Segunda cuestión á que vamos á responder ¿ 

2? El mal viene de la educación. Tomada [en 
su acepción más lata, la educación comprende la 
enseñanza del espíritu y del corazón, dada al hom¬ 
bre durante y después de la adolescencia; y noso* 
tros afirmamos que, aBÍ el mal como el bien vie¬ 
nen de la educación. 

El hombre es un sér enseñado y nada más. Ent 
lo moral y en lo físioo todo lo que el hombre po¬ 
see lo ha recibido. Al venir al mundo, el alma 
humana, dice el Doctor Angélioo, es una tabla ra¬ 
sa tabula vasa, dispuesta á reoibir todos los oaráo- 

25 
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tere» que se quieran imprimir en ella. Es un wn* 
po todonuevo, en el cual germinen, sin obstáculo 
la buena ó la mala semilla que se esparcen en éb 
Náda os más cierto. El católioo es católico por¬ 
que se les ha enseñado el oatoliríemo; el protes¬ 
tante es protestante porque se le ha enseñado el 
protestantismo; el judio, el mahometano, «¡ pa¬ 
gano, son judíos, mahometanos ó paganos porque 
se le ha enseñado el'judaismo, el mahometismo, 
el paganismo. Iodos habrían sido otra ooca ai 
hubieran recibido una enseñanza diferente. 

Pero dos enseñanzas se han dado al hombre, 
lia enseñanza divina y la enseñanza satánica. Dios 
ha enseñado y estañas ha enseñado. Desde la caí * 
da primitiva, estas dos enseñanzas, marchando 
sin tregua en dos lineas paralelas, han dividido el 
mundo eu dos ciudades. La enseñanza divina* ha 
formado la ciudad del bien; la enseñanza satánica 
ha formado la ciudad del mal. Asi, buensó nntle$ 
todos los hombres son hijos de sn educación-. Bs 
de tal manera cierto que todo viene de la 1 ense¬ 
ñanza, que la primera palabra salida de la boca 
del Hijo de Dios, al enviar á sus apóstoles 1 á re¬ 
generar el mundo, es la palabra de enseñarías. 
JEmteSf docete. Es la contrapartida dol primer so¬ 
fisma que, en el paraíso terrenal, causó la caída 
del mánde: Eritii sicut di*. 
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(Qué es lo que forma la eduoaoion de las clases 
inferiores de la sociedad? La enseñanza baja, no 
sube. No es el obrero, ni el labrador, ni el igno¬ 
rante, ni el proletario, quien forma la vida inte* 
leotual y moral del propietario, del rico, del le¬ 
trado, del hombre de la olase media. Por el con¬ 
trario, la olase media y la elevada son las que 
forman la eduoaoion del pueblo. No hablamos de 
la eduoaoion rudimental de la tierna edad; sino de 
la educados de la adolesoenoia y de la juventud, 
que desarrolla <5 sofooa la eduoaoion de la esouela 
y del hogar doméstico 

¿Cómo la olase media forma la educación del 
pueblo? Con la palabra, con los escritos, y sobre 
todo, con el ejemplo. Decimos sobre todo, con el 
ejemplo, porque la oonduota de los superiores es 
el Evangelio de los inferiores. ¿Qué eduoaoion dá 
en toda la Europa la olase media & las olases po¬ 
pulares? ¿Cuáles son sus disoursos, sus libros, 
sus periódicos, sus ejemplos? 

Triste es decirlo, pero es oierto. Desde nace 
largo tiempo la dase media europea^ en la inmen¬ 
sa mayoría, no ha dejado ni' una blasfemia por 
proferir, ni un escándalo por dar. Indiferente y 
hostil con respecto á la religión, mofándose de 
sos leyes, de sus promesas y de sus amenazas; no 
conociendo más divinidades que la riqueza y el 
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placer; cada día por sa lujo desenfrenado, por ana 
teatros, por sus periódicos, vertiendo & torrente* 
en las entrañas del pueblo las doctrinas más sub¬ 
versivas del órden social: por el trabajo del do¬ 
mingo en les talleres, en las fábricas de tejidos, 
en los ingenios, en las manufacturas, en los cami¬ 
nes de fierro, constituyendo multitud de obreros 
y de obreras fuera de las leyes cristianas: ella ha 
dado al pueblo la enseñanza que praotioa hoy. 

A la ooalioion de la clase acomodada para des¬ 
moralizar al proletariado, corresponde hoy la coa¬ 
lición del proletariado para exterminar á lo olase 
acomodada. Volviendo contra sus señores, las 
doctrinas que ha recibido de ellos les dioe: “Pues 
to que todo acaba oon el tiempo y ya no hay más 
allá de la tumba ni délo que esperar, ni infierno 
que temer, el infierno y el paraíso están sobro la 
tierra. El paraíso es la riqueza y el reposo en el- 
placer. El infierno es el trabajo y la pobreza, ha¬ 
ce ya largo tiempo qne vosotros estáis en el pa¬ 
raíso; nos ha tocado nuestra vez de entrar en él; 
quítate de ahí para que yo me ponga. Nos cenáis 
las puertas, las destrozaremos. Saquearemos vues- 
troB palacios, los incendiaremos y si necesario fue¬ 
se os mataremos sin piedad.” 

En la booa de un pueblo ó quien sé ha arreba¬ 
tado su fe y oon su fe sus esperanzas inmortales, 
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más terriblemente lógico. 

Indudablemente son culpables, horriblemente 
culpables, los desgraciados que marchan á con¬ 
quistar fortuna por el pillage, el incandio y el 
asesinato. A minos que el sentido moral no se 
haya extinguido éntre ellos, convienen en ello y 
responden: “Es verdad nosotros somos culpables: 
¿pero de quien es la culpa? No nos hemos hecho 
¿ nosotros mismos. Somos lo que se nos ha heoho, 
y son nuestros señores quienes nos han hecho lo que 
somos. Nuestros señores son la olase acomodada 
las ricos, los letrados. Alimentados de sus doc¬ 
trinas y de sus ejemplos, practicamos lo que 
nos han enseñado. Desterradnos, proscribidnos, 
fusiladnos, lo podéis; pero si sois justos, después 
de haber heoho nuestro proceso, hacedlo á aque¬ 
llos que nos han formado. (1) 

(1) Se lee en las publicaciones del dia: 

"Mr. Julio Simón ha encontrado en los pontones en 
Cherbourg, un antiguo institutor que habia sido uno de sus 
agentes electorales durante el imperio. Se sabe que Mr. 
Julio Simón ha sido nombrado por los socialistas á fuerza 
de beber repetido que era socialista. 

Este hombre ha apostrofado duramente & Mr. Julio Si* 
mon: "Sois vos, le ha dicho, quien me ha conducido aquí, 
por vos y por vuestra causa he sido destituido durante el 
Imperio. No me habéis respuesto, la desesperación me ha 
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Nosotros mismos decimos & aquellos que tienen 
necesidad de saberlo: En la guerra del proleta¬ 
riado contra la riqueza, es preciso reconocer la 
justicia de Dios. Ella está allí como está en la 
tempestad que asoela las oampiBas y desarraiga 
las salvas. Está allí oomo estuvo en la invasión 
de les antiguos bárbaros, oomo ha estado en las 
inexplicables victorias de la Prusia. (1) 

Con todo eso, el desenfreno natural de las pa¬ 
siones, que han llegado á ser los instrumentos de 
la justicia divina, no puede por sí solo explicar lo 
que pasa hoy. La presencia de otro elemento es 
neoesaria, para dar cuenta de los horrores sobre- 

hecho cómplice de la Comuna. Sacadme do aquí ¿jome 
vengaré.* 

“La exasperación del prisionera era tal, despuee de ha¬ 
ber visto á eu antiguo profesor de socialismo, ministro j 
rodeado de honores, que se asegura haber sido necesario 
engrillarlo.... Ha golpeado & sus compafieros.... gol¬ 
peado un guardia. En an angustia y su ribia invocaba 
siempre ¿ su amigo de otro tiempo y se quejaba de Mr¿ 
Simón. Todo ha sido inútil. B1 oañon que babia saludado 
& su salida del puerto al señor ministro de ¡nstrueeion pú¬ 
blica, no ha sonado para la libertad de su agente y cóm¬ 
plice. Pero seguramente Mr. Julio Simón habré vertido 
una ligrima por la snerte de ese desgraciado discípulo de 
su fllo8ofía. ,, 

(lj Ignis, grando, uix, glacies, spiritus, procellarum 
qu» faciurn verbum ejua. Saint. 14% 
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humanes de que acabamos de ser testigos y de 
aquellos oon los ouales se nos amenaza; este ele* 
mentó es la aooion sat&nioa. Para preparar las 
conolusiones de este escrito, las señalaremos en el 
capítulo siguiente. 
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CAPITULO XXXV. 


¿QUE MISA QOB HACraí 

Programa de la Internacional*—-Aooion satánica^—Lo» 
crímenes heroicos ,—£1 Espiritismo.—Tres elementos de 
la InternacionaL—La educaeion de la clase media.— 
(Quién la dfcf—Loa hombres del paganismo. 

La ciudad del mal, hija de la enseñanza satá¬ 
nica, se llama la Revolución. Haoe algunos afios 
que la Revolución por sí ha tomado un cuerpo 
gigantesco 7 poderosamente organizado. Reunien¬ 
do en conjunto el total de sus fuerzas esparcidas 
en el Antiguo 7 Nuevo Mundo, se personifica en 
una vasta asooiaoion, intitulada la Internacional• 
Es la Iglesia de Satanas, le síntesis del mal. Si le 
preguntáis, ¿qué cosa es la Internacional, oontesta: 
“Soy la Repúblioa democrática universal, ese* 
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gran imperio que el cristiano aguarda háeia los 
últimos dias del mundo. Heredera mejorada de 
la antigna Roma, redamo misdereohos. Vencida, 
tomo la venganza. Todos los pueblos me perte¬ 
necen. La Prusia y aun la Rusia no serán más 
que las provinoias de mi imperio. Mi hora se 
acerca. Donde quiera, el Hombre-pueblo está con¬ 
migo. El tiene el número y tendrá la fuerza. Dios 
es el único enemigo á quien temo y que puede 
triunfar de mí. Todo país que lo abandona me 
Pertenece. Reyes, sacerdotes, magistrados, ofi¬ 
ciales, sostenes de la vieja sociedad cristiana á la 
oual habéis traicionado, os barreré como paja po4 
drida. Sacerdotes, yo os aplastaré bajo los es¬ 
combros de vuestros templos. Ricos, yo os ano - 
nadaré con vuestras riquezas. Conquistadores efí¬ 
meros, mi azote igualador os azotará: y para las 
cabezas muy altas tendré la cuchilla del ver¬ 
dugo. (1) 

“No hago misterio de eso. Yo soy la guerra 
social; la guerra del proletariado oontra la rique¬ 
za; del trabajo eontra el capital; del que no tione 
contra el que tiene; del que no cree contra el que 
cree. Soy la negación universal, la negación ar¬ 
mada, por consiguiente el trastorno radical de te 
da sociedad y de toda religión.” 

(I) Véase nuestra obra e! Cesarismo. 
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O en semejante programa está 1» inspiragtaa 
«stánios, 6 no está en ninguna parte. E so no fr mm e 
todavía 

«Soy la nagaoion universal. Yo niego todo . lo 
que no es yo, ni está conmigo, ni asid por tal» 
Dios no es yo, m est ¿conmigo ni está.por mfemeg* 
& Dios.” 

«Jesucristo no es y o, ni uti oonaaigo aivstá 
por ni: niego & Jesucristo.” 

«La Iglesia oatólioa no es yo, ni egtá ospaúgo 
nLestá por mi: ni ego.la Iglesia oatdlioa.” 

«Elirdea eosial no es yo, ni está conmigo, » 
está por mi: niego el drden social.” 

«La familia no es ni yo, ni está oonmigo m 
está por mi: niego la familia. 

«La propiedad no es yo, ni está conmigo, ni ee< 
tá por mi: niego la propiedad.” 

«Todas las verdades que el cristianismo ense¬ 
ña, todos os deberes qne impone, todos loe de¬ 
rechos qne onaagra, no son yo, ni están oonmigo, 
m están po mi: los niego.” 

«Yo no afirmo más qne ana sosa, mi derecho 
y mi derecho es la fuerza.” 

«Soy la nagaoion armada. Mis soldados se 
cuentan por millones. En todos loe ptises,. en to¬ 
dos los rangos, en todas las condiciones, todo le 
qne no está oon Dios, ni oon Jesucristo, ni oon la 
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Iglesia, me pertenece y está conmigo. Para ase» 
gurar mi triunfa, mis soldados están prestos á to* 
do y son capaces de todo. 

“Soy el ódio extremado, el ódio extremado es 
la destruooion extremada, ambos son mis hijos 
El pillaje, el incendio, el asesinato* y hecatombes 
humanas si fuere necesario: hé aquí sus medios* 
“El hierro, el fuego, el veneno, el petróleo, el 
fulminato, todos los instrumentos de ruina, inven* 
tados por la ©ienoia moderna: hé aquí sus anuas* 
Ellos no dejarán, miéntras permanezca en pié, una 
piedra del edifieio religioso y somal, que detesto, 
Y le detesto porque no ea mi obra y porque se 
opone al establecimiento de mi reinado.” 

A fin de que no se nos arase de calumnia^ 
cuando traducimos, come acabamos de hacedo, el 
programa de la Revolndon, llamamos la atención 
sobre la pieza siguiente. Es la circular, que con 
fecha 18 de Julio de 1871, aoaba de dirigir eloo- 
mlté oontral de Lóndres, & todos los oondtás de la 
Internacional en todo el mundo. 

“Considerando qne se ha degollado sin piedad 
y qne se ha entregado á la muerte sin oonsideta* 
don ni miramiento 6 los ilustres gefes del movi¬ 
miento socialista franoes, que por fortuna están ya 
reemplazados por otros que marcharán tanatee* 
tridamente ála muerto, si la oausa dol proletaria» 
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do lo exige, ordenara oh á todos nuestros miem¬ 
bros de todos los pilaos qne atioen la hoguera del 
¿dio y de la venganza que hemos encendido ooo- 
tra la Beligion, la autoridad, los rioos y la gente 
acomodada. 

“Aprovechamos esta ocasión para deciros que 
la templanza no está ni en nuestros corazones ni 
en nuestro espíritu, y que nuestras ideas sociales 
son de dia en dia mejor apreciadas por el prole¬ 
tariado del mirado entero. Muy pronto halaremos 
de reounir 6 las explosiones violentas y terribles 
que se encargarán de ejecutar el sistema nodal 
existente, abatiendo según fuere necesario con el 
hacha y el fusil todo lo que hoy está en pió en 
el órden civil y religioso.” 

Esta declaración de guerra no admite ni tran¬ 
sacción, ni oondliadon, ni cuartel, ni misericor¬ 
dia. Es necesario matar la Bevoludon, ó la Re¬ 
volución nos matará. 

Tal es el desquite que prepara la Internacio¬ 
nal. Qne los que deben vigilar, vigilen. Que los 
que deben obrar, obren. No hay tiempo que per¬ 
der. Hoy todo está en juego; mañana puede es¬ 
tar todo incendiado. 

No lo olvidemos. Los miserables que han es¬ 
pantado al mundo, con los abominables crímenes. 
cometidos en París, les llamáis monstruos de cara 
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humana, bóstiss feroces, vándalos, piales rojas: 
teneis razón. Son todo eso; pero son algo más 
espantoso: eonsecuenoiarios. 

Lógicos imperturbables de la Revolución, han 
saoado las últimas consecuencias de sus princi¬ 
pios. Si su interes lo pide y su fuerza lo permi¬ 
te, todo el que niega á Dios debe llegar allá. En¬ 
tre todas las ruinas amontonadas en el suelo de 
Francia y sobre todo en la capital, la mas aterra • 
dora es la ruina del sentido moral, que impide com¬ 
prender la causa de todas las otras. 

La inspiración satánica, visible en el programa 
de la Revolución, no lo es ménos en sus actos. 
Hay en las virtudes actos heroicos , que el hombre 
no podria ejeoutar con el socorro de la graoia or¬ 
dinaria: necesita para eso una acción extraordina¬ 
ria, direota, soberana, del Espíritu Santo. 

Así también, hay crímenes que se pueden lla¬ 
mar heroicos, de que el hombre, por malvado que 
sea, no es capaz por sí solo. 

Para oometerlos, necesita que su maldad natu¬ 
ral sea duplicada por la malicia del demonio, que 
obra sobre él de una manera direota y soberana. 
Tales son los pecados contra el Espíritu Santo: 
el ódio de Dios, el édio del Salvador del mundo, 
el édio de la Santísima Virgen, el ódio de la ver- 
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que Paria acaba de ser teatro. 

Esta acción risible dil Demonio en el mondo 
act nal nuda tiene de admirable. El hombre no 
puede servir & dos señores} pero, haga lo quehi- 
¿ere, debe servir á uno de ellos: á Jesuoriato ó & 
Belial: no hay medio. Haoe mucho tiempo que el 
mundo actual, por sus heohos mis bien qofe per 
sus palabras, no oesa de repetir: “El cristianismo 
me pesa: Jesucristo ha concluido su tiempo: Btf 
quiero que reine sobre mi." Noltimua fomár#m- 
re super nos . A él y 6 su Iglesia se ha deriaiado 
la guerra; y las naciones como naoioneS, erffeuán* 
to han podido, le han desterrado. El asiento del 
divino rey no ha quedado vacio. Inmediatamente 
ha sido ocupado por otroiey. Eútónoes Se h4 ! 
producido nn fenómeno desConooido en la historie 
de los pueblos cristianos. Hablamos de la fami~ 
Maridad del mundo actual con el Demonio. (1) 

Muy h&bil Satanas, para* que se dejase conocer 
desde luego, tomó la careta de las almas, que vie* 
nen á instruir á los vivos eu los misterios del otro 
mundo, ó consolarlos y á curarlos. Como en la 
antigüedad, se ha manifestado por las mesas par > 

<1) Se pueden ver lee numerosas pruebas de esto 60: 
nuestro tratado del Eipíritu Santo, tona* I. 
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£1 interrogarle se ha heoho un juego, ana fiebre 
universal. La América protestante fué la prime- 
ra de que se apoderó, en 1852. Siempre enmas¬ 
carado, Satanes había adquirido el derecho do 
ciudadanía. 

La influencia del nuevo huésped no tardó en? 
dejarse sentir. Sotanas no cambia ni envejeoe. Es 
perpetuamente el gran homioida. Su sed de san¬ 
gre humana es insaciable. Donde quiera que reina 
necesita víctimas. La locura y el suicidio no tar¬ 
daron en dárselas en proporciones espantosas. No 
se contentó con tan pooo. Príncipe de la guerra, 
como ee Jesuorito el príuoipe de la paz, sopló la 
discordia en^el alma de los amerioanos; y bajo loe 
pretextos ménos serios estalló la guerra más san¬ 
grienta que haya desolado el Nuevo Mundo. Ha: 
hiendo pasado Satanes á Europa, con su máscara 
de Ultramar, excitó la misma curiosidad. Por mu¬ 
chos años fué diversión favorita de los salones y 
de los talleres ponerse en relación con él y jugar 
con él. Solo París ha contado más de cincuenta 
mil espiritas; Lyon veinte mil; y así en otras ciu¬ 
dades. Entre ellos figuran, no solamente proleta¬ 
rios, sino también un gran número de gentes de 
dase media, hombres y mujeres y hasta funcio¬ 
narios públicos. 
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A esta tomo de posesión sucedieron reuniónos 
periódicas, sociedades, establecidas algunas ooa 
regularidad, con el fin de constituirse en relacio¬ 
nes más y más intimas con el Espíritu, de reoo- 
ger sus oráculos y de dirigirse conforme & ene 
consejos. El cristianismo es un grande error, el 
infierno es ana fábula: tales fueron los primeros 
dogmas que enseñó. Diez revistas 6 diarios y más 
de den escritos diferentes han propag ado la nueva 
doctrina. Es el Ateísmo en pr incipio y el Soda* 
lismo en práotioa. 

En Francia como en América los resoltados son 
los mismos. Prim ero el aumento rápido do snki» 
dio y de la locura; después la guerra extranjera, 
con hecatombes humanas; al fin, la guerra civil» 
señalada con horrores, de que el hombre por si 
solo no es capaz. 

El desencadenamiento de las pasiones, la jnsti. 
da de Dios, la aooion del demonio, tales son, en 
ooncepto nuestro, los tres elementos de la Devo¬ 
lución qne acaba de espantar al mundo y que le 
amenaza con nuevas catástrofes. Qne triunfe, co¬ 
mo es de temerse, y muy pronto tendremos en sa 
apogeo el reino anticristiano, anunciado para los 
últimos tiempos. 

Volvamos á la dase media. Siempre y donde 
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quiera las otases elevadas hacen el pueblo & su 
imágen, y hemos visto que en el tribunal de la 
justicia divina, las clases elevadas de la Europa 
moderna tienen un terribl e p rooeso. Siendo el 
acomodado asi como el proletario, unsór enseñado, 
es hij o de su educación. 

A los reproches mereoidos que se le dirigen, los 
acomodados, los letrados, los hombres que saben 
manejar la pluma y usan vestido de paño, res¬ 
ponden como el pueblo: “sin duda, somos muy 
oulpables. La mayor parte indiferentes en mate» 
ria de religión, volterianos y sensualistas, nos¬ 
otros hemos pervertido al pueblo. Nosotros, y no 
él hemos inundado la Europa, y continuamos inun¬ 
dándola de malos libros, de malos diarioB, de ma¬ 
los grabados y de matas comedias. De nuestras 
fitas salen todos los sofistas, neg adores de Dios, 
de la religión, de la familia y de la sociedad; to¬ 
dos los oradores de club; todos los organizadores 
de sociedades secretas; tod os los dogmatizadores 
de la rebelión, del pillaje y del incendio. Nos¬ 
otros somos quienes hemos predioado al pueblo la 
religión natural, la moral independiente y el des¬ 
precio del infierno. En una palabra, nosotros so¬ 
mos quienes por nuestras doctrinas y por nues¬ 
tros escándalos, le hemos arrancado sur creen cias 
y sus buenas costumbres: doble crimen del oual 

25 
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hoy toma cuanta, oon «I petróleo en ana mano y 
el revólver en otra, á la sociedad tal cual nos* 
otros la hemos heoho. 

“Somos, en efecto, muy culpables: ¿pero de 
quién es la culpa? no nos hemos hecho á nosotros 
mismos; nosotros somos lo que nos han heoho. 
Hijos de nuestra eduoacion primaria, bástalos dies 
afios fuimos cristianos. ¿Cómo dejamos de serlo? 
Yíotimas de una segunda eduoaoion que sofooó la 
primera, nos han hecho vivir durante diez años 
en medio de los paganos de Boma y de Aténas. 

En lugar de alimentarnos oon el trigo puro de 
la verdad, nos han alimentado oon una vianda ma 
la y malsana, con fábulas, coa admiraciones falsas 
de falsos grandes hombres, oon falsas virtudes, oon 
falsas teorías filosóficas y sociales. El oristianis - 
mo nos ha sido administrado en dósis homeop&ti* 
cas; y hemos oreoido en la ignorancia y en el des¬ 
precio de los verdaderos grao des hombres, de las 
verdaderas virtudes, de los verdaderos principios 
religiosos, filosóficos y sociales. Hijos de esta nue¬ 
va educaoion, que nada enseña, que de nada sirve , 
que no fortifica contra nada. (1) 

(1) Palabras de Alfonso Karr, que tradujo este verso 
de Séneca hablando de los poetas paganos y de Homero 
en partioular: Quíh ex eis meta® demit, capiditatem ecú- 
mit libidmem frsenat. 
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Hemos Tenido á ser unos séres hybridos, dé¬ 
biles para el bien y fuertes para el mal.” 

¿Quiénes son esos corruptores de los hombres 
de la dase media? Ellos mismos nos lo dioen: “los 
maestros que nos han formado y que forman to¬ 
davía las olases letradas en toda Europa, son los 
hombres con quienes noB han puesto en comercio 
diario, íntimo, obligatorio, durante los años deci¬ 
sivos de la vida; los hombres cuyas ideas y sen¬ 
timientos se han hecho destilar gota á gota en 
nuestras almas juveniles, y á Iob que nos han pre¬ 
sentando como los gigantes de la inteligencia y 
frecuentemente como uno$ modelos de- virtud. 
Cuando niños, nosotros les hemos admirado; aho. 
ra de hombres, no hemos pedido ménos que imi¬ 
tarlos: nos han heoho á su imágen, como nosotros 
hemos heoho el pueblo á la nuestra 

Extr años al cristianismo, aquellos hombres no 
se confesaban, no oomulgaban, no conocían á Je¬ 
sucristo, ni á la Iglesia: y nosotros lo sabíamos. 
Sin embargo de eso, nos les presentaban como 
muy grandes hombres y nosotros deoiamos inte¬ 
riormente: ¿de qué sirve el cristianismo, supuesto 
que sin él puede uno ser ti gitrde hombre? qué 
dese & los místioos la moral del Evangelio; nos¬ 
otros nos contentamos oon la de Sócrates. Y al 
salir de las aulas lo primero que hemos hecho ha 
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sido abandonar el cristianismo oomo inútil, y ar¬ 
rastrados por las pasiones, aborrecerle oomo ana 
tiranía. 

“A pesar de eso, la ednoaoion nos engallaba. 
Esos hombrea tan enoareoidos, esos maestros pues* 
tos en el primer lagar de nuestra esti mamón, no 
son otros que los racionalistas, los sensualistas, 
los republicanos y los déspotas de la antigüedad 
greco-romana: historiadores, retórioos, poetas, fi. 
Jósofos, cerdos del rebaño de Epíouro, que esta* 
r&n todos en el baño si viviesen hoy» Dw%e con 
quién andas, diréis quién eres. Su espirita se hiso 
nuestro espirita; ellos nos han hecho lo que so¬ 
mos, verdaderos paganos. 

“{Tales han sido nuestros maestros! nuestros 
profesores de sotana é de toga no han sido más 
que nuestros pasantes de oolegio. Hé aquí la 
prueba: ou&ntas veces lo hemos podido, loa letra¬ 
dos de toda la Emopa, hemos infamado, arroja* 
do, perseguido á nuestros pasantes y levantado á 
nuestros maestros sobre el pavimento. 

“En fin, no podiendo trasmitir, sino lo que he* 
moa reoibido, hemos eeorito, hablado, y obrado 
fuera del espíritu oristiano. Nuestras doctrinas y 
nuestras aooiones, extrañas y hostiles al cristia¬ 
nismo, han preparado las revoluciones que los 
braios del pueblo ejecutan. Oomo ese pueblo ex- 
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traviado por nosotros, pervertido por nosotros, 
debemos, decirlo: castigadnos, á nosotros; dase 
media, volteriana, escritores impíos y lioenoiosos, 
artistas obscenos, neg adores del érden religioso y 
saoial, apóstoles del escándalo, y adoradores de 
la materia: desterradnos, fusiladnos, como nosotros 
fusilamos á nuestras viotimas. Vosotros lo podéis: 
pero si sois justos, después de haber heoho núes* 
tro proceso, haced el de aquellos que nos h»n 
educado. 

"Desterr ad, pues, de vuestras escuelas á esos 
que han emponzoñado nuestra adolesoenda, pri¬ 
vándola de su verdadero alimento; que la han en* 
venenado, alimentándonos oon el alimento de los 
demonios; cibua est daemoniorim maularía phüoao- 
phtOf carmina poetarían, rethorícomm pompa v&r- 
borum. (1) 

"Por lo ménos no les dejeis tomar parte en la 
eduoaoion hasta la época ea que la juventud, su* 
ferientemente nutrida por el cristianismo, no ten¬ 
ga ya que temer del contacto de aquellos. 

"Tal es la oondenaoion muy merecida que nos¬ 
otros redamamos de vuestra justicia.’’ 


<1) S. Ger. Epílt. de daob. filiis. 
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CAPITULO XXXVI 


Una sesión de la cámara de diputados.—Monseñor Parí- 
6is.—Mr. Cremieux.—El P. Grou.—El P. Possevin.— 
Napoleón.—Pió IX.—El mal incurable en las genera¬ 
ciones formadas: en qué sentido.—Conclusión formar 
reforma radicalmente cristiana de la educación. 

La educación de las olases literatos, esa edu¬ 
cación que enferma y emponzoña, que no enseña 
nada, que de nada sirve, que no fortifica oontra 
nada: tal es, en cfeoto, la causa primera y siempre 
activa del mal en la Europa moderna. 

Obstinase en disputarlo, "principalmente hoy, 
sería más que insensatez: seria una oosa eulpable. 
No puede olvidarse, pues, que siendo la educa¬ 
ción la que haoe al hombre y el hombre á la so- 
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dedad, la Europa actual, presa del naturalismo 
pagano, es la fotografía de su educación. 

¿Puede olvidarse uno de que la oatástrofe más 
terrible de la historia moderna, fuera de la .que 
nosotros mismos acabamos de presenciar, fué la 
Revolución franoesa de 9S, fué de prindpio & fin, 
en sus actos alternativamente atroces ó burlescos, 
la representación de los estudios de colegio? 

Las mismas causas producen los mismos efec¬ 
tos. Si oontinuais en sembrar zizafia cosechareis 
«zafia. Si sembráis paganismo, hagais lo que hi- 
déreis, cosechareis paganismo. Ni el ejemplo de 
los pasantes, ni la ortodoxia de su doctrina, ni 
sus piadosos ardides, ni algunos medios de justa 
posición oambiar&n la naturaleza de las cosas, y 
el vaso de buen vino se perderá siempre en el to¬ 
nel de vinagre. 

Hace algunos afios, un hombre nada sospeohoso 
dtó & esta verdad el fulgor del rafo. Esto era en 
1850. La cámara de los diputados discutía la ley 
de 15 de Marzo sobre la libertad de ensefianza. 
Monsefior Parisis, hablando contra el monopolio 
universitario, trazó un ouadro aterrador de la ge¬ 
neración eduoada por la universidad. “Esa gene, 
ración, deeia, es la que inunda la Francia de doc¬ 
trinas detestables, y que muchas veces ha sido 
necesario, especialmente en las jornadas de Junio, 
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haoerla sosobrar en sangre*” No había concluido 
todavía, cuando un diputado pidió la palabra: era 
Mr. Cremienx. Subió á la tribuna después de] 
dignq obispo, y dijo: “El honorable preopinante 
acabe de aousar & la generación educada por la 
universidad de que oorrompe & la Francia y de 
haber preparado las jornadas de 48. To le supli¬ 
co se digne decir &la o&mara por quién habiendo- 
educada la generación que ha corrompido al siglo 
XVIII y produjo lo de 98? 

“Entóneos la Universidad no existía. Entónese 
no había monopolio, ó si alguno había era en fa¬ 
vor del clero. Jesuítas, Dominicos, Benedictinos* 
eclesiásticos seculares y regulares, toda la edu¬ 
cación estaba en vuestras manos. Erais poderosos* 
erais ricos y respetados, teniais hombres oapaoes. 
Ni la simpatía de las familias, ni el apoyo del 
gobierno, nada os faltaba. (Y con todo la genera¬ 
ción salida de vuestras m anos hizo lo de 981 Si 
la Universidad no lo hace mejor que vosotros, 
tampoco lo hará peor. Dejad, pues, de acusarla. 
Los anatemas que lanzáis contra ella o&en prime» 
ro sobre vosotros.’' 

El argumento era incontestable. Para ser com¬ 
pleto, Mr. Cremieux hubiera debido añadir: no 
recriminemos ni al clero ni á la Universidad. 
Acusemos y reformemos un sistema de enseñan* 
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*8* que así en manos de la Universidad, oomo en 
manos del Clero, conduce igualmente al abismo* 

Mucho tiempo ánte3 de Mr. Cremieux, en 1783, 
aquel resultado inevitable ya estaba denunciado 
en altas voces por el P. Girón, profesor jesuíta, 
cuyo testimonio es muy significativo, para que no 
fuera citado. 

“Nuestra educación es toda pagana. Casi no se 
hace leer á los niños, en los colegios y en el re¬ 
cinto de las casas, más que poetas, oradores é his» 
toriadores profanos. No sé qué mezcolanza oon - 
fusa se forma en sus cabezas de verdades de cris 
tianismo y de absurdos de la fábula; de los ver¬ 
daderos milagros de nuestra religión y de las ma¬ 
ravillas ridíoulas oontadas por los poetas; y prin¬ 
cipalmente de la moral del Evangelio y de la moral 
humana y enteramente sensual de ios paganos. 

“Yo no dudo que la leotura de los antiguos, 
Bean poetas, sean filósofos, haya contribuido á 

formar ese gran número de incrédulos que han 
aparecido desde el renacimiento de las letras. Ese 
gusto por el paganismo, contraido en la educaoion 
públioa ó privada, se derrama después por la so* 
oiedad. No somos idólatras, es oierto; (1) pero 
tampoco somos cristianos más que en la exterio¬ 
ridad, si no es que la mayor parte de las gentes 

(1) Diez afio* después lo era toda la Francia oficial. 
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de letras lo son hoy; y en él fondo somos periodo» 
roe pagano». Ta por el espirita, ya por el oorason, 
ya por la oondueta.” (1) 

Tal es el testimonio dado por on jesuíta res¬ 
pecto á la edooaoíon de los jesuítas y de otros 
humanistas del siglo pasado y del nuestro. 

El testimonio del P. Groa no es aislado. 8in 
trabajo podríamos oitar otros veinte. Bastarán dos. 

Viendo & París devastado por una horda de 
salvajes, Monseñor Dapanloup exclamaba h&oe al* 
gunos dias: “El socialismo ateo es el que ha que¬ 
mado & Patis.” Todo el mundo lo sabe. Pero no 
es esta la cuestión. Trátase de saber quién ha 
sembrado en las naciones cristianas el ateísmo que 
se ha convertido en petróleo. Un antiguo jesuíta, 
el célebre Possevin lo va á enseñar á los que lo 
ignoran ó á los que fingen ignorarlo. Hé aquí en 
qué términos el cofrade del P. Groa habla de la 
eduoacion clásica: 

“¿Cuál pensáis, exclama, que sea la causa que 
precipita ó los hombres al golfo del sensualismo» 
de la injustioia, de la blasfemia, de la impiedad y 
del ateísmo? “Es, no lo dudéis, que desde la in- 
infanoia, se les ha enseñado todas las oosas, ménos 
la religión. Es que en los colegios, planteles de 
los Estados, se les haee leer y estudiar todo, ménos 

(1) Moral saoada de San Agustín. Tom. 1, cap. VIII. 
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los autores cristianos» (1) Si se habla en ellos de 
religión, esta enseñanza se mezola con la enseñan » 
8a impura del paganismo, verdadera pesie del alma. 

“¿De qné puede servir, os pregunto, verter en 
un tonel un vaso de buen vino, y al mismo tiempo 
verter allí unos barriles de vinagre? En otros tér- 
minos: ¿qué sig nifica un pooo de oateoismo oada 
semana, con la enseñanza cotidiana de las impura* 
zas y de las impiedades paganas? Héaquí, sin em¬ 
bargo, lo que se hace de un extremo al otro de la 
Europa.” (2) 

Colocado entre los antípodas del jesuíta, Na» 
poleon I juzga como él de la eduoaoion olásioa y 
saca la misma conclusión. 

“Mirad, deoia el cautivo de Santa Elena, la 
torpeza de los que nos forman. Deberían alejar 
de nosotros la idea del paganismo y de la idola- 
tría, porque su absurdidad provooa nuestros pri¬ 
meros razonamientos y nos dispone á resistir la 
oreenoia pasiva. 

“Y sin embargo, nos educan en medio de los 
griegos y de los romanos, oon sus millares de di¬ 
vinidades! Tal ha sido para mí al pié de la letra, 

(1) Como se hace todavía hoy en los seminarios cor - 
tos jr en los colegios católicos. 

[2] Ragionam. p. 2. 
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la maroha de ni espirita. Yo he tenido necesidad 
de creer, y he creído; pero mi creencia se ha en* 
©ontrado combatida, incierta, desde que supe re¬ 
sonar, y esto me ha sucedido muy temprano, 4 
loe trece años.” (1) 

Pe este modo el retaliado muy general de la 
educación clásica ha sido la pérdida de la fé y de 
las buenas costumbres. 

£1 P. Pcseevin tenia, pues, mil veces reson 
cuando añadía: "la reforma cristiana de la ense¬ 
ñanza es uno de los puntos fundamentales, de 
donde pende la salvación del mundo.” (2) 

No lo entiende asi Monseñor Dupanloup. 

Asi como no quería la infalibilidad pontifical, 
este prelado no quiere la reforma de la enseñan¬ 
za. En 1852, escribía él ¿ los profesores de sus 
pequeños seminarios: "continuemos enseñando 
como han enseñado nuestros padres; ( 5 ) no hay 
que cambiar nada.” Después, en 1869, todavía 
etcribia con motivo de la reforma propuesta, que 
consistía en introducir ¿mpliamente el elemento 
literario cristiano en los estudios: "si ella hubiere 

[11 Memorial de Santa Elena, tom. 9, p. 123. 

[2] Senca doblo ano de’principali punti questo onde 
dipenda la aalute dell'univeno. Ubi tupra, 

[3J Pero no nuestros abuelos. 
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sido seguida, hubiera hecho caer todas las oasas 
de eduoaoion en el último desprecio.” 

Entre el Obispo y el jesuita, ¿quién tiene ra¬ 
zón? Pió IX nos lo dioe. Una carta de Roña, le 
25 de Julio de 1871, se expresa de esta molo: 
“El Papa en sn prisión ha consumado grandes oo- 
eas.” Habla, y su palabra resuelve las ouestiones 
m&s importantes* 

Quiero citar dos^ejemplos de esta potencia y de 
esta sabiduría del Pontífice cautivo. El primero 
atafie á la enseñanza, el segundo á la infalibilidad» 

“Esta semana, reoibiendo á los maestros y á los 
discípulos de las escuelas libres, recientemente 
fundadas en Roma, el Papa, despueB de haber 
alabado á tales maestros por su abnegación y 6 
tales discípulos por su celo, ha esclarecido con una 
palabra, la antigua controversia de los olásioos. 

“Haciendo ver oómo están hoy enturbiadas en» 
tre los hombreB las fuentes de la inteligencia y do 
la voluntad, ha dicho que era necesario purifi¬ 
carlas introduciendo en ellas abundantemente la 
enseñanza oristiana, y le plugo insistir en la ne¬ 
cesidad de estudiar los autores eclesiásticos, grie¬ 
gos y latinos de los bellos tiempos de la literatu¬ 
ra oristiana. Tal es el priraer ejemplo.” 

Que no sean perdidos estos testimonios. Sepa¬ 
mos aprovecharnos de ellos para disipar un error 
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my coman ya haca muoho tiempo pereeverante. 

Machos ootólioos atribuyen á la Universidad la- 
enfermedad de la Francia actual» En su sentir la 
Francia se habría salvado, si la Universidad se 
hubiera suprimido y si la educación se hubiese 
confiado al clero. De aquí ha venido la guerra in¬ 
cesante declarada al monopolio universitario, y el 
ardor con que se ha reclamado la libertad de la 
enseñanza. Léjos de vituperar esos nobles esfuer¬ 
zos, es necesario aplaudirlos. Solo debe advertir- 
se que no se han dirigido al verdadero fin. 

No es la libertad de ensefianza lo que se nece¬ 
sitaba pedir ante todo: era la cristianización de la 
ensefianza. 

No era el monopolio universitario lo que ante 
todo debía ser atacado: era el paganismo de la en. 
sefianza. 

Hoy mismo temamos conseguir el cambio. Por 
una vez que pidamos la libertad de la enseñanza, 
pidamos cien veces la cristianización de la ense¬ 
fianza. 

No olvidemos nunca que la Francia del siglo 
Í.V111 concluyó ctn las saturnales de 93, no por¬ 
que la educación no hubiese siao libre, sino por¬ 
que no había sido cristiana. 

Tengamos igualmente por cierto que si la Eu¬ 
ropa de hoy camina á la barbarie, no es porque 
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la eduoaoion no haya sido libre, sino porque no 
ha sido cristiana. 

El mal es incurable en las generaciones ya fot» 
ruadas, Muy pronto explicaremos lo que podría 
parecer exagerado en esta proposición. En espera 
de esto, y para fijarnos an lo qua falta por hacer, 
es necesario definir ñatamente 1» situación. 

El mundo se divide en dos grandes categorías: 
las generaciones formadas y las generaoiones na ¬ 
cientes. Las generaciones formadas se componen 
de todos los individuo:! de veinte ó más afios. Les 
llamamos formadas, porque en lo moral como en 
lo físico, á los 20 año-i el hombre está hecho. El 
resto de la vida no ee ya una formación, sino un 
desarrollo. De aquí aquella pi ofunda sentencia 
de la Escritura: “El hombre marchará por el oa 
mino de su adolescencia; ni aun en la vejez se 
apartará de él.’' Es una verdad, en tal manera 
oierta, que ha llegado á ser proverbio. (1) 

Notemos que el Espíritu Santo dice adok&cens t 
y no puer, parvuhs, para enseñarnos que los afios 
decisivos de la vida son los afios de la adolesoen 
oia. Sucede con el homDre lo que con un árbol: 
jéven, el árbol puede tomar la iuciinacion que se 

pl | Proverbian esb adolescens juxta vían suara, etiara 
cum sennaerit, non rsoedet ab eai Prov. XXII. 6. 
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quiera darle; viejo, más bien le quebrareis que 
enderezarle. 

Al deoir que el mal es incurable en las gene* 
radones formadas, nó pretendemos negar la poei- 
bilidad ni aun el heoho de oonverdonee más 6 
ménos numerosas. Sostenemos solamente, según 
la experiencia universal, que el oonjunto de esas 
generaciones quedará como es, y que laaodon sa* 
ludable de la grada, prindpalmente hoy, no se 
hará sentir con buen éxito, sino en un número re¬ 
lativamente mínimo de individuos. 

¿Se cree, por ejemplo, que las represiones con 
que ee acaba de herir á los comuneros de París, 
hayan desarmado á sus hermanos de la interna¬ 
cional, en lo restante de Europa; y que aquellas 
hayan extinguido el édio y la sed de venganza en 
sus corazones, de modo que los trasformaran «n 
ciudadanos honrados y sumisos? 

¿Se oree que Iob golpes terribles con que se 
acaba de herir á la Francia, sean mirados por el 
mayor número como azotes de Dios, justo castigo 
de nuestras iniquidades i 

¿Se cree que los revolucionarios, de diferentes 
grados, en en mayoría van á retractar sus utopias, 
y que en sus ideas como en sus costumbres, han 
de poner á Dios en alto y al hombre abajo? 

¿Se cree que los diarios hasta hoy indiferentes 
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ú hostiles & La religión han dé hacerse cristianos; 
los teatros, moralizadores; el materialismo, ménos 
dominante; el amor á la Iglesia y al sacerdote, 
más sincero y más práctioo; las sociedades seore* 
tas ménos activas? 

En una palabra, ¿se oree que la generación for¬ 
mada ya, por un aouerdo casi unánime va á que» 
mar lo que adoré, y á adorar lo que ha quemado? 
Eso es tanto como creer que la vieja enoina está 
para enderezarse y que el torrente vuelve & su 
fuente. 

Es necesario, pues, dar su parte al fuego, y 
obrando en todo por las reformas y por las leyese 
y aun por la fuerza, sobre las generaciones for¬ 
madas, ya para impedir que dañen, ya para sal¬ 
var una parte de ellas, repitamos con el profeta: 
“Que los que deben ir al ouohillo vayan al cuchi- 
lio; los que á la muerte á la muerte...... Hemos 

medicinado á Babilonia y no ha sanado, desam¬ 
parémosla.” (1) 

Siendo las generaciones formadas lo que son, 
¿qué falta que hacer? Salvar á las generaciones 
nacientes. Estudiad la ouestiondel presente y del 
pcrvenir, volteadla, y volved á voltnrU bajo to¬ 
das sus faces, desafiamos á cualquiera hombre ca¬ 
paz de unir dos ideas, que encuentre otro medio 

[1] Jerem. XV, S y 51. 9 
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humano, ai no de salvar al mando, al ménos de 
proourarle nn momento de tregua, suspendiendo 
por algún tiempo la maroha progresiva de su de> 
cadencia. 

¿Cómo salvar á las generaciones nacientes? 

Por la reforma radicalmente cristiana de la edu¬ 
cación, y ante todo, de la educación de las clases 
elevadas, que hacen las otras á su imágen. Ra¬ 
dicalmente cristiana, es deoir, oristiana en los li¬ 
bros y en los hombres, en losmaastros muertos y 
en los maestros vivos, y esto de principio á fin. 

Porque la educación actual, principalmente de 
las clases elevadas, no ha sido radicalmente cris 
tiana, puesto que ella ha conducido la sociedad á 
los antípodas del cristianismo. Continuad ense¬ 
ñando, como han enseñado nuestros padres, y si 
mañana salimos del abismo, en que nos ha preci¬ 
pitado la eduoacion, pasado mañana será forzoso 
recaer en él. 

En consecuencia, sin la reforma de que se tra* 
ta, nada se debe aguardar sério y duradero, ni de 
las leyes, ni de las constituciones, ni de la repú¬ 
blica, ni de la monarquía, ni de ninguna forma 
gubernamental. 

El mal está en las almas: pues á las almas de¬ 
be ponerse el remedio. Ne le pondréis en ellas 
más que arrancando el espíritu del, mal que do- 
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mina en el mundo: no arranoareia el espíritu del 
mal, sino por el espíritu del bien: y solo por la 
eduoarion, entendedlo perfectamente, conseguiréis 
esta viotoria deoisiva. Hoy más que nunca, esta 
es la cuestión de vida ó de muerte: “To vy, or not 
to vy,” como dicen los ingleses. 

La educación es un remedio tardío y lento, bien 
lo sabemos. Más por una parte, no conocemos 
otro. T por otra sabemos, que aplicándole resuel¬ 
tamente y en todas partes, habremos hecho lo que 
humanamente queda por hacer; y descargando 
nuestra responsabilidad en presencia de Dics, co¬ 
mo delante de los hombres, habremos preparado 
para el porvenir ó nobles vencedores 6 nobles vio* 
timas. 

Tal es, mi muy querido señor, la cuenta que me 
he dado de la situación de la Europa, considerada 
ya en sus causas, ya en su actualidad, ya como 
presagio del porvenir, y pues habéis querido pre¬ 
guntármelo, yo os contesto. Mi ñn ha sido el 
orientar mi vida y la de mi* hermanos, viajeros 
oorno yo en medio de las tempestades. 

Ni direota ni indirectamente aspiro al papel de 
profeta; ménoa al de profeta do mal agüero: pero 
no quiero ser, ni adormecido ni adormecedor. 
Simple historiador, haseñalado hechos generales, 
viribles y palpables. x)e estos hechos be saoido 
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las primeras consecuencias: y para evitar el error t 
solamente las primeras, Vos juzgareis si mi lógica 
es viciosa. Por lo demás, esta obra de mi vejes, 
como todas sus primogénitas, queda sometida sin 
reserva al juioio de la Santa Iglesia Romana, maes¬ 
tra infalible de la verdad; y de lo intimo de mi 
corazón declaro que estoy pronto & condenar, re* 
traotar y modificar, todo lo que ello pudiese ha* 
larle de inexacto. 

Por imperfecta que sea ella, digas os recibirla 
como un nuevo testimonio de mi respetuoso afee- 
to; y al ofrecérosla, mi postrer palabra será la de 
un autor de nuestros libros santos: In his faeiam 
finem sermonis. Ei siquidem lene , et vi hitioricB 
compelU, hoe et ipee velm: sin autem minué digne, 
concedemdum mihi est . (1) 


[1] II Maeab. XV, 38-39. 


J. GAÜME. 

rrotonotario apostólico, Vicario general 
de Aquila. 
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